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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  UN MENU PROVIDENCIAL


  


  Grant Phelps era un tipo con mucha vista y sentido del negocio.


  Cuando todo el mundo consideró que establecer negocio alguno en Fairbank era una locura, debido a la clase de gente que se había establecido en aquella antesala del Averno, que era Tombstone, él opinó de diversa manera y no dudó en llevar la contraria a los demás.


  Porque Grant era un hombre duro, curtido, valiente y confiaba en sus cualidades de hombre bravo del este para hacer frente con éxito, a aquella horda de incontrolables que empezaba a envenenar trágicamente el ambiente.


  Fairbank había sido hasta muy poco tiempo atrás un mísero poblado del sudeste de Arizona, sin apenas relieve y con un vecindario escasísimo y poco bullicioso.


  En aquella época, aún merodeaban los indios del célebre Gerónimo por aquella parte de la cuenca y la permanencia en poblados próximos, sobre todo a sus escondidas madrigueras, resultaba casi suicida por las «razzias» que de vez en vez solían llevar a cabo los feroces pieles rojas.


  Algunos desesperados de la vida, un puñado de valientes sin miedo al mismo Diablo y varios nómadas de la región, se habían agrupado allí por instinto, formando un conato de poblado, que logró subsistir quizá por un milagro, o porque los indios dándoles muy escasa importancia, decidieron despreciarlos.


  Pero el inopinado descubrimiento de las minas de Tombstone cambió el panorama de aquella parte en cuestión de pocos meses.


  Da afluencia de aventureros volcados materialmente en los campos mineros, pobló aquella zona aunque de manera inestable, a reserva de lo que las minas fuesen capaces de ofrecer, y si bien el poblado que tomó el nombre de las minas se levantó en semanas, adquiriendo un volumen de población demasiado denso, a su amparo y debido a la proximidad de los yacimientos, Fairbank adquirió una súbita importancia y lo que poco antes eran unas cuantas chozas destartaladas, empezaron a convertirse en una serie de edificios mucho más capaces, más sólidos de presentación y en número tal, que hasta asustó un poco a sus vecinos.


  Al igual que los salmones a su regreso a las aguas dulces de los ríos necesitan un remanso donde aclimatarse al cambio de aguas, así muchos aventureros de los que acudían en oleadas a las célebres minas, se atascaban en Fairbank para orientarse y hasta algunos, preferían el poblado, porque sus actividades estaban lejos de los pozos mineros.


  Estos pueblos por lo general se componían de un cincuenta por ciento de hombres rudos y duros, que se entregaban al agotador trabajo de explotar la tierra, para mantener a otro cincuenta por ciento de seres más avispados que, con su ingenio, habilidad y apelando a medios más ásperos y menos escrupulosos, sabían vivir del trabajo de los esclavos de la tierra.


  Y parte de este contingente se había posesionado de Fairbank, porque para presentarse en Tombstone si lo necesitaban, bastaba con darse un paseo de unas millas. Para los traficantes de toda clase de artículos que necesitaban mineros, Fairbank era más seguro y desahogado que el propio Tombstone.


  Allí podían instalar sus almacenes y depósitos con más seguridad, recibir las mercancías que descendían desde Tucson en carretas y prepararlas para el poblado minero y allí tenían algunos sus casas, sin que esto les privase de estar en contacto con las mismas.


  Por estas razones, Grant se había establecido allí y no se sentía descontento de su decisión.


  Allí despachaba whisky del bueno y del malo, según el termómetro económico del cliente; allí había ginebra, ron y demás bebidas; allí había mesas de juego para los que tenían una fortuna que perder y mesas para los que sólo podían perder un dólar y hasta podían encontrarse allí unas cuantas muchachas dispuestas a servir con agrado a los ásperos clientes y hacerles más gratas sus horas de diversión.


  De Grant se contaban muchas cosas sin una seguridad absoluta de que fuesen ciertas. Se decía que no mucho antes de llegar allí era un aventurero sin dos centavos que se había medio enriquecido de la noche a la mañana, consiguiendo de esta forma instalar aquel lujoso garito y se contaban de él hazañas bastante violentas, pues al parecer, su carrera por el Oeste había sido bastante accidentada y oscura.


  La verdad absoluta de su vida era desconocida, pero había que admitir como buena una parte de ella. Un hombre que se arriesgaba a abrir un establecimiento de aquella índole en un lugar tan bronco, tenía que estar muy impuesto en aquel ambiente y, además, ser hombre a quien el ojo del «Colt» presentado de frente en cualquier momento no le hiciese temblar mucho.


  Grant era un hombre que frisaba ya en los cincuenta años. A pesar de su edad y de su baja estatura, se le adivinaba fuerte como un bisonte. Era relativamente grueso, pero con una obesidad sin grasas, moreno hasta parecer casi mejicano y nada tenía que agradecer a la madre naturaleza, pues su rostro era barbudo, picado de viruelas, de nariz porruda, ojos saltones y labios abultados y groseros.


  Él se sabía poco agraciado, pero procuraba suavizar su fealdad rasurándose a diario, peinando su espesa y negra cabellera con brillantes cosméticos y vistiendo con toda la elegancia que su figura permitía.


  Su establecimiento no hacía distinción entre los clientes. El ostentoso y el cubierto de harapos, tenían sitio en él si disponía del dinero suficiente para cubrir el gasto, pero entre aquella extraña clientela, sobresalían y eran tratados amigablemente, aquellos elementos más destacados de los que se sabía o sospechaba que sus actividades eran extensas y de las más sucias, aunque allí había muy pocas cosas limpias realmente.


  Esta preferencia amistosa por ciertos tipos hizo correr el rumor de que Grant estaba pringado aunque en la sombra, en toda clase de negocios al margen de su establecimiento; pero esto, como su hoja de servicio, lo sabían con certeza él y alguno de sus más íntimos y pocos amigos.


  


  * * *


  


  Tyson Winslow era un producto del Este de Norteamérica a quien la resaca de la vida había arrojado sobre las proximidades de los yacimientos, como las tempestades arrojan el tablón de una frágil barquichuela deshecha por el temporal.


  Había nacido y se había criado en Boston; allí empezó sus estudios cuando era hijo de un comerciante de mercería y allí se vio hundido en la miseria, cuando su padre, al quebrar el negocio, decidió no sobrevivir a la ruina y se suprimió voluntariamente del censo.


  Tyson, un tanto desorientado y sin experiencia de la vida, perdió la serenidad y para defenderse, aceptó una plaza de viajante de bisutería por las regiones del Oeste.


  No tenía habilidad para convencer a nadie y sus notas de pedidos eran tan pobres que un día recibió una carta escueta de la casa que representaba. En vista de su inutilidad, quedaba separado del cargo y debía valérselas como pudiera para seguir viviendo, pero no a costa de la fábrica.


  Y el muchacho, con veintidós años y una pobre experiencia de la vida, se vio abandonado en plena Arizona sin apenas unas monedas en el bolsillo y un concepto muy equivocado de lo que era aquello, para afincar y trabajar en cosas de las que no entendía.


  Rodó como una pelota de localidad en localidad, solicitando empleos para los que no valía. Tuvo que trabajar como peón en campos o haciendas, se derrengó doblando la cintura en granjas y sembrados; pasó hambre y privaciones y nunca consiguió disponer de un solo dólar que no le fuese absolutamente indispensable para su escasa manutención.


  Hasta que un día se enteró de que Tombstone era el paraíso de los que soñaban con conseguir una fortuna en pocas horas. Allí la tierra volcaba toneladas de plata sobre los aventureros, que sólo debían presentarse allí a recogerla y sin tomar más informes al respecto, decidió personarse en el campo minero, dispuesto a optar a candidato de la fortuna.


  Pero cuando tras tres mil fatigas consiguió llegar al país de Jauja, sufrió el desencanto de conocer algo de lo que significaba ser minero. Aquello precisaba práctica, un equipo para aguantar y trabajar, provisiones para sostenerse mientras se encontraba un filón que explotar y muchas otras cosas de las que carecía y de las que seguramente nunca llegaría a proveerse.


  Y tras una visita muy fugaz y accidentada al bronco poblado, decidió abandonarlo. Había oído hablar de Fairbank, donde no se extraía plata, pero hacía falta gente que trabajase y habíase trasladado allí con la esperanza de encontrar un empleo de la clase que fuese. Carecía de dinero y la vida allí alcanzaba un nivel de vértigo.


  Tombstone Bar, que así había titulado Grant su garito, atrajo su atención. Había mozos en el mostrador y en la cocina, que servían comidas para la cantina contigua; haría falta gente que lavase platos y realizase algunas otras faenas groseras y vulgares y como la necesidad y el hambre le acuciaban, decidió presentarse a Grant, para rogarle que le facilitase cualquier empleo por grosero que fuese, para poder subsistir sin verse entregado a la desesperación o al pillaje.


  Tyson había realizado durante el día algunas visitas al garito con objeto de abordar a su dueño. Le asustaba el ambiente nocturno del local y, además, entendía que a aquellas horas no era momento de distraer al atildado y enfático propietario.


  Pero la luz del sol rimaba muy poco con las costumbres de Grant y con la exigencia del negocio, por lo que sus visitas diurnas fueron poco fructíferas. Para hablar con él necesitaba buscarle desde la medianoche en adelante y Tyson, aquella noche de principios de primavera, deambulaba por el denso y bronco poblado, matando el tiempo en espera de la ansiada hora de hablar con Grant.


  Se sentía terriblemente hambriento, pues llevaba casi dos días sin llevar algo a la boca y se decía con desesperación que si el dueño del garito no quería atenderle y ofrecerle algo para ganarse el sustento, la inanición le haría desfallecer sobre el polvo de la calzada.


  En aquella desesperante espera, Tyson había recorrido varias veces las mal alineadas y tortuosas calles del poblado y eran, aproximadamente, las once cuando atraído por cierto establecimiento, se detuvo frente a él.


  Se trataba de un figón donde se servían comidas en abundancia. El local, no muy espacioso, se veía concurridísimo. En las mesas se apiñaban los clientes que devoraban el condumio con un ansia como si se sintiesen tan hambrientos como él, y Tyson les había contemplado con envidia durante sus pasadas por delante de la puerta.


  Le atraía y le consolaba el olor a sebo derretido que emanaba de aquella oculta cocina. Un olor bastante nauseabundo, que era neutralizado en parte por el del tocino más suave y apetitoso.


  El figón para un mejor reclamo poseía un escaparate con un enrejado de alambre a falta de cristal y detrás de aquella prisión metálica y sobre el tablero, se amontonaban latas de conservas, algunos embutidos, unos jamones cortados que habían adquirido cierto color morado bastante sospechoso y algunos trozos de bisonte, que al perder su color sangrante, se mostraban rosados, pálidos y como cebo a una legión de bien nutridas moscas que pululaban sobre ellos.


  Tyson, de frente al escaparate, contemplaba con ojos desorbitados aquellos atrayentes manjares y sentía su estómago más agresivo y la lengua le chascaba reseca ante el imposible festín que tenía ante él.


  Para consolarse, se había provisto de una delgada rama que machacaba entre sus duros dientes. Sentía el sabor amargo de aquel sustitutivo, pero parecía prestarle cierto consuelo al hambre.


  Y de una manera inconsciente, separó la rama de su boca y la introdujo por entre los huecos de las mallas, hasta alcanzar con la punta uno de los trozos de carne. No podía soñar con atraerlo y sacarlo a trozos por los pequeños huecos, pero se dedicó a pinchar el trozo, después de hundir en él la punta de la rama, sacarla y llevarla a su boca, para chupar. Sabía a carne y esto parecía consolarle un poco.


  Y se entregó con tal ansia a aquella faena, que perdió la noción de la realidad, abstrayéndose de tal forma que no se dio cuenta de cuanto le rodeaba.


  Estaba entregado a esta extraña faena, cuando a su espalda y lleno de curiosidad, se detuvo un tipo muy notable que Tyson no había descubierto aún en el poblado. Se trataba de un hombre alto y delgado, que ya debía frisar los cincuenta y ocho años.


  En su juventud debió de ser un hombre elegante y airoso, y además guapo, porque a pesar de que los años le habían maltratado bastante, aún conservaba rasgos acusados de lo que fuera en sus buenos tiempos.


  Su rostro era pálido y terso, sus ojos grises y melancólicos, su nariz perfecta y sus labios finos y exangües.


  Poseía una poblada cabellera de largo y sedoso pelo gris, que se desbordaba por detrás hasta rozar el cuello de su levita y un bigote fino y bien cuidado, daba aún más atractivo a la expresión de su rostro.


  Vestía una amplia levita de color grisáceo de airosos faldones, un chaleco blanco con pintas de colores y un pantalón de tubo que ocultaba parte de sus botas bien lustradas. La camisa era blanca y cerrada, con el cuello blando y llevaba una chalina en forma de mariposa.


  Llevaba la cabeza destocada, lo que le daba un aire más atrayente y sus manos eran alargadas, finas, de dedos muy ágiles y blanquísimas.


  Todos le conocían en Fairbank, se llamaba Cosimo Lamore —si en realidad aquél era su verdadero nombre— y actuaba como tahúr en la mesa más importante del garito de Phelps.


  Cosimo se quedó contemplando a Tyson y adivinó al instante la tragedia del muchacho. Una tragedia que afectaba a muchos, pero que la mayoría resolvían menos prosaicamente, no conformándose con chupar la punta de una rama introducida en un pedazo de carne.


  Y acercándose a él, preguntó suavemente:


  —Excelente banquete, ¿no es cierto? A lo mejor vas a necesitar un bote de bicarbonato para hacer mejor la digestión.


  Tyson, avergonzado como un colegial cogido en falta, se volvió y con palabras entrecortadas, murmuró:


  —Perdón, yo no me di cuenta y...


  Quiso evadirse, pero Cosimo, atenazándole por un brazo, le detuvo. Su presión, aunque leve, dio al joven la sensación de que le habían atrapado con unas tenazas.


  —No huyas, muchacho. Yo no soy el dueño de esas piltrafas y no puedo querellarte por eso.


  Luego, cariñosamente y sin soltarle, preguntó:


  —¿Mucha hambre, muchacho?


  El sintió vergüenza de confesarlo. Un hombre joven y vigoroso se humillaba reconociendo que se moría de hambre sin medios para ganarlo.


  —¡Oh, no! —balbució—. Fue una cosa mecánica. Yo comí ya...


  —¿Cuántos días hace desde tu última comida?


  No sintiéndose con valor para mentir, repuso:


  —Dos.


  —¡Vaya! Para un estómago joven como el tuyo, es demasiado tormento. Supongo que con un par de trozos de esa carne que, aunque un poco pasada, aún se dejaría comer, un pedazo de tocino, algo de tarta y un vaso de cerveza, te encontrarías como nuevo, ¿no es así?


  Tyson suplicó:


  —¡No se burle atormentándome más! No soy un vago y ando buscando trabajo, pero hasta ahora no lo encontré. Vine equivocado, creyendo que ser minero era algo más sencillo y fácil que es y ahora, estoy aquí clavado, sin medios para ir a ninguna otra parte. Estoy buscando algo donde ganar lo más preciso y soy capaz de aceptar lo más bajo con tal de resolver el problema.


  Cosimo, gravemente, repuso:


  —Lo más bajo, muchacho, es salir a la senda y asaltar a algún minero, o atracar a alguien en la oscuridad de la noche.


  —No me refería a eso, sino al trabajo.


  —Bien, acaso lo encuentres, pero te va a coger tan extenuado, que no podrás levantar una pluma del suelo... Anda, pasa ahí dentro conmigo.


  —Yo no puedo. Le dije que no tengo trabajo y tampoco un centavo.


  —Yo invito, muchacho. No soy un altruista para alimentar a todos los que padecen hambre aquí en Fairbank y tampoco lo haría, aunque pudiese, porque la mayor parte de ellos no merecen las piltrafas que yo dejo a la hora del almuerzo, pero tú me pareces distinto. Te ayudaré por esta noche a resolver tu problema y quién sabe si mañana te valdrás tú mismo para resolverlo.


  —¡Oh, no sé cómo agradecérselo! No conozco a nadie aquí para que me preste un dólar, pero cuando trabajé yo le resarciré de esto.


  —No te molestarás en eso, muchacho. Yo no hago la caridad con réditos y puedo permitirme el gusto de regalarte una cena y varias. Gano bastante y no tengo que preocuparme de lo que dejo atrás, porque mi espalda está libre de todo peso. Vamos, pasa.


  Y tiró de él, empujándole hacia el figón.


  Una mesa acababa de desocuparse y Cosimo llevó a ella al muchacho. Pronto Tyson se dio cuenta de que su Mecenas era un personaje importante en el poblado, porque el pringoso mozo que acudió a recibirle le saludó con respeto.


  —Buenas noches, señor Lamore. ¿Lo de siempre?


  —Sí, lo mismo, y además servirás a este muchacho que anda un poco desganado, dos buenos trozos de carne asada con patatas, algo de tocino frito, pero bastante alto, un buen trozo de torta y una manzana asada. Ponle además una jarra de cerveza por si se le atasca y no le es fácil trasegar el menú.


  El mozo sonrió comprensivo. Al parecer, aquello no era un caso aislado en la generosa vida del tahúr.


  —Comprendo, señor Lamore —repuso el mozo—. Encargaré que la carne sea también abundante.


  —Sí y empieza a servirnos algo lo más rápidamente posible, porque si no, el amigo dice que se le va a ir el apetito.


  Hablaba en broma, pero con alegría, sin ánimo de molestar ni herir los sentimientos del joven, y éste, con ojos vidriados a los que asomaban lágrimas de agradecimiento, sonreía también.


  


  


  CAPÍTULO II


  


  DOS AMIGOS IMPROVISADOS


  


  Mientras Cosimo cenaba muy poco, casi desganado, Tyson devoraba el fuerte condimento que le había sido servido. Hacía mucho tiempo que no se daba un hartazgo de aquella naturaleza y su agradecimiento hacia el tahúr subía de punto, a medida que su estómago se llenaba hasta el límite.


  Cosimo le miraba de reojo, pero no le hacía pregunta alguna. Le dejaba calmar el hambre, pero sonreía satisfecho; para él, aquel momento no lo hubiese cambiado por el de más éxito con unos naipes en la mano.


  Cuando fue servido el postre de manzana, Cosimo preguntó:


  —¿Del Este, amigo?


  —Sí, señor, de Boston.


  —Me lo figuré por tu modo de hablar. Bonita población.


  —¿La conoce?


  —Conozco muchas ciudades; a veces pienso que muchas más de las que me hubiese convenido conocer; pero de mí no hay que ocuparse. ¿Cómo has venido a caer en este Averno, muchacho?


  Tyson le dio cuenta de su vida y cuando terminó el relato, el tahúr comentó:


  —Me doy cuenta, pero no creo que éste sea el ambiente apropiado para ti. Con suerte, no pasarás de fregar platos en algún figón, a menos que te decidas a seguir el mal ejemplo de muchos.


  —No es mi idea, señor. Quise trabajar, ahorrar algo y abandonar esto. Me gustaría más trabajar en una granja, aunque ya actué en una y me dijeron que no servía.


  —Todo es cuestión de paciencia y voluntad. Aquí, pues, no sé... ¿Cuál es tu idea?


  —Esa misma que apuntó usted. Pedir un modesto empleo de lava platos o algo parecido.


  —No hay muchos sitios para escoger. ¿Cómo te llamas?


  —Tyson Winslow. Ya sé que hay pocos, pero había pensado pedirle trabajo al dueño del Tombstone Bar. El local es grande, tiene mucho trabajo y acaso...


  —¡Hum! No sé. Conozco bien a Grant, y te diré que como patrón es áspero como la arena.


  —Sí, pero hay poco donde escoger. ¿Dice que le conoce?


  —Trabajo en su garito.


  —¿Que trabaja en él? Yo creí...


  Calló. Cosimo, sonriente, dijo:


  —¿Qué creías?


  —¡Oh, nada! Pensé que viviría usted de un modo independiente. No me lo imaginaba trabajando en ese antro.


  —¿Por qué no?


  —Pues porque..., su tipo, su aire, su manera de comportarse son las de un caballero, y allí éstos...


  —Sí, allí los caballeros huelgan, de acuerdo, pero yo dejé de serlo hace mucho tiempo y estoy en mi ambiente. Un tahúr no puede estar nunca mejor que en un local de esa índole...


  —No me haga caso. Siento haber dicho algo que...


  —No me has ofendido. Cada uno acepta lo que el destino le impone. Hace años, bastantes años, yo me hubiese reído si alguien me hubiese vaticinado que vendría a parar al Tombstone Bar, y sin embargo, ya ves...


  —Sí, sí —repuso azorado Tyson—. La vida impone muchos sacrificios y hay que resignarse. Quién sabe si algún día podremos evadirnos de todo esto.


  —Tú, sí. Eres joven, vigoroso, debes tener anhelos aunque la suerte no te haya dejado pensar en el más allá, pero yo..., mi vida declina, los desengaños apagaron todas las ilusiones y sólo la materialidad de vivir obligada a defender esta vida estúpida, tan inútil y sucia, pero a la que nos aferramos como si realmente mereciese la pena luchar por ella. Casi hasta aquí, me detuve en este bache del camino y si no ruedo más, sé que no me levantaré tampoco más arriba. Hay que olvidar el pasado y vivir el presente que es bastante.


  Consultó su reloj oculto en el bolsillo del rameado chaleco, protegido por una gruesa cadena de oro, y dijo:


  —Lo comprendo. No sé cómo agradecerle esto que ha hecho por mí esta noche. Me ha levantado el ánimo y ahora me siento capaz de luchar con fiereza para abrirme camino. Quizá le vea a usted cuando vaya a hablar con el señor Phelps.


  —Me verás, pero no podrás hablarme, porque durante mi trabajo tengo aún pocos ojos para ocuparme de él. Habla con Grant y cuando termine la faena de esta noche, si es necesario, yo hablaré también con él para recomendarte. Ahora no podría entretenerme.


  —Muchas gracias. Ya le he dado bastantes molestias.


  —Ninguna, muchacho. Si algo puedo hacer por ti,lo haré.


  Y con un elegante gesto de la mano, se despidió de Tyson.


  Este abandonó el figón ahíto y con aire menos sombrío. En un momento crucial de su vida, la suerte se le había manifestado propicia y con la ayuda de aquel hombre extraño, pero generoso, y esto le parecía un buen augurio.


  Quizá Grant se mostrase también humanitario con él y le ofreciese algún empleo en su garito con el que poder iniciar su nueva vida.


  Después de dar una vuelta por el poblado, alrededor de las doce se dirigió al Tombstone Bar. La hora era propicia y el local se veía atestado de gente.


  Cuando entró, el piano vertical, llegado allí Dios sabría a costa de qué esfuerzos, desgranaba una cadenciosa melodía y en el centro, lleno de mesas, unos cuantos rudos y groseros clientes bailaban como pesados osos con las chicas, cuya misión no era otra que soportar la brusquedad y el peso de aquellos mastodontes.


  Una algarabía atronadora zumbaba en el interior. Las risas, las voces ásperas, los juramentos y las llamadas a voz en grito formaban contraste con el ruido de los vasos y las botellas al ser descorchadas, así como el rumor característico de los dados. La música quedaba relegada a segundo término, como armonía de fondo.


  Tyson penetró medrosamente. Había visto muy pocos locales de aquella índole y se sentía en ellos como gallina en corral extraño, aparte de que el saberse sin un solo centavo le colocaba en una situación violenta, pues ni acercarse a la barra podía para pedir la bebida más modesta que sirvieran en el garito.


  Desde la puerta atisbó buscando la inconfundible silueta de Grant. No acertó a localizarle y esto le obligó a iniciar un gesto de contrariedad.


  Pero, en cambio, al fondo, descubrió al tahúr. Se le podía localizar claramente, no sólo por su acusada personalidad, sino porque sentado en un alto taburete para dominar la mesa, se elevaba casi un metro sobre el nivel general de los puntos.


  Pero Cosimo no le vio. Estaba muy atento al juego y en aquellos momentos, para él no existía más mundo que la ruleta y la larga raqueta con que barría el paño.


  Tyson se atrevió a seguir adelante y dar unas vueltas en derredor, como si buscase una mesa vacía. Distraídamente, examinaba cuanto se ponía a su alcance y así, sus ojos se fijaron con preferencia en la media docena de muchachas que servían de distracción a los mineros y demás clientes que bailaban con ellas.


  Y entre todas, llamó su atención en particular una muchacha rubia, relativamente delgada, pero de formas muy femeninas, que bailaba con un individuo bien vestido y hasta buen bailarín. Formaban una excelente pareja y no supo si fue esto lo que le obligó a fijarse en la joven con preferencia.


  Tyson calculó que vendría a tener aproximadamente su edad. Era de un cabello rubio y brillante, graciosamente peinado. Sus ojos azules eran cándidos y melancólicos, su tez rosada y sus labios finos y bien trazados.


  En contraste con el resto de sus compañeras, no necesitaba apelar a los atuendos llamativos para hacerse destacar. Muy al contrario, vestía honestamente una blusa de color azul pálido, cerrada haga el cuello, una falda negra de raso que rozaba sus tobillos y unos zapatos de medio tacón también negros.


  Sin embargo, había en su porte distinguido y en su figura serena y graciosa un algo especial que le hacía poderosamente atractiva.


  Tyson se embobó contemplándola, mientras bailaba próxima a él, y se dijo que aquél era el tipo de mujer que siempre le había gustado, aunque aquella, por el ambiente en que se debatía, no parecía poseer las totales cualidades de su preferencia.


  Pero cesó en su muda contemplación cuando descubrió a Grant que acababa de surgir por una puerta del fondo, con el empaque de un príncipe rodeado de su corte.


  Grant cruzaba el local repartiendo sonrisas y saludos, y Tyson, venciendo su cortedad, echó a andar para cortarle el paso y abordarle con su petición.


  —Por favor, señor Phelps —murmuró—. ¿Sería tan amable que me atendiese un momento?


  El aludido le miró de arriba abajo con sus fríos ojos.


  El aspecto humilde de su interlocutor y su maltrecho atuendo, no predisponían a su favor, y con gesto evasivo, repuso:


  —Muchacho, aquí no es costumbre pedir limosnas.


  Tyson se sonrojó y medio atragantándose, repuso:


  —No pido limosna, señor.


  —Bien, entonces, ¿qué quieres?


  —Pedir algo más noble. Estoy aquí sin trabajo y sin un centavo. Llevaba dos días sin llevar nada a mi boca y si esta noche he cenado, fue por la bondad de un hombre generoso, que sabiendo mi hambre, me ayudó a satisfacerla. Sólo quería pedirle trabajo. Usted tiene un buen negocio, precisará gente para ciertos menesteres, lavar platos, partir leña, no sé, algo donde justificar un sueldo, y yo quería suplicarle me proporcionase algo de eso que me rinda para comer. ¿Cree que es mucho pedirle a quien le sobra de todo?


  Grant le miró con frialdad y repuso:


  —¿Y no te da vergüenza pedir aquí precisamente un trabajo de esa bajeza, cuando eres un hombre joven, fuerte y con condiciones para vivir de algo más productivo?


  —No sé de qué. Dígamelo.


  —No creo que sea preciso. Esos trabajos que tú pides se quedan para los seres viejos e inútiles. Los hombres jóvenes que se rebajan de esa manera tan denigrante, no tienen nada que hacer en un ambiente como éste. Aquí se viene a ganar dinero por el procedimiento que sea y cuando se es joven y decidido, se encuentra siempre el modo de vivir relativamente bien, con un poco de audacia y pocos escrúpulos. Estás a diez millas del Averno, el centro minero más áspero de Arizona y no en una blandengue ciudad del Este. ¿No te das cuenta de ello?


  —¿Qué me propone, que me haga salteador?


  —Yo no te propongo nada; te indico un camino y te aviso para que te des cuenta de que has venido equivocado. Si no te crees hombre para algo más que lo que solicitas, lo mejor que puedes hacer es tomar la senda y volver hacia el Norte.


  Tyson se sentía decepcionado y rabioso a la par. Aquel granuja juzgaba a todos por el mismo rasero y se gozaba en empujar a los hombres hacia el mal. Apurando su paciencia, insistió:


  —Perdone, cada uno tiene un concepto de su vida. Yo sólo deseo trabajar aunque sea modestamente, ¿no podría usted concederme un empleo de esa clase? Si lo reserva para hombres caducos, un joven siempre le rendirá mayor utilidad.


  Grant, empujándole suavemente hacia la puerta, replicó:


  —No insistas. Me das pena con esas aspiraciones tan míseras y absurdas. Piensa en mí consejo que vale más que un empleo de esa índole.


  Pero Tyson, desesperado, se resistía a salir sin lograr convencerle.


  —¡Por favor! —insistió—. Aunque sea para lo más ínfimo que haya, pero proporcióneme algo.


  Phelps, enojado, gruñó:


  —¡Basta, estúpido! Te he dicho que no te necesito.


  De un terrible empujón, lo lanzó contra la puerta giratoria, con la que chocó, saliendo despedido de espaldas.


  En aquel momento, dos tipos altos, fuertes, de una edad que se podía calcular entre los treinta y los treinta y cinco años, se disponían a empujar las puertas de vaivén para entrar en el establecimiento.


  Ambos vestían modestamente camisas de franela, a cuadros, pantalones azules de dril y altas botas de cuero. A sus flexibles cinturas ceñían el ancho cinto del que pendían los pesados «Colt» y sus cabezas se tocaban con el amplio sombrero vaquero, gris perla, de anchas alas curvadas y copa abollada.


  Cuando quisieron darse cuenta de lo que sucedía al otro lado de la puerta, el cuerpo de Tyson caía de espaldas sobre ellos y los rudos brazos de los dos visitantes le sirvieron de parachoques para evitar que diese con sus pobres huesos en el polvo de la calzada.


  Uno de ellos comentó con soma:


  —Jovencito, aquí la gente acostumbra a salir de cara para no tropezar con nadie. Salir de espaldas es demasiado peligroso, sobre todo si se tropieza con hombres menos calmosos que nosotros.


  Tyson, confundido y pálido, murmuró:


  —Perdonen, no lo hice por mi voluntad. Fue ese cerdo de Grant quien me arrojó insospechadamente así.


  —¡Ah, vamos, fue obra de Phelps! ¿Qué le hiciste?


  —Pedirle trabajo.


  —¿Qué dices, muchacho? ¿Pedirle trabajo a Grant?


  —Sí. Estaba desesperado y sin comer dos días y me atreví a pedirle algo donde ganarme el sustento. Una plaza de lavaplatos, para cortar leña, para lo que fuese. Se burló de mí y me recomendó que me metiese a salteador, que es más productivo. Como insistí, me arrojó de esta manera.


  Los dos recién llegados se miraron y parecieron entenderse con un gesto, porque uno de ellos comentó:


  —De Grant no se puede esperar otra cosa. Como no ganó su dinero predicando precisamente, cree que no existen otras maneras más prácticas de ganarlo.


  Y volviendo a mirar a su compañero, preguntó:


  —¿Qué hacemos con él, Corny?


  —Lo que te parezca, Caleb.


  —Bien, muchacho, dices que no has comido desde hace dos días.


  —Esta noche, sí. Llevaba dos días desesperado y esta noche, cuando pinchaba con una rama un trozo de carne a través de la malla de un escaparate, un hombre bondadoso me descubrió y me invitó a cenar. Hacía mucho tiempo que no metía tanto en mi estómago, pero mañana...


  —Dices que hubo un hombre generoso que hizo eso. Aquí sólo hay uno capaz de esas genialidades. Apuesto a que fue Cosimo Lamore.


  —Sí, señor, el mismo, y me prometió ayudarme si podía.


  —Bien, muchacho, ¿cómo te llamas?


  —Tyson Winslow.


  —Pues bien, Tyson, de momento puedes agregarte a nosotros. No comemos manjares, a veces, y otras ni siquiera sabemos si vamos a comer, pero al final resolvemos el problema y siempre habrá algo para todos. El hambre, repartida entre tres, es menor que entre dos, porque se toca a menos. Esta noche ya hemos cenado y hasta contamos con algún dinero para tomar una pinta de cerveza. Pasa con nosotros.


  —Son ustedes muy amables, pero no quiero gravar sus ahorros con gastos superfluos por mi parte. Agradezco...


  —Cierra el pico, Tyson. Nuestros gastos no son superfluos, porque el hombre necesita comer, beber, jugar, divertirse, y mientras lo necesita, lo que gasta en ello no es superfluo. Así es que adelante.


  Tyson, sugestionado por la gran acogida de aquella extraña pareja, obedeció y empujó la puerta, pasando delante de los dos hombres, mientras éstos se retrasaban un poco para hacerse una breve consulta.


  Grant, que no se había separado mucho de la puerta de entrada, al ver de nuevo al muchacho en el establecimiento, endureció los rasgos de su rostro y avanzando hacia él, bramó:


  —¿No te he echado de aquí, piojoso? Sal ahora mismo si no quieres que te arroje a puntapiés.


  Y se abalanzó sobre él, aferrándole por el nudo del pañuelo que llevaba al cuello, empujándole para lanzarlo a la calzada.


  Pero en aquel momento, los dos vaqueros (si lo eran) entraban tras el joven y, al observar la actitud de Grant, el llamado Corny aferró por el brazo al enojado Grant y, apretándoselo con inusitada fuerza, ordenó fríamente:


  —Quieto... «El señor» viene con nosotros.


  Phelps, entendiendo que aquella orden le vejaba y le ponía en ridículo a los ojos de la gente, trató de eludir la orden, diciendo:


  —Le he arrojado de aquí y...


  —¡Bastad, Grant! —advirtió Caleb, con acento tajante—. Este es un establecimiento público y cabe en él todo el que venga a hacer gasto. He dicho que viene en nuestra compañía y basta.


  El tahúr tensionó sus músculos y su brazo inició una ligera inclinación hacia la cintura, pero el movimiento fue leve y lo rectificó al instante. Los dos hombres, más ligeros aún que él, tenían ya apoyadas sus manos en la cintura.


  —¿Hay algo que oponer a mis razones? —preguntó, burlón, Caleb.


  Grant, tratando de disimular su rabia, contestó:


  —Si viene respaldado por alguien de garantía, nada.


  —De acuerdo. Vamos, muchacho; ahí queda desocupada una mesa. Que nos sirvan tres whiskys.


  Grant dio media vuelta y los tres se apresuraron a ocupar la mesa. Tyson, que había seguido con ansioso interés toda la fase del diálogo, murmuró:


  —No me gusta cómo les ha mirado, señores. Sentiría que por mi causa tuviesen un disgusto con él.


  —No te preocupes por eso, muchacho. Aquí se tienen disgustos por contemplar la luna y Grant hará muy bien en preocuparse de su negocio y no buscar complicaciones peligrosas, porque bastante le salen al paso sin buscarlas.


  Les sirvieron el whisky. Tyson le contemplaba con miedo pues era una bebida que había probado pocas veces y sabía de sus poderosos efectos en hombre que, como él, no estaban curtidos para soportarlo.


  Pero no se atrevió a confesar su flojedad ni a hacerles el desprecio de rechazarla y se dispuso a apurarla a pequeños sorbos.


  Corny, encendiendo su pipa calmosamente, exclamó:


  —Bueno, muchacho, desembucha tu historia. Cuando menos, que sepamos con quién vamos a alternar.


  Tyson les hizo un relato breve y conciso de su vida y de la odisea que llevaba sufriendo, culminando la historia con el desagradable diálogo que acababa de sostener con Grant.


  Caleb comentó:


  —Este tipo siempre fue así. No concibe a nadie menos granuja que él y si tropieza con alguien que no lo es, siente envidia o desprecio. Bueno, dejando eso aparte, no parece que sirvas de mucho, amiguito.


  —Según de lo que se trate —repuso él tímidamente. —Me refiero a lo que aquí se llama servir para algo.


  —Si se refiere a lo que me indicó Grant, desde luego que no.


  —Podías servir de algo parecido, pero en sentido contrario.


  —No le entiendo.


  —Me explicaré. Aquí sólo hacen falta hombres en el sentido exacto de la palabra. Si unos se dedican al bien y otros al mal, eso es ya aparte. En una sociedad corrompida, el mal hay que atacarle con algo más que con buenas intenciones y hacen falta hombres tan duros como los contrarios para cortarles el paso. Indeseables los hay aquí a montones, lo que algunos buscan son los del lado opuesto y de eso hubo muy mala semilla este año en Arizona.


  —¿Se refiere a autoridades?


  —No. Cuando la autoridad haga acto de presencia aquí con cierta eficacia, los cementerios habrán de ser vaciados para volverlos a llenar.


  —Entonces...


  —Pero hay ciertos ciudadanos que necesitan la ayuda de hombres valientes y con cierta decencia, para proteger sus intereses a falta de autoridades y organizaciones que se los defiendan. Por ejemplo, sabemos de cierta compañía minera, que ha empezado a amontonar plata extraída de la minas y que necesita darle salida. Hay que trasladarla a Tucson y otros centros seguros, para encerrarla en las cajas de los Bancos y éste es el problema. Mientras la cantidad almacenada no es muy tentadora, la pueden defender con ciertas garantías contra un asalto, pero cuando es grande, su permanencia aquí es peligrosa; enviarla a la buena de Dios más peligroso aún. Para eso, necesitan hombres valientes capaces de no sentir más egoísmo que el de recibir una buena paga por custodiar y proteger esos depósitos y ése es un medio como otro cualquiera de ganar lo suficiente para vivir bien, sin necesidad de apelar al robo y al asalto, pero aquí la gente está atacada de la codicia en grado sumo y prefieren el azar de un asalto sin saber si les va a salir bien o mal, desdeñando ganar algo decente, pero con honradez. Espero que vayas entendiendo lo que quiero decirte.


  —Sí, empiezo a comprenderlo —repuso Tyson interesado por las palabras de su improvisado compañero—. Ustedes tratan de reclutar hombres honrados para proteger esos envíos que deben salir de la cuenca en cualquier momento.


  —Has hablado como un sabio —comentó Corny.


  —Y ustedes se van a comprometer a realizar eso.


  —Estamos intentando estar en condiciones de comprometernos, que no es igual. Necesitamos resolver este asunto con urgencia, porque nuestras posibilidades económicas son ya escasas y la cosa urge. Todo depende de que formemos un número suficiente para ello.


  —Ya, y me proponen ponerme a su servicio.


  —Habíamos pensado que acaso sirvieses para ello. Claro que no te damos la categoría absoluta para juzgarte un elemento destacado, pero... si tienes valor, si en verdad quieres un empleo honrado donde ganar para vivir con decencia y estás dispuesto a realizar lo preciso para conseguirlo, entonces, quizá podamos hacer algo por ti.


  Tyson, después de meditar un momento, contestó con emoción en sus palabras:


  —Nunca me he considerado un cobarde, aunque este ambiente sea para mí demasiado denso y me siento sobrecogido en él. Mi manejo de un arma es muy pobre, pero haría cuanto estuviese a mi alcance para justificar mi paga, si estiman que podría servir siquiera para conducir una carreta cargada de plata. A fin de cuentas, necesitarán algún conductor y de eso entiendo bastante. Lo que después pudiese hacer en un momento desesperado, no lo puedo garantizar.


  Caleb, sonriendo expresivo, repuso:


  —Así se habla, muchacho, y siempre he tenido más confianza en los que se han juzgado menos valiosos de lo que creen ser, que de los que han fanfarroneado mucho y a la hora de demostrarlo no han estado a la altura de sus bravatas. Dices bien, un conductor de las carretas siempre será preciso y, a falta de algo mejor, podrías encargarte de ello.


  »Bien, de momento no podemos hablar más de este asunto, porque faltan bastantes detalles, pero ya es algo. Mientras las cosas se arreglan, nosotros te tomamos por nuestra cuenta y, al menos, tres comidas mejores o peores al día no te faltarán. Así no tendrás que suplicar trabajo a tipos como ese granuja, ni te verás obligado a pinchar la carne con un palo para enterarte si sabe bien o mal.


  —¡Oh! — Exclamó Tyson con profundo agradecimiento—. No saben ustedes que lo que me proponen es algo tan valioso para mí, que he de bendecir el momento en que se me ocurrió venir a esta madriguera a solicitar trabajo de ese tipo presumido. Creo que si tuviese a mano un revólver, ahora mismo iría en su busca para acribillarle a balazos. Quizá algún día le demuestre que mi humildad solicitando un trabajo decente no era vagancia ni cobardía.


  Hablaba con exaltación, contagiado del valor y de la serenidad de sus dos improvisados compañeros, y poco a poco, sin darse cuenta, el whisky iba desapareciendo de su vaso y la fuerza del alcohol le prestaba unos ánimos que hasta entonces no había sentido.


  Caleb, sonriendo, dijo:


  —No te acalores, muchacho. Esa pieza es demasiado grande para que tú puedas cobrarla, pues necesitarías mucho tiempo para estar en condiciones de enfrentarte con él, pero... puede suceder que un día te des el gusto de ver cómo alguien le llena la barriga de plomo.


  —¿Acaso ustedes?


  —¡Quién sabe! Hay cosas que no se pueden asegurar de antemano.


  »Y ahora que estamos de acuerdo, vamos a celebrar el encuentro divirtiéndonos un rato. Aquí se bebe y se baila y estas chicas son bastante agradables para hacerte pasar un rato distraído.


  »Así es que, no pierdas el tiempo y procura emparejarte con alguna.


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  UN APRENDIZ DE HOMBRE


  


  Para que el pianista se tomase un merecido descanso, el piano había enmudecido y las muchachas mariposeaban por el local de mesa en mesa, llamadas e invitadas por algunos de los clientes.


  Tyson, al oír la invitación de Caleb, había vuelto la cabeza buscando instintivamente la grácil silueta de la muchacha rubia, que tanto había llamado su atención.


  Ahora, un poco exaltado por el whisky, se sentía más atraído por ella y unas ganas locas de bailar con la joven se habían apoderado de él.


  Corny observó el extraño brillo de su mirada y la dirección que la imprimía y sonrió, dando con el codo a su compañero. Luego comento:


  —¿Te gusta, muchacho?


  —Mucho, no lo niego.


  —No tienes mal gusto. Aquí hay muchos que sienten admiración por la chica, pero Betty, «la Rubia», es un bocado exquisito pero difícil para muchos paladares. Aunque parezca mentira, hay que admitir que se trata de una muchacha decente, a quien los embates de la vida arrojaron a esta sucia playa como a un navío roto. Hace falta arrestos para saberse mantener firme entre esta lepra que la rodea, aunque... quizá le haya servido de escudo en cierta parte el que Grant...


  Al no concluir el comentario Corny, Tyson, exaltado, exclamó:


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Nada concreto. Grant está encaprichado de Betty,aunque ella le obligue a conformarse con una adoración platónica. Le paga bien, la cela como un tigre y esto obliga a muchos a mirar lo que hacen respecto a ella. A fin de cuentas, Betty no es tonta y sabe sacar partido de esta situación peligrosa.


  —Pero..., siendo así como dicen, ¿por qué no se va?


  —¿Adónde? Quizá en Tombstone le pagasen mejor en algún local, pero, ¿y el peligro que correría sola y sin nadie que le guardase la espalda?


  —De todas formas, podría abandonar este infierno y marcharse al Este.


  —Ella sabrá por qué no lo hace. No siempre se realiza en la vida lo que se desea.


  Caleb se levantó, diciendo:


  —Vamos e bailar. Allí está Carole que me hace señas. Vamos, muchacho, anímate y si Betty te gusta, invítala a bailar. Es su misión y está obligada a no negarse.


  Tyson no vaciló, y animado por aquel fracaso extraño que ardía en sus venas, se dirigió recto hacia Betty, invitándola a bailar.


  La muchacha, indiferente, no se negó, y él le abrazó el talle con delicadeza, para lanzarse a las delicias del baile.


  Corny, un poco tenso, exclamó:


  —Caleb, has hecho mal en meter al muchacho en este avispero. Después de lo que ha sucedido, me temo que Grant no esté muy conforme con que baile con Betty y cometa con él alguna grosería humillante. El muchacho no está maduro para estos tragos.


  —Quizá, pero hay que entrenarle. Veamos lo que sucede, y si las cosas se pusiesen demasiado agrias para él, ¿qué pintamos sino aquí tú y yo?


  —Bien. De todas formas, creo que algún día hemos de tropezar con él. Grant es algo más que un explotador de un garito y algún día surgirán pruebas en contra suya.


  Entre tanto, Tyson bailaba con la rubia y parecía olvidarse de cuanto le rodeaba.


  Pero Grant se había dado cuenta de la travesura ideada por los dos amigos y al observar cómo Tyson bailaba con Betty, perdió el control de sus nervios y, avanzando impetuoso entre los grupos de clientes que le estorbaban el paso, llegó hasta la pareja y aferrando del brazo al joven, tiró de él con violencia y aunque Tyson al soltar a su pareja trató de guardar el equilibrio, no pudo evitar que a causa del salvaje tirón saliese despedido, cayendo al suelo.


  Pero Grant, fuera de sí, se inclinó sobre Tyson y aferrándole del cuello, bramó:


  —¡Fuera de aquí, cochino mendigo! ¡Fuera de aquí te digo, si no quieres que te saque a rastras! Eres demasiado piojoso para que te consienta bailar con Betty.


  Tyson apretó los dientes con furor. Se sentía agredido y el hecho de que le pusiesen en una situación tan violenta y ridícula como aquella, sometiéndole a la curiosidad y quizá a la burla de docenas de ojos, encendió aún más su sangre. Había odiado desde el principio al presuntuoso tahúr y este odio culminaba con la amenaza que acababa de lanzarle.


  Y revolviéndose de un modo imprudente contra él, bramó:


  —Oiga, ella está aquí para eso y a mí no me lance esas amenazas, porque...


  Betty, que había reaccionado, pues conocía a Grant muy bien, trató de impedir una pelea muy desigual y quiso interponerse entre ambos, pero al hacerlo, Phelps que se había lanzado impetuoso contra el joven, no encontró otro medio de apartarla de su trayectoria que levantar el brazo y dejar caer su mano sobre el rostro de la muchacha, quien emitió un aullido como si la hubiese picado una serpiente de cascabel.


  La cobarde acción del tahúr fue el último acicate para Tyson, quien de modo salvaje, saltó sobre Grant y antes de que éste tuviese tiempo de levantar de nuevo el brazo, recibía un feroz puñetazo en el mentón y grotescamente rodaba por el piso del local como un extraño sapo.


  Aquello era superior a su aguante y levantándose con la presteza que le fue posible, dejó reflejar en sus ojos toda la maldad y crueldad que era capaz y llevó una mano al costado para sacar el revólver y disparar contra aquel inesperado enemigo, que sin arma alguna a la cintura, nada podía hacer para evitar verse atravesado a balazos.


  


  Pero de un modo inopinado, surgieron dos brazos con dos «Colt» a los costados del tahúr y la voz fría de Corny advirtiendo:


  —Cuidado, Grant, ese hombre no tiene más armas que los puños para defenderse y con ellos le ha atacado. Si no es usted capaz de contestar con las mismas armas, métase en un rincón como las ratas, pero no apele al asesinato cobarde. Cuando se presume de hombre, hay que demostrarlo.


  La faz de Phelps se había contraído en una mueca grosera. Sus ojos eran como carbones encendidos y sus labios estaban lívidos de ira. Miró con fiereza a Corny y bramó:


  —Corny, deje de meterse en asuntos que no le importan. Está cometiendo muchas equivocaciones y puede ser que las tenga que lamentar, si le dan tiempo para ello.


  —Es posible, si todos los tipos con quien he de tropezar son tan retorcidos como usted. Pero cuide mucho su salud por si esas amenazas le resultan caras... Hace tiempo que sé de usted mucho más que supone y no lo olvido. Este es un aviso sincero, porque cuando yo digo que no olvido a una persona, es para tenerla presente en mis pocas oraciones.


  El tahúr quedó tenso y luego, dirigiéndose a Tyson, que estaba pálido como un muerto, vociferó:


  —Vete de Fairbank pronto, piojoso indecente; vete de aquí, porque donde vuelva a encontrarte te mataré como a una serpiente venenosa.


  —Hágalo pronto, si puede —clamó Tyson—, porque si no..., el día que yo esté en condiciones de manejar medianamente un revólver, le buscaré sin esperar a que me busque y le volaré la cabeza a tiros, para que no vuelva a mostrarse tan cobarde, abofeteando a una indefensa mujer. Es usted el bicho más despreciable de la tierra.


  Phelps realizaba terribles esfuerzos para no sacar el revólver ante la amenaza de los dos vaqueros, pero en sus ojos de ofidio se leía el ansia de asesinar. Caleb puso fin a la dramática situación, ordenando:


  —Tyson, sal delante. ¡Vamos!


  El joven dudaba. Se le notaba poco satisfecho de aquel final, aunque medio comprendía que había sido el más afortunado para él, debido a la intervención de sus dos improvisados amigos, pero la orden tajante de Caleb pareció ejercer fascinación sobre él y, lentamente, atravesó el salón con dirección a la puerta, seguido por la mirada de todos los clientes, que habían sido mudos testigos del trágico incidente.


  Por efectos del suceso, el juego se había interrumpido y Cosimo, desde su alto sitial, todo lo había presenciado.


  En sus exangües labios estuvo vagando una extraña sonrisa durante todo el tiempo, como si aquella escena hubiese sido para él un espectáculo de los más divertidos del mundo.


  Corny y Caleb vigilaron la salida del muchacho sin perder de vista un solo momento al dueño del garito, y cuando le consideraron a salvo, se dispusieron a imitarle.


  Pero antes de marchar, Caleb advirtió fríamente:


  —Grant, de tahúres es saber perder. Olvide esto y no se ocupe más del muchacho. Es un consejo leal que le doy, aunque usted no lo merece.


  —Yo le doy otro a usted, Caleb. Márchense a Tombstone y no aparezcan más por aquí. Acaso ganen más con ello.


  —Gracias. Hasta mañana, que volveremos por aquí a pasar otro ratito divertido.


  Y con esta contestación despectiva, abandonó el garito, seguido de su compañero.


  Ya en la calzada, Tyson se unió a ellos. El aire de la noche había refrescado un tanto la calenturienta cabeza del muchacho y éste empezaba a darse cuenta del peligro que había corrido y de la situación tirante en que había colocado a sus dos generosos amigos.


  Y disculpándose humildemente, suplicó:


  —Perdónenme. No supe lo que hacía, pero ese tipo me trató de un modo humillante y luego..., ya vieron... abofeteó a esa pobre chica. Un hombre por cobarde que sea no puede permanecer de brazos cruzados cuando contempla semejante cobardía.


  —No hablemos más de eso, Tyson —afirmó Caleb dándole unos golpecitos en la espalda—. Te comportaste un poco imprudentemente al desafiar a un hombre con un revólver a un costado, pero te has portado dignamente.


  —Yo no creí que hiciese eso. Esperaba que reaccionase y admitiese la pelea.


  —Tiene miedo a que le dejen más feo de lo que es y no aceptará nunca exponerse a que le machaquen la cara. Era más cómodo y expeditivo lo que intentaba. Bueno, ahora debes andar con cuidado por si acaso. ¿Dónde tienes tu guarida?


  —En ningún lado. He dormido dos noches al aire libre, pero hoy Lamore me había metido en el bolsillo dos dólares para que buscase posada.


  —Dormirás en nuestro departamento. Donde caben dos, se aprietan tres. ¡Vamos!


  Y se encaminaron a una de las dos fondas del poblado.


  


  * * *


  


  Con la ausencia de Tyson y los dos vaqueros, la calma parecía haber renacido en el garito. Grant, pálido de coraje y acusando la huella del terrible puñetazo que el joven le administrara, no sabía cómo desahogar su furor y dirigiéndose a Betty, que arrinconada en un extremo del salón parecía una estatua de mármol por lo blanca y hermética, bramó:


  —Tú tienes la culpa, cochina coqueta. Estás jugando conmigo como el gato juega con el ratón y olvidas que mi poder es tan fuerte, que podría aplastarte como a una hormiga. Has abusado de que siento por ti cierta inclinación, pero si crees que eso te va a servir para crearme situaciones enojosas, estás equivocada, porque entonces olvidaré lo que me atraes y sólo veré en ti una de tantas como han pasado por entre mis manos.


  Betty, con voz incolora, repuso:


  —Es usted odioso, Grant, y además incomprensible. Tengo un contrato con usted que me ata y soy esclava a mis compromisos, pero no hasta el extremo de dejarme avasallar de esa forma. Mi obligación es atender a sus clientes sin distinciones y no hice más que cumplirla. Si me hubiese advertido que no debía bailar con él, me hubiese negado, pues ni le conozco ni me importa nada, pero, a fin de cuentas, ha sido más noble que usted, porque siquiera ha demostrado que tiene coraje para salir en defensa de una mujer maltratada, en tanto que usted...


  —¿Quieres callarte, sapo con faldas? Ese tipo es un idiota dando categoría a mujeres de tu calaña.


  Betty, como fustigada por un látigo, se irguió gritando:


  —¡Basta...! ¿Qué tiene usted que decir de mí? Yo soy una mujer tan decente como desgraciada, ya que el destino me arrojó aquí a soportar sus groserías.


  —¿Decente? Bueno, al menos presumes de ello. Aquí sólo eres una entre las varias contratadas para divertir a la chusma y ese tipo es un imbécil creándose peligros por defender lo más bajo que hay entre nosotros.


  El insulto encendió la ira de la muchacha y echando mano de un pesado vaso que había sobre la mesa más próxima, lo arrojó con ira a la cabeza de Grant. La rapidez de éste esquivando el extraño proyectil le evitó recibirlo en plena frente.


  Pero aquello era demasiado para ser aguantado por él. Después de haber sido golpeado por Tyson, no podía pasar por alto que una mujer y más una esclava a su servicio, le agrediese también arrojándole un vaso al rostro y como un tigre saltó sobre ella dispuesto a maltratarla, pero una mano fina y atildada, surgió a tiempo, sujetando su brazo en el aire. La presión aunque parecía suave, a él le dio la impresión de una tenaza ciñéndose con saña a sus carnes.


  Se revolvió enfrentándose con Cosimo Lamore, quien, fría y serenamente, advirtió:


  —Ya está bien, Grant. Un hombre no debe hacer eso.


  —Váyase al infierno, Lamore, y no se meta donde nadie le llama. Usted aquí es tan sólo un tahúr a mi servicio y nada más.


  —Solamente allí —indicó Cosimo, señalando la mesa de juego donde otro tallaba en su puesto—. Aquí soy un hombre como otro cualquiera y no diga que trabajo para usted, porque eso es independiente. Cierto que soy un tahúr, pero no es usted el llamado a echármelo en cara.


  —¿Es que también usted va a salir en defensa de esa mosquita muerta? ¿Supone que por ella me voy a dejar avasallar y poner en evidencia? No lo crea así.


  —No ha sido ella, sino usted, con sus intemperancias. Betty cumplió con su obligación, y si usted tenía algo contra el muchacho, debió resolverlo a solas... y de una manera más en consonancia con lo que presume. Pudo asesinarle impunemente y no creo que eso hubiese añadido mucha gloria a su fama.


  —¿Por qué no trajo revólver como cualquier otro?


  —Quizá porque quien se muere de hambre, sino tiene para comer, menos debe tener para adquirir un arma. Quizá también pudo ser porque no sabe manejarla.


  —Entonces, que no se ampare en no lucir un revólver para garantizar su vida. El que no tenga agallas para defender su persona en estas latitudes, que no venga.


  —Es posible, pero escuche una cosa. Creo que hará usted mal en menospreciar a ese muchacho. Con armas o sin armas, ha demostrado no tener miedo y... quizá me equivoque, pero si tiene tiempo y aprende a manejar un revólver, guárdese de él, Grant, porque no será de despreciar.


  —¿Ese? Bueno, no me haga reír, Lamore. No será usted el que le vea escupiendo plomo por el ojo del cañón de un «Colt».


  —Será porque me queda poco de vida, si no..., quién sabe. Y ahora, cálmese y no sea estúpido. Vamos, Betty, serénate tú también y olviden este desagradable incidente. Cuando los nervios se desatan, se cometen muchas tonterías que a veces suelen pesar. Lo aprendí en la práctica y me sirvió de lección.


  —Bueno, de eso hablaremos. Han pasado muchas cosas que minan la disciplina del local y me han creado una situación desairada. Las mujeres siempre tienen que ser la piedra mágica donde uno tiene que tropezar cuando menos lo espera.


  —Será porque usted lo ha querido.


  —Porque lo quiso ella. Sabe que..., ¡en fin, no hablemos más de esto por el momento!


  El incidente pareció liquidado y la actividad normal volvió a reinar en el garito, pero Betty, destrozada de los nervios y con unas terribles ganas de deshacerse en llanto, parecía un autómata moviéndose por el local, no por voluntad propia, sino por una fuerza superior que la impulsaba a seguir la rutina de su vida.


  Más al llegar la madrugada, cuando el local empezó a quedar vacío y la joven pasó a la pequeña estancia donde tenía su ropa de calle, sus nervios se aflojaron como si acabasen de soltar sus ligaduras y, dejándose caer sobre un asiento, rompió en amargos sollozos.


  Cosimo, que no la había perdido de vista, quizá adivinando cómo terminaría la crisis de nervios de la muchacha, empujó la, medio cerrada puerta del tabuco y acercándose a ella, posó su fina mano sobre la cabellera de la atribulada joven y con acento paternal,dijo:


  —Vamos, Betty, sé fuerte y serénate. Tú eres una mujer de temple y no debes dejarte vencer por estas cosas propias de aquí. Anda, recoge tus ropas y vámonos. Yo te acompañaré hasta tu alojamiento.


  Y ella, mansamente, obedeció, abandonando el garito en compañía del tahúr.


  La noche era maravillosa. En el cielo, de un azul intenso, brillaban las estrellas como diamantes dispersos, y el aire era suave y acariciador. La calzada estaba desierta y todo era silencio y penumbra.


  Echaron a andar lentamente. Lamore llevaba su pipa encendida y no se atrevía a romper el mutismo que embargaba el ánimo de la muchacha, hasta que al estar varios pasos más adelante, se apoyó en una pared y clamó con terrible desesperación:


  —Quisiera acostarme esta noche y no volver a ver nunca más la luz del día.


  —Vamos, Betty, no seas pesimista. La vida tiene muchas contrariedades y...


  —La vida tendrá muchas contrariedades para algunos, para mí es una carga tan pesada y sin momento alguno de alivio, que ganaría más acabando con ella.


  —No digas eso. Eres muy joven y aún no sabes lo que el porvenir puede tenerte reservado. Como tu cruz, la llevamos muchos a cuestas y por haber dejado atrás lo mejor de nuestra existencia, ya no podemos esperar que todo cambie y nos reserve alguna compensación.


  Pero para la juventud, siempre hay un punto de esperanza.


  —¿Qué sabe usted de mi cruz, señor Lamore?


  —Nada, en efecto, muchacha, como tú tampoco sabes nada de las de los demás. Do soy un hombre demasiado discreto para hacer preguntas cuando nadie se anticipa a hacerme confidencias. Te conozco desde hace tres meses que estás aquí y has sido una mujer tan reservada que jamás abriste tu boca para echar fuera algo de tu ayer. No te lo reprocho, porque desahogarse con ciertos elementos arrancando espinas que hieren a uno el alma, es tanto como arrojar flores a los cerdos. A veces en lugar de encontrar con ello un consuelo a nuestros pesares con esas confidencias sentimentales, lo que conseguimos es servir de mofa a la gente.


  —Usted lo ha dicho, señor Lamore. Claro que no todos son como usted. Yo también me he preguntado cómo y por qué ha venido usted a parar aquí.


  El la interrumpió con un gesto, diciendo:


  —Esa misma pregunta me he hecho yo respecto a ti. Los hombres somos un producto tan vulgar, que nuestros excesos justifican encontrarnos en cualquier ambiente por duro y exótico que sea, pero vosotras...


  —Igual. ¿No lo aprecia así viendo cómo estos lugares del Oeste se pueblan de desgraciadas que...?


  —Un momento, Betty. Estamos de acuerdo en parte sobre eso. Hay muchas mujeres, chicas que rodaron por las sendas de la vida y ya no podrán levantarse. Todas pertenecen a un mismo lote. Tú, en cambio, aún estás muy al margen de eso. No soy adivino, pero sí un poco psicólogo, y no creo equivocarme afirmando que, por suerte para ti, a pesar de todo, estás en condiciones de echarte fuera de esa senda y sacudirte el polvo del camino sin saberte manchada por él.


  —¿Por qué puede afirmarlo así? Me cuesta trabajo admitir que sea usted el único hombre capaz de creer en mí.


  —Será porque soy el único hombre que pareciéndome a los que me rodean, soy distinto íntimamente.


  —Creo que ésa es la razón —afirmó la joven tratando de buscar sus ojos en la oscuridad—. Si usted supiese...


  —No quiero saber nada, muchacha, si no tienes la necesidad de desahogarte y me crees digno de conocer tus secretos por si puedo ayudarte a llevar tu cruz.


  —¡Oh, estoy segura de que es usted el único hombre al que puedo hacer una confesión!


  —Al menos, será uno de los pocos que sabré comprender y olvidar después.


  —Gracias, pero no crea que hay algo vergonzoso en mi vida de lo que tenga que ruborizarme, al menos por lo que a mí personalmente se refiere.


  —Estoy seguro de que así es, Betty.


  —Gracias por su buena opinión. Hoy me siento tan fatigada y angustiada, que no tengo ánimos para relatarle mi azarosa vida, pero algún día no tardando mucho será para mí un consuelo desahogarme con alguien y nadie mejor que con usted. Mi anhelo en este momento es soñar con que algún día cumpla mi contrato con esa bestia de Grant y reúna lo suficiente para abandonar este infierno y marchar muy lejos de aquí, olvidando todo cuanto me rodea.


  —Será lo mejor que puedas hacer, muchacha, y si en algo puedo ayudarte, cuenta conmigo. No soy rico, ninguno lo somos en este ambiente, salvo los que, como Grant, explotan a los demás, pero algo poseo que está a tu disposición en algún momento que lo precises.


  —Gracias.


  Habían llegado al alojamiento de la muchacha. Esta ofreció su mano al tahúr y él la besó en la frente con delicadeza. Luego, se separaron.


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  UN TABIQUE DEMASIADO INDISCRETO


  


  Transcurrieron tres días sin que ningún nuevo incidente hubiese vuelto a turbar la paz un tanto escandalosa y ficticia del garito.


  Betty en un esfuerzo de voluntad, se había serenado reanudando su misión en el local. Grave, hermética,tensa, cumplía su compromiso y en todo aquel tiempo Grant no había vuelto a dirigirle la palabra.


  Lamore, tan suave y enigmático como siempre, cumplía sus deberes en la mesa de juego, al parecer indiferente a cuanto le rodeaba, pero no dejaba de vigilar tanto a la muchacha como al irascible Phelps. Intuía que aquella tregua sólo era aparente y que cualquier día surgiría un nuevo conflicto que la quebrantase.


  Porque el tahúr había estudiado a fondo a Grant y le sabía además un hombre engreído y soberbio.


  Quizá contra su voluntad se había encaprichado de Betty y para él era una amargura inaguantable tropezar con la inexpugnable barrera de la repulsa de la joven.


  En cuanto a Grant, tenía muchas cosas entre manos que le preocupaban demasiado y debido a estas circunstancias, parecía haber dejado relegado a segundo lugar aquel enojoso asunto. No había vuelto a ver a Tyson y a sus dos ásperos compañeros y esto contribuía a mantener la calma en derredor.


  Recibía muchas visitas de elementos harto significativos; cambiaba conversaciones breves en voz baja con ciertos clientes y, a veces, llevaba a alguno a su pequeño despacho y se encerraba con él misteriosamente, sin que nadie fuese capaz de adivinar lo tratado.


  Una noche, días después, cuando ya el bullicio en el garito había cesado y el personal se disponía a recoger todo para cerrar, llegó un tipo alto y fibroso, de aspecto llamativo y altanero, quien hizo un gesto expresivo a Grant. Este le indicó con un ademán que entrase en la parte trasera reservada como despacho y después de ordenar que una vez en orden el local cerrasen, pasó al interior.


  El despacho era relativamente pequeño y no estaba mal amueblado. Exigencias del negocio que reclamaban más espacio para la explotación le habían comprimido mucho el espacio y se había reservado una franja estrecha y larga a todo el fondo de la casa, partida en dos mitades. La de la izquierda la destinaba a despacho y al otro lado había construido tres tabucos para que las muchachas pudiesen cambiarse de ropa para su trabajo.


  Phelps penetró con una botella de whisky en la mano y dos vasos, y después de dejarlos sobre la mesa y cerrar la puerta por dentro, preguntó:


  —¿Qué noticias traes, Sttup?


  Este tomó la botella, se sirvió un buen vaso y tras apurarlo con fruición, se dejó caer sobre uno de los asientos, afirmando:


  —Creo que he conseguido buenas noticias, Grant.


  —Eso es bueno para todos. Habla.


  —Confesaré que he tenido un poco de suerte y eso, ha facilitado el asunto. Pero aparte de esto, la cosa bien merece la pena.


  »Empezaré por decirte que ese par de vaqueros si en realidad son tales cow-boys, resultan más difíciles de vigilar y sorprender de lo que tú creías. Viven en perpetua alarma y hay que andarse con pies de plomo para celarles sin que ellos se den cuenta de nada. Hace dos días les seguí hasta Tombstone, donde les vi entrar en la mina Esperanza, que, como sabes, es hasta ahora la mejor organizada y explotada. Me costaba trabajo admitir que fuesen a pedir un puesto de excavadores y supuse que la visita obedecía a algo más intrigante.


  »Estuvieron más de una hora en el despacho del ingeniero y el gerente y después, acompañados de este último, que les daba golpecitos de despedida en la espalda, abandonaron el poblado y regresaron aquí.


  »Durante tres noches he visto a los tres moverse de un lado para otro, visitando tabernas y figones y hablando con algunos elementos con los que yo no tengo trato, pues no pertenecen a nuestro círculo de amistades; por ello, no era fácil poder saber una palabra de lo que hablaron con tales sujetos.


  »Pero la casualidad ha hecho que se pusiesen en contacto con,Groyn Brandon, un tipo con aire de predicador al que yo he empleado alguna vez en secreto y al que muy poquísimas veces le han visto en mi compañía y ha sido él quien me ha puesto en la pista.


  »Tomándole por uno de los pocos elementos nada sospechosos de Fairbank le ha hecho una proposición. La de admitir un contrato por varios días con una paga bastante decente, para sumarse a ellos y conducir hasta Tucson una carreta cargada de lingotes de plata que los explotadores de la mina Esperanza necesitan enviar al Banco del poblado para descongestionar el depósito de la mina y evitar que alguien, atraído por el valor de lo ya almacenado, intente algún golpe de mano contra ello.


  »Por lo poco que han dicho a Brandon, sabemos que un día, no fijado aún, la carreta saldrá de Tombstone una madrugada, cargada al parecer con jábegas de paja, para despistar. La paja sólo cubrirá la parte externa para disimular el verdadero contenido y según sus sospechas, serán seis hombres los que se encarguen de conducir, custodiar y defender la mercancía.


  »Dos de ellos, como es natural, serán Corny y Caleb; el otro, ese tipo joven que se ha unido a ellos, y el cuarto, mi amigo Brandon, que ya aceptó sumarse a ellos. De los otros dos que deben formar la partida, no sabe una palabra, pero confía en averiguarlo antes de emprender la marcha.


  »Este es el asunto. Como comprenderás, el cargamento merece la pena de arriesgarse y, sabiendo lo principal, que es lo que contiene y el número de hombres que han de defenderlo, tenemos lo suficiente para organizar el golpe, contando con que en el momento crítico mi amigo Brandon se pondrá a nuestro lado y será una cuña trágica metida dentro de ellos mismos.


  »Y ahora que ya sabes lo que hay, tú dispondrás que es lo que se debe hacer.


  Los viscosos ojos de Grant brillaron como si se los encendiera la fiebre. Llenando su vaso con el pulso un poco temblón, dijo:


  —Sabía que esto tenía que llegar desde que decidí establecerme aquí. La plata no se la pueden comer y hay que sacarla de las minas, pero tratándose de un lugar tan poco seguro, mientras no exista aquí una verdadera organización y nombren un cuerpo de vigilantes de la cuenca, tendrán que apelar a trucos parecidos para probar suerte.


  »No confío en que podamos dar muchos golpes, pero con llevar a feliz término dos o tres buenos, habremos sacado lo suficiente para no preocuparnos del porvenir. Tengo todo bien planeado y la plata desaparecerá de momento misteriosamente, para después salir de aquí en dosis y por conductos seguros, sin que nadie sospeche nada.


  »Y esta noticia me alegra doblemente, porque además de servirnos para dar un buen golpe, me servirá particularmente para vengarme de esos tres tipos, haciéndoles desaparecer cuando menos lo esperen y sin que sospechen qué mano en la sombra ha movido los hilos para despacharlos al infierno. Te prometo una buena parte en este primer trabajo, si con el cargamento eliminamos a esos tipos.


  »Por tanto, mantente en comunicación con Brandon y yo prepararé todo lo demás. A esos seis tipos les pondremos nueve y como, además, gozaremos de la ayuda de Brandon y con el factor sorpresa, prácticamente seréis diez contra cinco y es suficiente.


  »En su momento te diré quiénes van a ser los hombres que pondré a tus órdenes para el asunto y el lugar donde se les dará la batalla. Esto sólo podremos saberlo cuando con seguridad nos diga tu amigo en qué momento saldrá la carreta y cuál es el itinerario de salida. Y como no se puede tratar más sobre este asunto, lo dejaremos y cuando llegue la hora nos lanzaremos al ataque.


  Volvieron a llenar sus vasos brindando por el éxito del sucio negocio y Sttup abandonó el despacho. Cuando Grant salió del salón acompañando a su socio, los mozos terminaban su recogida.


  —¿No queda nada más ni nadie?


  —No, patrón. Los últimos que salieron fueron Lamore, que salió hace un cuarto de hora, y Betty, que salió hace unos momentos.


  —Está bien, cerrad y retiraos.


  Grant tomó del cajón de la barra todo el dinero recaudado y pasó al despacho, donde en una caja de acero guardó el dinero junto con el que ya había recibido de las mesas de juego. Luego, por una estrecha escalera del fondo, ascendió a sus habitaciones, instaladas en la parte alta del garito.


  Nunca se había sentido tan satisfecho como aquella noche. Iba a realizar un negocio magnífico y al tiempo a vengarse de las amenazas y agravios de sus tres enemigos.


  


  * * *


  


  Lamore, el tahúr, vivía en una pequeña construcción casi en las afueras del poblado. Se trataba de una de las antiguas y modestas casas de Fairbank, antes de convertirse éste en un poblado más moderno y bronco, y la dueña era la viuda de un mozo de granja, que había tenido la desgracia de poner su cabeza al alcance de la pata trasera de una mula resabiada y, por ello, cuando quiso darse cuenta de su imprudencia, tenía la herradura clavada en los sesos.


  La viuda le había reservado una pieza pequeña pero limpia. El catre con el jergón de paja de maíz, un escabel y un arcón eran los únicos muebles de que disponía. También contaba con un lavabo y un jarro de latón que le ponía a la puerta lleno de agua, a la hora de levantarse.


  Cuando llegó a su alojamiento casi de madrugada, como tenía por costumbre, no se acostó inmediatamente. Antes de hacerlo, se sentaba al borde del catre, encendía su pipa y se entregaba a pensamientos que él sólo conocía por el celo con que los guardaba.


  Aquella noche, como algunas otras, abrió el arcón para sacar de él una camisa limpia. Así como cepillaba y colocaba cuidadosamente su ropa exterior sobre el tosco perchero que le habían clavado en la pared, así, casi todos los días solía mudarse de camisa. Era un hombre limpio y atildado, que no se dejaba vencer por la suciedad y el abandono como otros muchos.


  Después de extraer la camisa y dejarla preparada para el momento de levantarse, quedó tenso en pie ante el arcón, contemplándole con ceño fruncido y con un gesto de indecisión, como si le atormentase una duda.


  Y luego, de repente, se inclinó, levantó algunas prendas que cubrían todo el vano y del fondo sacó una cajita de madera labrada, cuya tapa levantó con delicadeza. Del fondo sacó un medallón de oro que encerraba el retrato desvaído de una hermosa mujer. Aunque la acción del tiempo había impreso sobre el retrato una pátina gris, se podía aún admirar la belleza de aquella mujer, que debió ser una rubia espléndida, con un rostro angelical que avaloraba el aire triste de sus ojos claros, posiblemente azules.


  Cosimo besó el retrato con emoción y volvió a depositarlo en el fondo de la caja y después extrajo el retrato de un hombre esbelto, de aspecto viril y atrayente. El retratado vestía un típico atuendo de cazador y a juzgar por el ropaje, debía haberse dedicado a la caza de bisontes y de osos. En bandolera lucía un rifle de dos cañones y al cinto un formidable cuchillo de monte. No había más en la caja. Lamore guardó juntos los retratos y murmuró:


  «Lo siento, queridos. La suerte no me acompañó nunca y no me fue posible vengaros. El Oeste es tan grande, que no parece tan fácil como algunos creen, encontrar en él a un hombre determinado. Sospecho que bajaré al sepulcro sin poder cumplir el juramento que os hice.»


  Y guardó la caja en el fondo del arcón, disponiéndose a meterse en el lecho.


  Pero, de súbito, alguien aporreó la puerta. Lamore intrigado, se preguntó quién podría llamar a tales horas de la madrugada y por si acaso, echándose el pequeño revólver en el bolsillo y, con la mano metida en éste, abrió la puerta del dormitorio y salió al pasillo para cruzándole ser él quien abriese la puerta.


  Antes de hacerlo, preguntó discretamente:


  —¿Quién va?


  Se estremeció de angustia apresurándose a abrir, cuando captó la voz temblona y angustiada de Betty, que suplicaba:


  —Soy yo, señor Lamore. Yo que...


  Él la tomó del brazo arrastrándola hacia el interior no sin echar un vistazo hacia afuera por si alguien la perseguía y, luego, emocionado, preguntó:


  —¡Betty, por favor, habla! ¿Qué te sucede?


  —¡Oh, algo terrible! Bueno, no a mí precisamente, pero sí algo monstruoso, infame, cobarde... No sabía qué hacer y me apresuré a venir en su busca. No sé a lo mejor he cometido una estupidez.


  —¿Por qué? Cuando te has decidido a hacerlo, algún motivo especial te habrá obligado. Vamos, pasa y habla.


  Y la llevó a su modesto dormitorio, obligándola a sentarse en el borde del lecho.


  


  —¿Qué ha sucedido? Te he dejado apenas hace media hora y...


  —Ha sido algo terrible, de lo que me he enterado por casualidad y como no sabía qué hacer, he venido a contárselo, porque usted es el único hombre decente que trato.


  —Gracias por el elogio, pero cuenta ya lo que sea.


  —Me enteré por casualidad, señor Lamore. Usted se había marchado ya y yo me quedé la última de todas en el pequeño departamento donde guardo mi ropa.


  »Como creo que usted lo sabe bien, la pared de madera del mismo, separa el despacho de Grant. Algunas veces, mientras me vestía, le oía revolverse en él, pero nunca di importancia a este hecho.


  »Pero esta noche, ha sucedido algo insólito. Mientras me cambiaba de traje en silencio, capté rumor de conversación al otro lado del tabique y me extrañó que a tales horas, Grant tuviese visita y sin poder evitarlo, sentí la tentación de saber de quién se trataba, por lo que hablaban y aplique el oído al tabique.


  »Y escuché algo terrible, señor Lamore. El visitante era Donald Sttup, ya sabe usted quién es el tipo; y hablaban de algo que afectaba al muchacho de la otra noche y a sus dos amigos.


  »Pero aún había más. Se estuvo trazando planes de un ataque a un convoy de plata, que saldrá de Tombstone una noche de éstas y que irá protegido por esos tres valientes hombres.


  Lamore, asombrado, preguntó:


  —¿Qué dices, Betty?


  —Lo que oye; se lo juro.


  —Habla. Cuéntame hasta el último detalle sin olvidar nada.


  La muchacha, nerviosa, repitió palabra por palabra todo lo escuchado y cuando terminó el relato, añadió:


  —¡Por favor, señor Lamore, hay que hacer algo para evitar ese asalto y sobre todo, que asesinen impunemente a esos hombres decentes! Han metido entre ellos sin sospecharlo al traidor Brandon y van a correr un peligro espantoso.


  —Bueno, muchacha, no te atribules por tan poca cosa.


  —¿Poca cosa dice usted?


  —Me refiero a que aún no ha sucedido nada irremediable y que todo puede solucionarse. La cosa al parecer aún está en embrión y en el tiempo que quede se pueden intentar muchas cosas para frustrarlo.


  —Pero yo no puedo hacer nada. Una mujer...


  —Ni nadie te lo pide, chiquilla. Ya has hecho bastante con descubrir la canallada y denunciármela a mí. Lo demás correrá de mi cuenta.


  —¿De verdad que se interesará en evitarlo?


  —Puedes estar segura de que así lo haré.


  —¿Y qué es lo que hará?


  —Te lo diré cuando llegue el momento, porque tengo que estudiarlo. Hay que obrar con prudencia para que Grant no llegue a sospechar nada, en particular de ti y eso requiere ser meditado, pero yo te prometo que no llegarán a cometer tal villanía.


  —Gracias. No sabe usted el peso que me quita de encima con esa promesa.


  —Me lo figuro, y ahora, vete a dormir y hazlo sin preocupaciones. Has realizado una buena obra y eso debe servirte para conciliar tranquilamente el sueño. Pero sobre todo procura olvidar lo que has oído, para que ese tipo no pueda sospechar de ti. Haz cuenta de que no sabes nada y que quien lo sabe soy yo.


  —Procuraré seguir su consejo. Usted me va a ayudar y también merece un sueño tranquilo.


  —Yo pienso dormir con la tranquilidad de los justos aunque no tenga mucho de ello.


  —No diga usted esas cosas. Usted es el hombre más bueno y más caballero que ha pisado el Oeste.


  —Y quizá el más loco y estúpido, pero... Bien, dejemos esto. Anda, vete que estarás rendida. Más adelante hablaremos del asunto.


  La muchacha, más tranquila, abandonó el domicilio del tahúr y se encaminó a su alojamiento. Lo hizo con todo recato, para no ser vista, pues temía que si a tales horas la veían salir de la casa del tahúr, los comentarios que se hiciesen sobre su visita fuesen poco piadosos para ella.


  Cuando la joven hubo desaparecido, Lamore volvió a sentarse al borde del lecho y encendió una nueva pipa.


  La revelación de Betty le descubría nuevas facetas de las actividades poco limpias de Grant y estaba estudiando el asunto bajo diversos ángulos.


  El soberbio y ampuloso Phelps, merecía un castigo ejemplar por aquello y lo recibiría, pero el golpe había que aplicárselo de una manera sutil y subterránea, con objeto de impedir que se enterase de dónde partía el mazazo; pues si llegaba a sospechar que Betty había oído todo lo que aquella noche se había hablado en el despacho, la muchacha correría un terrible peligro.


  Este temor era el que le iba a obligar a estudiar muy a fondo el caso, para no cometer alguna imprudencia que tuviese repercusiones trágicas en la infeliz Betty.


  Y tras dar muchas vueltas al asunto, terminó por tomar una decisión drástica.


  Buscaría a Caleb y a Corny, les descubriría el complot y, después, entre todos estudiarían el contragolpe que debía ser duro y ejemplar, pues con Grant, también había que castigar a los que le iban a secundar en el asalto.


  


  


  CAPÍTULO V


  


  UNA DOBLE ADVERTENCIA


  


  Caleb, Corny y Tyson, desayunaban en el modesto comedor de la fonda. La noche anterior habían regresado de Tombstone donde los dos aventureros habían sostenido una nueva conversación con el director de la mina La Esperanza. Sus gestiones iban muy adelantadas y ya tenían casi todo listo para sacar de allí la plata.


  Una figura erguida y esbelta, se detuvo ante el vano de la ventana del comedor y quedó quieta como distraída.


  Tyson al reconocer al tahúr, exclamó:


  —El señor Lamore.


  E impetuoso, se levantó, acercándose al ventanal.


  —Buenos días, señor Lamore —saludó.


  —¡Hola, muchacho! ¿Estás aquí?


  


  —Sí, señor, encontré dos hombres tan amables como usted y voy a trabajar en su compañía. ¿Quiere usted pasar un momento?


  —Bueno, pasaré por no desairarte.


  Los dos vaqueros le saludaron afectuosos. Lamore se sentó tras sacudir el asiento con su pañuelo y comentó:


  —No les he vuelto a ver desde la noche del jaleo. ¿Es que han dejado de ser clientes de Grant?


  —En realidad, nosotros no somos clientes de nadie en particular. Entramos donde nos parece.


  —¡Ya! Comprendo que después de aquello podían encenderse los ánimos de nuevo y... acaso no sea prudente.


  —¿Para quién? —preguntó despectivo, Caleb.


  —Pues... para todos. Nunca sabe uno lo que va a suceder.


  Tyson se atrevió a interrumpirle, preguntando:


  —Dígame, señor Lamore... ¿Qué pasó con la muchacha?


  —¿Con Betty? Oh, pues nada grave. Me permití intervenir y todo quedó zanjado.


  —Me alegro. Ese bárbaro la maltrató como un cobarde y no quisiera más que un día poder recordárselo de una manera que no pueda olvidarlo nunca. Una vez bajo tierra, no es posible recordar.


  —Todo eso es muy generoso por tu parte, muchacho. Nunca he creído que merezca la pena correr peligros por las mujeres que recalan aquí, pero, confieso que Betty es una excepción. En fin, ¿a qué hablar más del asunto?


  Y encarándose con Corny, indicó:


  —Tengo entendido que andan ustedes buscando algunos hombres que no se parezcan a la mayoría de los que por aquí pululan... ¿Estoy en lo cierto?


  Corny y Caleb se miraron sorprendidos sin saber qué contestar. La pregunta era capciosa, pero resultaba violento contestarla con un exabrupto.


  Lamore les evitó la violencia, añadiendo:


  —Bueno, realmente no es preciso que me contesten. Sólo quería advertirles que acaso se equivoquen respecto a ciertos elementos.


  El comentario les sobresaltó. Por aquellas evasivas palabras, empezaban a comprender que Cosimo sabía de sus movimientos algo más de lo que ellos suponían


  —¿Qué quiere usted decir con eso, señor Lamore?


  —Muy poco. Puedo confesar que mis simpatías están de parte de los hombres que tratan de mantenerse íntegros y decentes. Por lo demás, aunque conozco pocos de esta clase, sí conozco otros muchos del campo contrario. Por ejemplo, si yo tuviese entre manos algún trabajo decente que precisase ayuda para desarrollarlo, desconfiaría de hombres como Donald Sttup y de Groyn Brandon y hasta pensaría que entre el primero y el último o viceversa, pudiese existir un tercero en estrecha relación que podría serme perjudicial, si ambos como amigos que son de Grant, se ponían en combinación con éste.


  Caleb se levantó impetuoso del asiento, exclamando:


  —Señor Lamore, ¿qué sabe usted de nuestros trabajos y de esos tipos?


  —Nada, muchachos. Sólo sé que si contáis con alguno de ellos, os harán traición poniéndoos en peligro y como soy hombre que no quiero meterme en asuntos que no me incumben y tampoco quiero que me tilden de chivato, me limito a daros una impresión personal de esos tipos, para que lo tengáis presente, por si en algún momento os veis comprometidos con ellos.


  »Nada más que eso y ahora, alegrándome de veros bien y deseándoos mucha suerte si tenéis necesidad de emprender próximamente algún viaje, me despido de vosotros.


  Y saludando con la mano graciosamente, abandonó el comedor, dejando perplejos a los tres aventureros. Cuando reaccionaron, Corny comentó:


  —Caleb, esto ha sido un aviso en toda regla, que ese hombre nos ha dado de una manera sutil y habilidosa. Algo sabe de nuestro próximo viaje y nos advierte que tengamos mucho cuidado con Brandon.


  —Bueno, pero, ¿por qué aludir a Sttup y a Grant? Nosotros no hemos tratado con Sttup, porque le conocemos y menos con Grant.


  —Sí, pero creo que lo que ha procurado darnos a entender, es que Brandon ha debido informar a Sttup y éste a Grant, Si así es, cabe suponer que si tratan de tendernos alguna emboscada, quién ha de organizarla es Grant y quién ha de dirigirla es Sttup.


  —Me temo que tienes razón. Han debido formar una cadena y estamos corriendo un serio peligro.


  —Podíamos haberlo corrido, pero ya no. El aviso ha sido providencial y me pregunto cómo ha podido enterarse Lamore.


  —Trabaja en el garito. Quizá alguna imprudencia de esos tipos le ha puesto en guardia y ha querido avisarnos. Lamore es un tahúr, pero un tahúr honrado.


  —Tenemos que aclarar eso antes de que sea demasiado tarde. Voy a coger a Brandon y a...


  —¡Calmad! No haremos nada de eso, porque no nos conviene. Las cosas irán desarrollándose normalmente hasta el momento crítico de emprender la marcha. Así creerán que vivimos ignorantes de lo que traman y se confiarán. En el último minuto, tomaremos medidas drásticas y van a sufrir una sorpresa como no la esperan. Olvidemos esta como si nada supiésemos y sigamos tratando a Brandon como si le consideráramos como un ángel con alas de color de rosa.


  »Lo que vamos a hacer ahora mismo es trasladarnos a Tombstone para hablar con los responsables de la mina y estudiar lo que se puede hacer para tenerlo todo previsto.


  —Me parece bien. Vamos a dar un paseo a caballo. Y dirigiéndose a Tyson, añadió:


  —Tú te quedarás aquí por si sucediese algo; no tienes caballo y serías un estorbo. Esta noche estaremos de vuelta.


  —Bien, haré lo que se me ordene.


  Corny extrajo del bolsillo trasero del pantalón un pequeño revólver y lo examinó. Luego, se lo ofreció al muchacho, diciendo:


  —Toma, es conveniente que lo lleves en el bolsillo si no quieres lucirlo al cinto. Nunca se sabe lo que le puede suceder a uno.


  —Gracias. Le tengo un poco de aprensión a las armas, pero comprendo que aquí no se puede vivir despegado de ellas y voy a tratar de acostumbrarme a su manejo.


  Los dos vaqueros abandonaron el comedor y un cuarto de hora después, cabalgaban hacia el centro minero.


  Tyson permaneció casi toda la mañana en la fonda sin abandonarla. Por primera vez, se encontraba solo desde que hiciese amistad con sus dos extraños compañeros y quiso aprovechar aquella soledad para repasar los accidentes de sus pasadas aventuras y mirar un poco de cara al porvenir.


  Sin darse cuenta, estaba empezando a imprimir un giro extraño y nuevo a su existencia. Él había sido siempre un hombre tranquilo y de paz y ahora, por caprichos del destino, se iba a ver obligado a aclimatarse al ambiente bronco de la cuenca minera, incorporándose con más o menos fortuna a la legión de hombres decididos, que estaban obligados a debatirse entre el peligro si querían defenderse y vivir. Una extraña paradoja, pero que había que aceptarla con todas sus consecuencias o desertar cobardemente. En el fondo, él no era un cobarde, pero tenía miedo a carecer de condiciones y serenidad para demostrarlo.


  Un soldado en la guerra necesita foguearse para acostumbrarse a escuchar impávido el tronar de las armas y familiarizarse con el peligro y él, aún no había pasado por semejante trance para aquilatar hasta donde podía llegar para ponerse a tono con sus compañeros.


  Entre verse obligado a hacerse salteador por hambre y desesperación, corriendo los mismos peligros, o exponer su vida por una causa noble, prefería esto último. Y si salía bien, ganaría dinero y siendo hombre parco, podría ahorrar para más tarde volver al Este a iniciar una nueva vida. Al parecer, pagaban bien aquel trabajo y el beneficio bien merecía correr el riesgo.


  Después de este examen desapasionado de su situación y de ratificarse firmemente en sus decisiones, pareció sentirse más tranquilo y seguro de sí mismo. Ya no tenía dudas sobre el futuro y seguiría su senda mala o buena con paso firme y seguro.


  Por la tarde, se tumbó un rato y, al anochecer, salió a dar un paseo por el poblado.


  Este empezaba a animarse. Los trasnochadores, satisfecho su sueño, se echaban a la calle a acabar de despabilarse y aquello parecía un hormiguero en el que las hormigas humanas eran más peligrosas aún que las rojas de la selva.


  Tyson se alejó hacia las afueras. Le disgustaba aquel ambiente y parecía sentirse poco a gusto entre aquellos tipos, cuyos revólveres colgados muy bajos, les golpeaban casi en las rodillas y eran algo que lucían más que ellos.


  Alcanzaba la parte menos poblada hacia el Norte, cuando al descender por una calle estrecha y pina, de calzada cubierta de polvo, descubrió una silueta femenina que avanzaba en sentido contrario, casi pegada a las fachadas para pasar inadvertida.


  Tyson, que ya había observado las pocas mujeres que circulaban por las calles del poblado, sobre todo a las horas en que los aventureros se adueñaban de las calzadas, creyó que se trataba de alguna de las muchachas que actuaban en el garito de Grant y la miró con curiosidad, pero sufrió un estremecimiento extraño, al creer reconocer en ella a Betty.


  Supuso que era ella por su esbelta silueta, su aire distinguido y la severa modestia con que vestía. Ni su falda, ni su blusa, ni su aire, se parecían en nada al aspecto y atuendo de las demás.


  Y se sintió alegre de encontrarla. Desde la noche en que se expusiese a caer acribillado a tiros por defenderla, no la había visto y era para él un placer volverse a enfrentar de nuevo con ella.


  Y venciendo su indecisión, se corrió al lado contrario para cortarla el paso.


  Betty, al darse cuenta, intentó rectificar su camino y cambiarse al lado contrario, para evadir el encuentro, pero también ella acababa de reconocer al joven y la gratitud por su rasgo al ponerse de su parte, pareció obligarla a no hacerle tal desprecio.


  Y con un esfuerzo de voluntad siguió avanzando, preguntándose cuál sería la actitud del muchacho.


  Este, al llegar cerca de ella, se despojó galantemente del raído sombrero y saludó diciendo:


  —Buenas tardes, señorita Betty.


  —Buenas tardes, señor. Llámeme Betty a secas, porque aquí la gente usa de pocos cumplidos, sobre todo con nosotras.


  —A mí no me importa cómo se comporten los demás sino como debo comportarme yo. A las otras no sé cómo las trataría, a usted, sí.


  — ¿Por qué esa distinción?


  —Pues porque sé que no es usted como las demás.


  —¿Quién pudo afirmárselo así?


  —Una persona que al parecer la conoce a usted bien y que me merece mucho crédito.


  —Aquí no hay más que una capaz de hablar así de mí.


  —Entonces tiene que ser la misma.


  —¿La ha visto usted, después de... aquello?


  La muchacha hizo la pregunta con timidez. Lamore no le había dado cuenta de sus gestiones para evitar que tanto Caleb como Corny, se viesen sorprendidos por la emboscada que intentaban tenderles y ardía por saber algo concreto.


  —Sí —afirmó Tyson inocentemente— esta mañana estuvo en la fonda con mis compañeros y conmigo.


  —¡Ah! —Exclamó ella con alivio—. ¿Y les habló de algo interesante para ustedes?


  —De mucho, señorita Betty.


  —No sabe lo que me alegra y me tranquiliza que Lamore les haya advertido del peligro que pueden correr.


  Tyson se puso en guardia al oírla. El instinto le dijo que ella también estaba en el secreto de lo que les amenazaba y se propuso sacar a la muchacha algún detalle más sobre los vagos que el tahúr les había indicado.


  —Sí —afirmó—, nos lo dijo todo.


  —Me alegro. Ya sabía yo que él haría algo. Confieso que pasé un miedo terrible cuando capté la conversación de Sttup con Grant y les oí planear de modo tan cobarde el asalto a la carreta. Yo nada podía hacer, pero él sí y aquella misma noche marché a su alojamiento y le di cuenta de todo.


  Tyson se mordió los labios sin atreverse a comentar la situación. Había obligado a la muchacha a descubrirse traicionando sin mala fe la discreción del tahúr, que no había querido sacar a Betty a un primer plano


  Arrepentido de su inconsciente proceder, suplicó:


  —Escuche, señorita Betty, yo le ruego que no hable usted de este encuentro y de lo que hemos hablado, dándole cuenta a Lamore.


  —¿Por qué si él...?


  —Perdone. Él nos advirtió que tuviésemos cuidado con Brandon, con Sttup y con Grant, en la misión que al parecer teníamos entre manos, pero ni dijo ni le aludió a usted para nada. Su discreción y sus deseos de dejarla a usted al margen del asunto, le obligaron a actuar con mucha discreción y no nos dio detalle alguno de lo que se tramaba contra nosotros, ni siquiera aludió a como lo había sabido. Quizá se enojase si supiese que yo la he obligado a descubrirse, aunque juro por cuanto se pueda jurar, que ni a tiros me sacarían del cuerpo una palabra que pudiese perjudicarla.


  La muchacha quedó un momento confusa, pero luego, con resolución le miró cara a cara, diciendo:


  —Le creo y no tengo inconveniente en afirmarle que yo lo oía todo y puedo darle cuantos detalles capté. Mi conciencia me obliga a hablar y aunque me acarrease un grave peligro, no me guardaría el secreto.


  —Es usted admirable, Betty, y no sé cómo ensalzarla sin que tome a galantería mis palabras. Si como dice, no le importa contarnos todo, yo le agradecería me diese algún detalle más que pueda sernos de gran utilidad.


  —No tengo inconveniente. Nada diré a Lamore ni ustedes tampoco, pero es conveniente que sepan todo exactamente.


  Y conforme caminaban hacia el centro del poblado, le dio cuenta breve pero concisa de la conversación que había sorprendido entre aquellos dos granujas.


  El la escuchaba en silencio y caminaba a su lado. Al cruzar por una de las calles transversales a la principal, Tyson miró distraídamente a la parte contraria, y a la puerta de una taberna, charlando con un desconocido, descubrió a Brandon, con el que ya había tratado en unión de sus compañeros. El traidor le vio perfectamente acompañando a Betty y Tyson también se fijó en Brandon, pero no dio importancia alguna al encuentro. Esta fue una equivocación que más tarde habría de lamentar y Betty también.


  La joven dio fin a su relato y Tyson envarado, repuso:


  —No sabe lo que le agradezco los detalles que nos van a servir de mucho. Con razón el señor Lamore le aprecia a usted de verdad y yo me sumo a él. Es una pena que se vea obligada a actuar bajo la presión de ese sapo venenoso.


  —Lo es, pero no tengo otro remedio.


  —¿Por qué no procura zafarse de sus garras?


  —Ojalá pudiese, pero no es posible al menos por ahora. En fin, no hablemos de eso que no tiene remedio inmediato.


  —¡Quién sabe! Me ha inspirado usted una gran confianza y un gran afecto y me está interesando tanto que quién sabe si aún podremos romper sus cadenas. No yo solo, que soy una insignificancia, pero sí ayudado por mis amigos que son hombres duros y muy buenos. Ellos también tienen que agradecerla el aviso que nos va a librar a todos de ser asesinados cobardemente y sé que son hombres que no olvidan ni lo malo ni lo bueno.


  —Muy agradecida a su interés, pero más vale dejarlo así por ahora. Algún día... En fin, le ruego que me deje. Nos acercaremos al Tombstone Bar y si Grant me viese en su compañía todos podríamos tener que lamentarlo.


  —Es fácil hasta él. No sé por qué me dice el corazón que algún día volveremos a enfrentarnos para saldar la deuda de esa noche, pero esa vez no será en inferioridad de condiciones por mi parte; ahora sé la clase de reptil que es y no me pillaría por sorpresa.


  —Más vale que no tenga que enfrentarse con él nunca y lamentaría que fuese por mi causa. Es enemigo demasiado duro para sus dientes y no lo digo con ánimo de ofenderle.


  —No me ofendo porque sé hasta dónde puedo llegar, pero me sobra corazón para suplir mi falta de práctica y lucho por la justicia y el bien.


  —No frente a un revólver manejado con poca nobleza.


  Ella se detuvo dispuesta a no continuar el diálogo ni permitir que él siguiese acompañándola. Tyson la imitó y tendiéndole la mano, preguntó:


  —¿Amigos de corazón?


  Ella le tendió la suya, diciendo con emoción:


  —Gracias.


  Y, rápida, echó a andar camino del garito.


  Tyson varió de rumbo hacia la posada. La Noche estaba tendiendo su oscuro manto y sentía aprensión de deambular a tales horas.


  Sus compañeros no tardarían en regresar de Tombstone y ardía en deseos de darles cuenta de su encuentro con Betty y de todo lo que ella le había revelado.


  Entendía que si bien debían agradecer a Lamore el valioso aviso que les había dado, el agradecimiento mayor se lo debían a aquella muchacha valiente y desgraciada, que era quien había puesto de manifiesto la cobarde emboscada que Grant y sus satélites estaban amañando contra ellos.


  Mientras él esperaba con impaciencia la llegada de los dos vaqueros, en el garito, Sttup se entrevistaba con Grant para decirle:


  —He hablado un momento con Brandon y me ha dicho que mañana sabrá cuando está todo organizado para la partida y el itinerario a seguir.


  —Muy bien. ¿Nada más?


  —¡Ah, sí! Me ha dicho algo que te interesa.


  —¿De qué se trata?


  —Brandon acaba de decirme que cuando se encontraba a la puerta de la taberna de Walter, vio pasar a Betty acompañada del tipo ése, por cuya causa armaste la gorda la otra noche. Parecían muy animados y te lo comunico para que estés al tanto.


  Grant rechinó los dientes, diciendo:


  —Gracias por la noticia. No me preocupa mucho el tipo porque, como sabes, tiene sus horas contadas, pero cuando esto quede resuelto, te juro que van a pasar muchas cosas. Estoy harto de que esa coqueta se esté burlando de mí y soy un hombre que cuando pierde la paciencia, no repara en soluciones sean del tipo que sean. No tiene importancia porque, seguramente, la habrá buscado para congraciarse con ella por su gesto de aquella noche; pero aun así no admito que nadie se cruce en mi camino, que lo quiero liso y despejado. Mis proyectos acerca de esa rebelde estúpida están trazados y no habrá nadie que se cruce de por medio, si no quiere ir y criar malvas en el cementerio.


  —Está bien, Grant. Yo he cumplido un deber avisándote, lo demás corre de tu cuenta.


  —Y te lo agradezco, pero eso puede esperar un par de días o tres. Lo que me interesa es lo otro. Sólo cuando Brandon nos dé detalles completos respecto a la expedición, estaré contento porque todo lo dispondré al detalle para que esa codiciada plata venga a parar a nuestras manos.


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  UN FRACASO INESPERADO


  


  Era bastante tarde cuando los dos aventureros regresaban de Tombstone. Volvían cansados pero satisfechos de lo tratado con los dirigentes de la mina. Tyson, con un fulgor extraño en la mirada, exclamó:


  —Estaba impaciente por verles de nuevo.


  —¿Es que sucede algo? —preguntó Caleb con recelo.


  —Suceden muchas cosas que nos interesan a todos. Yo conozco todo el plan trazado para mandarnos al infierno y poder apoderarse de la carreta con la plata.


  —¿Qué dices, muchacho? —Exclamó Caleb—. No me irás a decir que has ido a preguntárselo a Grant, o que le has obligado a Brandon a hablar a destiempo.


  —Nada de eso. No he visto a ninguno, pero he hablado con la persona que lo escuchó todo y luego se lo dijo a Lamore. Fue Betty.


  —¿Qué dices?


  —Sí, ella lo oyó desde su cuarto de vestir y se apresuró a buscar a Cosimo para que intentara algo que lo evitara. Lamore no se atrevió a ser más explícito temiendo comprometer a la muchacha y nos ocultó detalles que nos eran muy preciosos para tener en la mano todo el complot. Escuchen.


  Y les dio cuenta de todo lo hablado con Betty. Los dos vaqueros, sorprendidos, escucharon los detalles y Tyson, entusiasmado, exclamó:


  —¡No me dirán que esa chica no vale un tesoro!


  —Cierto, Tyson, y a lo mejor… todo lo hizo en agradecimiento a ti por tu gallarda intervención en su favor. Me parece bien que hables con tanto entusiasmo de ella y hasta que... te intereses más de la cuenta.


  Tyson se ruborizó ante la insinuación.


  —No, yo... Pues, bueno..., la aprecio porque sé que es buena y le vamos a deber incluso la vida.


  —No conoces a las mujeres Tyson. Si te gusta, no pierdas las esperanzas porque escucha bien; un brillante, puede caer al barro, pero siempre será un brillante para el que lo descubra y lo saque del cieno. Y ahora vamos a cenar y luego iremos en busca de Brandon. Voy a darle instrucciones para mañana, con objeto de que tenga tiempo de informar a Grant y a su satélite.


  Casi a medianoche salieron de la posada para encaminarse a la taberna de Walter, donde debían encontrar al traidor. Allí estaba esperando y cuando les vio preguntó con mal disimulada ansiedad:


  —¿Todo arreglado, Caleb?


  —Todo, Brandon. Mañana a las diez de la noche nos esperarás en Tombstone, en el City Bar y allí te recogeremos para emprender la marcha.


  —¿A qué hora saldremos?


  —Sobre las tres de la mañana.


  —¿Vamos a Tucson? Bueno, no me importa mucho adónde, pero me gustaría saber si vamos allí, porque al tiempo resolvería un asunto que me interesa en el poblado.


  —Pues no te preocupes que podrás resolverlo, porque vamos allí, por el camino más corto.


  —Me alegro. Supongo que habréis tomado todas las medidas para ir bien seguros. Ya conoces esto.


  —Sí. Iremos seis en total y seremos bastantes. Tyson conducirá la carreta y nosotros la custodiaremos.


  —No está mal. Cuando menos, nosotros cinco valdremos por una docena.


  —Así esperamos que suceda, como también esperamos que todo salga bien a pesar del riesgo. Lo hemos llevado muy en secreto y los que intervenimos somos todos, personas de confianza.


  —Eso, ni dudarlo.


  El trío, con aire sombrío, abandonó la taberna para ir en busca de los otros dos elementos que debían acompañarles. De éstos, Corny estaba seguro porque les conocía muy a fondo.


  


  * * *


  


  A la noche siguiente, en Tombstone, Brandon esperaba impaciente a los vaqueros. Todo había quedado bien previsto para atacarles en la senda cuando rodasen lejos del campo minero, en un lugar que se prestaba a la emboscada.


  A las diez, Caleb y Corny se presentaron en el City Bar para recoger al traidor.


  —Vamos, Brandon —dijo el primero—, nos esperan en la mina y todo está ya preparado.


  Los tres salieron. Fuera, esperaba Tyson.


  Se encaminaron a las minas. Próximo a la Esperanza se erguía un barracón donde aguardaban los otros dos comprometidos en la empresa, así como el ingeniero jefe y el responsable mayor.


  Junto al barracón dos carretas, al parecer cargadas de paja, estaban esperando.


  Brandon las miró de soslayo y se sintió intrigado. Tenía entendido que el cargamento se reducía a una sola carreta y, si se trataba de dos, el botín iba a resultar fantástico.


  No pudiendo ocultar su curiosidad, preguntó:


  —¿Vamos a llevar las dos? Creí que se trataba sólo de una.


  —Irán las dos, pero no te preocupes que todo saldrá bien.


  Entraron al pabellón. Sin saber por qué, se sintió intranquilo, pues le pareció que los rostros de los que allí se reunían estaban tensos y sombríos.


  Caleb, con perfecta tranquilidad, dijo:


  —Bueno, vamos a repartir el trabajo.


  Hizo un gesto. Corny, que se había colocado junto a Brandon, con un movimiento rápido y enérgico se apoderó de la pistolera del traidor y se la arrancó del cinto con el arma enfundada.


  Brandon dio un salto palideciendo y balbució:


  —¿Qué... que... significa esto?


  —Nada, no te alarmes; así podremos hacer las cosas con más seguridad.


  Y acercándose más a él y encañonándole con su revólver, dijo fríamente:


  —Bien, muchacho, ahora nos vas a contar todo lo que habéis tramado para apoderaros de la plata y eliminarnos a todos.


  El traidor se sintió como cogido por los agudos dientes de una trampa y temblando de pánico, clamó:


  —¿Están locos? Yo soy un hombre leal y...


  —De acuerdo. Leal, pero, ¿a quién? Y como no estamos para perder el tiempo, te diré una cosa. Sabemos tus confidencias con Sttup, los planes que éste y Grant han tramado para atacarnos en la ruta y el trabajo que te han asignado. ¿Hablarás?


  —¡Eso es mentira! Yo...


  Caleb accionó el brazo y le aplicó un feroz puñetazo en la boca. El bandido, escupiendo algunos dientes entre la sangre, bramó:


  —¡Es falso, falso...! No tengo nada que confesar...


  Esta vez fue Corny quién le golpeó de manera despiadada. El indeseable rodó por el piso del barracón retorciéndose de dolor, mientras le contemplaban impasibles los testigos de la dramática escena.


  Brandon seguía sin querer confesar y los dos amigos, furiosos, la emprendieron a golpes y a puntapiés con él. La paliza era tan demoledora que Brandon, incapaz de seguir soportándola clamó alocado:


  —¡Basta! ¡Basta! ¡Hablaré!


  —¡Empieza pronto! —exclamó Caleb sin permitirle levantarse del suelo.


  —Me lo ordenó Sttup cuando supo que andaba en tratos con ustedes. Me amenazó con matarme si no les descubría sus planes y tuve que hacerlo. Han emboscado nueve hombres en la senda, tras unos taludes que hay,antes de llegar a un villorrio que se Llama Land y allí les atacarán por sorpresa.


  —¿Y cuál es tu papel en este bonito juego?


  —Yo..., pues... debía secundarles como pudiese.


  —Tú debías asesinar, en primer lugar a Tyson, por ser el menos peligroso e, inmediatamente, liarte a tiros con los que tuvieses más cerca, según se presentase el asalto.


  —¡No, no; eso no!... Yo sólo...


  —¡Basta! Conozco el plan hasta en sus menores detalles y no me dejaré engañar por nadie, ni tendré piedad alguna con asesinos traidores como tú. Corny te lo cedo.


  Brandon adivinando lo que le esperaba, se lanzó sobre Corny desesperadamente, cuando éste tiraba del revólver.


  En la corta lucha, el bandido al pretender arrebatar el arma al vaquero, lo que hizo fue obligarle a apretar el percusor y la bala se le fue a clavar en la garganta y Brandon cayó al suelo como fulminado.


  Tyson se tapó los ojos, incapaz de resistir la escena, pero sus compañeros fríamente se dispusieron a actuar.


  —Adelante —ordenó Caleb—. Esto no va a interrumpir nuestros planes ni a impedir que el cargamento llegue a su destino. Vamos a preparar el aparato escénico.


  Entre los dos amigos tomaron el cuerpo de Brandon y le sacaron fuera. Tardaron en volver un cuarto de hora.


  —Todo listo —dijo Caleb— nosotros a nuestra carreta.


  Los dos carros con los caballos enganchados estaban preparados. Caleb ordenó a uno de los dos auxiliares con que contaba:


  —Ya sabes lo que tienes que hacer, ¿no es así? Tú conoces la senda y el lugar donde pensaban atacarnos.


  —Descuide, que todo se hará como lo ha dispuesto.


  —En cuanto acabes, vuelve y quédate en la mina hasta que vayamos nosotros. Si te presentases solo en el poblado, podrían sospechar de ti y correrías peligro. ¡Andando!


  Los demás subieron a la carreta cargada con la plata y Tyson, venciendo el nerviosismo que le embargaba, se hizo cargo de la conducción. El vehículo siguió la ruta marcada por Caleb.


  Tyson, nervioso, se atrevió a preguntar:


  —Si nos esperan en la senda, ¿qué va a pasar?


  —Nada, porque no llegaran a vernos en ella. Vamos a rodar por un camino menos fácil pero más seguro y lejos de donde nos han tendido la emboscada. Saldremos de nuevo a la senda, pero mucho más arriba.


  


  * * *


  


  Donald Sttup con ocho hombres bien armados, se había emboscado en unos taludes que encajonaban el sendero a unas pocas millas de Fairbank y a una mayor distancia, aunque no mucha de Tombstone.


  Según sus cálculos, al amanecer, la carreta cargada de plata debía rodar próxima a los taludes y aunque la hora podía ser peligrosa por si circulaban madrugadores por el camino, no estaba en su mano escoger el lugar y la hora del asalto.


  Entretanto, la carreta que debía servir de reclamo, rodaba lentamente y en su pescante se había ideado algo diabólico que iba a causar rabia y sorpresa a los asaltantes.


  El hombre destacado por Caleb la guiaba y llevaba a su lado un bulto informe, cubierto por una arpillera y bien sujeto al pescante.


  Era el cuerpo de Brandon, pero nadie podía sospechar que así fuese debido al camuflaje.


  El conductor perfectamente tranquilo, hizo toda la jornada conduciendo la carreta, pero cuando se aproximaba al lugar de la trampa, descendió, despojó al muerto de su cobertura dejándole en el pescante como si realmente fuese el conductor y tras azuzar a los cansinos caballos para que continuasen su andadura, se apresuró a desaparecer para emprender el retorno a Tombstone.


  Los cansinos animales, guiados por su propio instinto, continuaron avanzando sin desviarse de la ruta


  Estaba a punto de romper el alba, cuando Sttup, que vigilaba en la cresta de uno de los taludes, descubrió la carreta avanzando lentamente. Desde su observatorio reconocía perfectamente las jábegas de paja que coronaban la carga.


  —¡Atención! —ordenó, sonriendo irónico—. Preparar los rifles, no disparar hasta que yo lo ordene porque entre ellos viene Brandon.


  Agazapados como conejos, seguían con ojos brillantes el avance de la carreta. Allí se encerraba un gran botín que les proporcionaría un buen puñado de dólares para satisfacer sus vicios.


  El vehículo se hallaba ya próximo, cuando Sttup se incorporó mirando con atención.


  —¡Rayos del infierno! —murmuró—. Juraría por la silueta que quien conduce la carreta es Brandon. ¿Por qué?


  —A lo mejor —dijo uno, despectivo— porque tomó miedo ese novato y no tuvo valor para conducir.


  —Quizá tengas razón, pero no me gusta nada eso.


  Siguió esperando con los nervios en tensión a medida que el vehículo avanzaba y su inquietud subió de grado al observar algo insólito.


  —¡Sangre de Satanás! —bramó--. ¿Qué le sucede a Brandon que se bambolea como si caminase dormido?


  Y adivinando que algo inesperado había sucedido, bramó:


  —¡Abajo todo el mundo e imitadme en lo que haga!


  Saltó el primero como un gamo y puso el pie en la senda, gritando:


  —¡Alto u os acribillamos a balazos! Somos muchos.


  Nadie contestó y la carreta siguió lenta adelante. Sttup avanzó poniéndose delante de los animales. Estos se detuvieron y fue entonces cuando comprendió toda la verdad.


  Brandon, con el rostro contraído por la mueca de la muerte y acusando además, las huellas de los puñetazos recibidos mostraba la camisa manchada de sangre y las ligaduras que le sujetaban al pescante.


  Todos quedaron tensos ante el descubrimiento. Se habían burlado de ellos y además, se habían cargado al más útil de sus auxiliares.


  Sttup, como loco, ordenó registrar la carreta, pero ésta sólo transportaba el cadáver y jábegas de paja.


  Cuando el bandido subió al pescante lanzando maldiciones, vio en el escote del chaleco del muerto, un papel. Tiró de él con ira y al examinarlo, emitió un rugido impresionante.


  Tenía escritas unas pocas palabras de sangrienta burla que decían:


  «Para Grant, Sttup y demás ángeles del


  Averno, con todos nuestros respetos,


  «Caleb y Corny»


  


  Los bandidos estaban desconcertados. No acertaban a adivinar cómo aquella pareja de duros vaqueros, habían podido descubrir el complot llevado con tanto secreto y cómo habían podido evadir la emboscada.


  Sttup sintió miedo de regresar a Fairbank a dar cuenta a Grant del terrible fracaso. Sabía de su poder y de sus medios de eliminación y temía su ira. Antes que regresar fracasados tenían que intentar algo.


  Y arengando a sus hombres, rugió:


  —Muchachos, esto no quiere decirlo todo. No sé cómo se han enterado de nuestros planes y han podido burlarlos, pero todavía no lo han conseguido. La plata tiene que ser trasladada a Tucson y seguramente ha seguido otro camino distinto, mientras nos ponían por delante este cebo. Hay que buscarlos rápidamente aunque haya que registrar toda la cuenca.


  —¿Dónde diablos crees que los vamos a encontrar? —Rezongó uno de la cuadrilla—. A saber si se han arrepentido y lo han dejado para otro día, o están rodando tan bien protegidos que todo lo que conseguiríamos sería hacernos matar estúpidamente. Ese intento es muy peligroso.


  —¿Prefieres dar la cara a Grant diciendo que has fracasado?


  —¿Por qué no? El fracasado será él. Nosotros no sabíamos lo que teníamos que hacer hasta que nos has traído aquí y nos has dicho de qué se trataba, de modo, que el secreto estaba entre tú y él. Si alguno de los dos ha sido un bocazas que lo pregonó para que llegase a oídos de esos tipos, allá vosotros.


  Sttup se quedó pensativo. El bandido tenía razón y como él no había abierto su boca para nada e incluso sus hombres estaban ignorantes de lo que se trataba si hubo alguna indiscreción debió ser por culpa del propio Grant. Que él cargase con las consecuencias y descubriese al chivato que les delató.


  Y como al parecer, sus hombres no estaban dispuestos a correr un riesgo sin asegurarse antes de las posibilidades de éxito, no tuvo más remedio que resignarse y tomar rumbo al poblado.


  Cuando a última hora de la noche llegó a Fairbank, se dirigió al garito.


  Grant aún preocupado por lo que pudiese estar sucediendo en la senda, no esperaba tener noticias hasta el día siguiente, por ello, fue una sorpresa para él ver aparecer a Sttup.


  Con un gesto le indicó que pasase al despacho y poco después se reunía con él.


  Betty, que había visto entrar al pistolero, sintió que la sangre se le helaba en las venas. Adivinaba que volvía a dar cuenta de su misión, pero no podía adivinar cuales eran las noticias que portaba, aunque por lo tenso de sus rasgos creyó entender que nada de lo que iba a comunicar a Grant sería grato para éste.


  Estuvo tentada de correr al pequeño camerino por si desde él podía captar el diálogo, pero un miedo terrible la invadió. Una vez, la suerte le había favorecido, pero debía cuidar mucho lo que hacía, pues si era sorprendida por alguien y Grant llegaba a sospechar que quien le había arrebatado el plan de rapiña era ella, era capaz de matarla fríamente.


  Contendría sus nervios y esperaría. Más o menos tarde llegaría a saber la verdad.


  Grant, acosado por un extraño presentimiento, preguntó anhelante:


  —¿Cómo tan pronto aquí, Sttup? ¿Qué ha sucedido?


  —¡Eso es lo que yo tengo que preguntarte a ti! ¿Qué sucedió para que todo se lo llevase el diablo?


  —No te entiendo. ¿Quieres explicarte?


  —Claro que me explicaré. Esos cerdos estaban al corriente de todo y han asesinado a Brandon de un tiro en la garganta. Luego, le han atado al pescante de una carreta cargada solo de paja y la han lanzado a la senda. Cuando salimos a detenerla, descubrimos el cadáver en el pescante y esto metido entre la camisa y el chaleco de Brandon. Toma, lee:


  Grant, verdoso de ira, leyó el escrito. La cólera más salvaje se adueñó de él.


  —¿Quién fue el canalla que dio el soplo?


  —Eso vengo yo a preguntarte. Ninguno de mis hombres sabía dónde iban ni lo que tenían que hacer. Lo supieron cuando estaban emboscados a la espera y como yo no he hablado más que contigo de este asunto, soy yo quien te pregunta cómo han podido descubrirlo.


  —¡Oh, esto es para volverse loco! —Bramó Grant—.Yo no he hablado absolutamente con nadie más que contigo. No me explico como lo han podido descubrir.


  —Pues eso me sucede a mí. La cuestión es que hemos perdido el mejor botín de nuestra vida.


  —Porque eres imbécil. Debiste suponer que la plata sería llevada a Tucson y debiste indagar por qué sitio.


  —Ya fue mi idea, pero mis hombres se negaron. Temían y acaso con razón, que descubierto el plan, la carreta saldría protegida de tal forma que atreverse a atacarla sería tanto como suicidarse.


  Grant estaba desconcertado. Mascando las palabras al hablar, gruñó:


  —¡Oh! Hemos perdido algo fabuloso y no perdonaré a esos dos tipos su intromisión y el fracaso que nos han proporcionado.


  »Por otra parte, este escrito me pone al descubierto Sttup, y hay que tapar esas bocas con plomo para que no puedan hablar.


  »Ya que no has servido para apoderarte del botín, al menos espero que sirvas para eliminarles antes de que sea demasiado tarde. No olvides que si han conseguido averiguar hasta el más mínimo detalle del plan, tampoco ellos estarán dispuestos a perdonar que hayamos querido enviarles al infierno. Ahora es cuestión de vida o muerte para ellos y para nosotros y el más listo y más rápido será el que gane la partida.


  »Y procede con todos tus sentidos, pues estás como yo sentenciado a muerte. Ya ves que saben tu participación en el golpe.»


  —De acuerdo, pero falta algo más que te corresponde a ti aclararlo.


  —¿El qué?


  —Alguien ha tenido noticias de nuestros planes y ha dado el chivatazo. Busca a esa persona y acribíllala a tiros.


  —Si supiese quien es, no viviría más tiempo que el que yo tardase en dar con él.


  Y Sttup abandonó el despacho tan sombrío como sombrío dejaba al ambicioso Grant.


  


  


  CAPITULO VII


  


  UN CONTRA GOLPE


  


  Al emprender la nueva ruta, en contra de lo que Caleb y Corny temían, nadie intentó salirles al paso ni fueron buscando a la llegada a Tucson. Sin contratiempo alguno hicieron entrega del cargamento en el Banco, recibiendo el correspondiente justificante de entrega.


  Todo se había desarrollado con demasiada sencillez y esto no les agradaba, porque la pasividad no parecía encajar en los métodos y carácter de Phelps.


  Regresaron a Tombstone por el mismo camino que llevaran al abandonarlo y con la misma carreta. De la otra, así como del cadáver de Brandon no sabían una sola palabra.


  Pero en el poblado minero les esperaba Val Spring, el hombre a quién habían destacado con orden de conducir la primera carreta hasta la proximidad del lugar de la emboscada. Spring se había tomado la molestia de aventurarse por la senda al día siguiente, descubriendo el vehículo en un prado próximo, donde los animales en violenta postura aferrados a la carreta, se habían detenido a ramonear en la hierba.


  Allí continuaba el cadáver de Brandon atado al pescante, pero había desaparecido el papel que Caleb introdujera en su pecho. Esto indicaba que la cuadrilla de Sttup había descubierto la trampa.


  Spring se limitó a desenganchar a los animales y tomar el camino del poblado, dejando abandonado el cadáver y el vehículo.


  —Como la carreta era vieja y valía muy poco, no quise aventurarme a rodar con ella por si acaso


  —se disculpó ante los dos amigos.


  —Hiciste bien. Todo salió a maravilla. Lo que pueda suceder de aquí en adelante es lo que habrá que tener muy presente.


  —¿A qué se refiere?


  —A lo que Grant nos tenga preparado para recibirnos triunfalmente.


  —Podemos quedarnos aquí, en Tombstone —propuso.


  —Podemos, pero no nos quedaremos por diversas razones. Una, porque sería tanto como demostrar un miedo que no tenemos y otra, porque el hecho de que hayamos abortado el plan, no borra la intención de asesinarnos cobardemente. Tanto Sttup como Grant tienen que pagarnos esta emboscada y ya un día le dije a ese sapo de tahúr, que yo soy un tipo que cuando me propongo recordar a alguien, le tengo siempre presente en mis cortas oraciones. Creo que ha llegado la hora de rezarlas por el alma de ese cochino cobarde.


  —Has hablado como un libro —afirmó Corny—. Tengo mucha curiosidad por meter la mano en el estómago de Grant a ver qué clase de alacranes tiene dentro y sospecho que ninguna ocasión mejor que ésta.


  Tyson que se había contagiado del optimismo y de la valentía de sus dos fríos compañeros, intervino para afirmar con energía:


  —Yo también tengo algo que vengar en él. La primera bala la tenía destinada a mi espalda y quisiera devolvérsela, pero en plomo efectivo.


  —Así se habla, muchacho, pero tendrás que delegar en alguno de nosotros, porque Grant es mucho pistolero para ti. Estás muy verde con el «Colt» en la mano y no queremos cargar con la responsabilidad de permitir que te suicides sin provecho para nadie.


  —Seguiré ensayando con el arma y...


  —Y te darán el aprobado cuando hayas servido de figura importante en un entierro. No, muchacho; confórmate con que sea alguien más ducho que tú quien le despache y más adelante tendrás ocasión de ensayar tus habilidades de tirador. Esto no es cosa de broma y ni siquiera nosotros mismos tenemos seguridad de poder enviarle al diablo fácilmente. Después de esto, debes procurar protegerte mejor que el galápago en su concha.


  Tyson tuvo que resignarse y se acordó descansar un día en el bronco poblado minero. Tenían que cobrar sus estipendios bastante notables y habían acordado renovar sus deteriorados atuendos, que buena falta les estaba haciendo.


  Caleb comentó dirigiéndose al muchacho:


  —Cuando vayas al almacén, cuida lo que eliges, porque no olvides que allá en Fairbank hay una muchacha muy interesante que sólo te ha conocido como a un pordiosero y necesita calibrar qué clase de tipo de hombre resultas vestido como un hacendado.


  Tyson se ruborizó y nada dijo. Llevaba unos días preocupándose más de la cuenta por Betty y ya no se atrevía a negar que le había interesado más que pensara.


  Y sugestionado por la recomendación, se mostró harto exigente en el atuendo hasta que consiguió escoger un pantalón de ante, que le sentaba admirablemente, una camisa a cuadros que era el último grito del color, unas medias botas de alto tacón que le prestaba una más gallarda estatura, un elegante sombrero stantón y un pañuelo azul para el cuello, que parecía un trozo de cielo sobre otro trozo de piel negra y curtido por el sol.


  Después, bien afeitado, con el pelo recortado y lustroso de cosméticos y esencias, parecía otro. Tanto que Corny exclamó al verle:


  —¡Diablos, muchacho! Si en cuanto llegues a Fairbank y ella te ve, no te abre sus brazos y se deja caer rendida en los tuyos suplicándote que la lleves ante el pastor para darte el sí, pierdo mis ganancias del viaje.


  —No se burle —declaró Tyson ruborizándose—. Esa muchacha no se ha fijado en mí para nada y yo... soy demasiado poca cosa para ella.


  —¿Ahora opinas así? Vamos, no seas calabaza. Nadie es más que nadie cuando logra interesar a una persona. Betty merece un buen muchacho y tú lo eres; algún día encontrarás un empleo bueno y seguro, o ahorrarás lo suficiente y te la podrás llevar de este infierno como un caballero. La chica sólo necesita eso para salir de este miserable pozo en que el destino la hundió.


  Como todos poseían caballo menos Tyson, todos acordaron prescindir de unos dólares y regalarle uno.


  El muchacho no podía desentonar a su lado, aparte de que la montura en aquellas latitudes y, sobre todo, en sus circunstancias, formaba parte integrante de cada uno.


  Y ya bien equipados y con bastante dinero en los bolsillos, decidieron regresar a Fairbank.


  Pero cuando galopaban hacia el poblado, Caleb advirtió:


  —Y ahora, cuidado, no cometamos la tontería de entrar allí por la senda en línea recta, pues lo seguro será que estén esperando nuestro regreso para celebrarlo con salvas de ferretería. No será muy apoteósico pero sí más seguro. Después... ya hablaremos.


  La prudente advertencia de Caleb estuvo justificada, pues desde el mismo día en que Sttup regresó fracasado, una de las primeras medidas que había tomado, fue la de emboscar cuatro hombres en las afueras de Fairbank con la orden de vigilar fieramente la senda y acoger a tiros a sus enemigos cuando regresasen.


  Sttup solía acercarse dos o tres veces al día al lugar donde había dejado a sus hombres vigilando. Se trataba de los restos ruinosos de una casucha abandonada al borde de la senda y después de aquella visita para mantener la disciplina de sus secuaces y alentarles en mantener la vigilancia, regresaba al poblado.


  Estaba seguro de que más tarde o temprano regresarían y que serían sorprendidos sin sospecharlo.


  Algunas veces pasaba algunos ratos en el Tombstone Bar para que no se sospechase su intimidad con Grant y, otras, solía pasar algunas horas en la taberna de Walter, bebiendo o jugando al póker con algunos compañeros de hazañas.


  Grant, por su parte, también había tomado precauciones y tenía en torno a él a cuatro pistoleros dispuestos a defenderle si era atacado.


  Caleb, Corny y sus tres compañeros entraron en Fairbank sin novedad ni ser descubiertos, gracias a las precauciones tomadas. Lo hicieron por el oeste en lugar de entrar por el este como parecía obligado y por ello nadie se dio cuenta de su llegada.


  Se dirigieron directamente a la fonda y después celebraron una especie de consejo de guerra para acoplar su conducta a las circunstancias.


  Corny insinuó:


  —Mi parecer es que debemos tomar en seguida la iniciativa. Estoy seguro de que nos acechan para cobrarse el fracaso y antes de que tengan tiempo para prepararse somos nosotros los que debemos dar la batalla. Si podernos llevarnos a alguno por sorpresa, eso que habremos ganado.


  —Me parece bien —afirmó Caleb— pero es posible que hayan convertido el garito en una fortaleza y no sea fácil entrar en él como supones.


  —Tantearemos el terreno con prudencia.


  Y con decisión, se echaron a la calle distanciados entre sí, para ofrecer menos blanco y registrando con la mirada a lo largo de la calle, por si el peligro surgía inopinadamente ante ellos.


  Pero, al parecer, nadie se había dado cuenta de su presencia en el poblado y esto les favorecía por el momento.


  Cuando al avanzar cruzaron frente a la taberna de Walter, Caleb tuvo una corazonada y haciendo una seña a sus amigos para que se detuviesen, cruzó la oscura calzada y se adelantó hacia la puerta para echar un discreto vistazo al interior.


  Y una sonrisa irónica plegó sus duros labios al descubrir dentro a Sttup, jugando al póker con dos de sus hombres de confianza.


  Allí estaba uno de los dos más directos responsables de la fracasada emboscada. Como tanto daba empezar a pasar la factura por él como por Grant, el vaquero retrocedió para unirse a los demás.


  —Prepárate, Corny —advirtió—. La caza va a dar comienzo.


  —¿Qué sucede? —preguntó Corny.


  —Que ahí está Sttup con dos de sus mejores amigotes. Como cabe suponer con lógica, que los tres han tomado parte en el asunto, vamos a empezar a repartir premios en plomo.


  —De acuerdo. El plomo es un metal aunque bastante pobre y esos no merecen otro de más valor.


  El grupo avanzó, pero Caleb enérgico, dijo:


  —¡Cuidado! Nada de asaltar en masa el establecimiento como si fuésemos a pelear con un ejército; para esos tres, somos bastantes Corny y yo. Vosotros os quedaréis fuera por si os necesitamos.


  —Pero —intervino Tyson— este asuntos es de todos y debemos...


  —Los niños a callar —exclamó Caleb—. Cuando crezcas y te llegue la hora, comerás sopas. ¡Vamos, viejo, adelante!


  Los dos amigos se adelantaron y sus compañeros quedaron junto al vano, sin atreverse a contravenir las órdenes del áspero vaquero. Este fue el primero en empujar la hoja giratoria, pasando por delante, aunque Corny se quedó pegado a él para no quedar rezagado.


  Sttup se había distraído y jugaba casi de espaldas a la puerta. No sospechaba ni remotamente ser sorprendido por sus enemigos y esto le hizo caer en la sorpresa que tanto había querido evitar.


  Los dos amigos avanzaron varios pasos y antes de acercarse a la mesa. Caleb gritó alegremente:


  —¡Diablo! Pero si está aquí nuestro querido amigo Sttup.


  Este, como si le hubiese picado una víbora, soltó los naipes y se puso en pie de un salto, siendo imitado por sus dos compañeros. Los tres, como puestos de acuerdo telepáticamente, llevaron las manos al cinto para tirar de las armas con desesperación.


  La maniobra fue demasiado lenta a pesar de la rapidez que intentaron imprimir a la acción agresiva. Cuando sus armas dispararon de un modo impreciso, ya los revólveres de los dos vaqueros habían tronado varias veces con mortal puntería y los estampidos de las armas de sus contrarios, fueron como un eco de las suyas. Los proyectiles salieron mal dirigidos sin alcanzar a la audaz pareja.


  Aún hubo nuevos disparos por parte de esta, para asegurarse de que no les quedaban ánimos para atacar y cuando los tres, en confuso y sangrante montón caían al suelo arrastrando mesa y bancos, los dos vaqueros, soplando los cañones de sus «Colt» para aventar la débil columna de humo que parecía salir del interior, enfundaron tranquilamente, en tanto Caleb comentaba:


  —Bueno, Sttup, este asunto está liquidado. Me temo que ya no te quedarán alientos para idear más sorpresas tan cobardes como tú eras.


  Y empujando a su compañero hacia afuera, le obligó a abandonar con él el establecimiento, dejando atónitos a los clientes que apenas si habían tenido tiempo a seguir el drama en sus veloces y sangrientas fases.


  —Asunto resuelto —afirmó Caleb repeliendo al resto de sus compañeros que impetuosos pretendían entrar—el asunto se resolvió con tanta facilidad, que casi me da vergüenza. Vamos a hacer una visita parecida al Tombstone Bar, a ver si resolvemos este asunto completamente y con la misma suerte.


  Pero Grant, más sagaz y desconfiado, no era hombre que se dejase sorprender fácilmente. A partir del momento en que tuvo conocimiento de la emboscada y de su fracaso, tomó toda clase de precauciones. No sólo había instalado cuatro miembros de la cuadrilla en el local para protegerle, sino que apenas si se daba a ver en el garito. Esperaba a que sus enemigos hiciesen acto de presencia de alguna manera, para saber cómo debía proceder.


  Sus cinco enemigos, con las manos apoyadas en las empuñaduras de sus mortíferos revólveres por si acaso, entraron formando un grupo en el garito y buscaron ávidamente a Grant, pero este no se encontraba visible.


  En cambio, descubrieron ciertos rostros que a Caleb y Corny les eran familiares corno amigos de Sttup. No hacía falta ser un lince, para adivinar que su presencia allí obedecía a la consigna de velar por la vida del presumido dueño del local.


  Caleb con un rápido y extraño movimiento, hizo aparecer el revólver en su mano, realizando juegos malabares con él al hacerle girar sobre su dedo metido junto al percusor, al tiempo que saludaba:


  —Buenas noches, señores. Hola, Sam y tú, Andersen, os encuentro aquí demasiado tranquilos, cuando allá abajo en la taberna de Walter, estáis haciendo más falta que aquí. He oído decir que vuestro gran amigo Sttup ha sufrido un mortal accidente, así como otros dos amigos suyos y acaso os interese más rezarle algo para que no le rechacen en el infierno al llegar.


  Los cuatro se envararon, pero fieles a la consigna que había recibido, uno de ellos, repuso:


  —Caleb, ¿no le parece que hace algún tiempo que está usted viviendo de propina?


  —Es posible, muchacho, pero aquí, todos vivimos de propina unos más y otros menos, como Sttup, por ejemplo. ¿Tú no crees que estás sobrando también?


  —Posiblemente, pero no me gusta la soledad y el día que emprenda el gran viaje, procuraré ir bien acompañado.


  —Eso está bien, muchacho, pero si no queréis emprender esta misma noche el camino, lo mejor que podéis hacer es olvidaros que lleváis a la cintura esos juguetes. Es un saludable consejo que os doy aunque no os voy a cobrar nada por él.


  —No pensamos usarlo si alguien no tiene interés en mostrarnos el ojo del cañón de los suyos.


  —Una sabia decisión. ¿Qué piensa de eso nuestro elegante amigo Grant? Me gustaría oír su opinión.


  —Grant está en Tombstone. Tenía asuntos que resolver allí y se fue.


  —Qué pena... ¿No se habrá desmayado por allá arriba y no os habréis dado cuenta de ello? Me gustaría comprobarlo personalmente.


  Hizo intención de avanzar hacia el interior del garito, pero uno de los pistoleros que se había instalado junto a la puerta, advirtió flemáticamente:


  —Si yo estuviera en su pellejo, me conformaría con lo que le han dicho.


  —¿Por qué?


  —Por nada especial, pero sospecho que eso está demasiado oscuro y podría tropezar y hacerse daño.


  Caleb captó el sentido amenazador de la advertencia Sería recibido a tiros y toda la ventaja estaría de parte de sus contrarios.


  —Tendré que creer que es cierto que se ausentó. ¿Sabéis si tardará mucho en volver?


  —No dijo nada sobre su regreso.


  —Bueno, podemos esperar un ratito, porque no tenemos prisa. Con tan grata compañía se está aquí tan bien como sentados en un barril de pólvora con la mecha encendida y eso siempre es un poco emocionante. Que nos den de beber.


  Se sentaron estratégicamente a una mesa adosada a la pared, desde la que dominaban todo el local y la entrada. Caleb dejó el «Colt» sobre el tablero de la mesa y sus compañeros le imitaron. Era como una terrible batería dispuesta a barrer el garito al menor síntoma de agresión.


  Un gran nerviosismo se apoderó de la mayor parte de los clientes a pesar de ser hombres familiarizados con aquel ambiente peligroso. Todos adivinaban que cualquier movimiento mal interpretado desencadenaría la batalla que podría ser trágica.


  Pero nadie se atrevió a demostrar que tenía miedo y, aunque con todos sus sentidos alerta, se dispusieron a seguir bebiendo y jugando.


  Los cuatro pistoleros desconcertados, no sabían qué hacer. Tenían enfrente cinco enemigos bien dispuestos y era una temeridad tomar la iniciativa.


  Si Grant optaba por no darse a ver, quizá el asunto quedase en tablas y nadie se decidiese a ser el primero en apretar el gatillo.


  Caleb pidió una botella de whisky y luego gritó:


  —¿Qué sucede que parece esto un funeral? Amigo, venga, música que alegre un poco el corazón de esta gente.


  El pianista se apresuró a complacer la petición. La música vibró agriamente, pero nadie parecía con ganas de bailar.


  Lamore sentado en su alta butaca, había seguido la escena con interés. El juego había quedado interrumpido en los primeros momentos y pudo fijar su atención en aquel duro quinteto que no conocía el miedo y no había vacilado en ir a buscar a su enemigo en su propia madriguera.


  En cuanto a Betty, parecía fascinada por todo lo que estaba aconteciendo. Miraba de reojo a los cinco y su atención parecía concentrada en Tyson, al que casi había desconocido. Ahora, al verle vestido de nuevo limpio, y aseado, se le antojaba un buen mozo, como no lo había supuesto a través de su deteriorado atuendo.


  Caleb, que llevaba la voz cantante, dijo:


  —Tyson, creo que debes bailar un rato con Betty. Es la mejor pareja que puedes encontrar y no creo que ahora nadie se atreva a impedir que lo hagas. Vamos, muchacho, anímate para que estos buenos muchachos puedan apreciar lo buenos bailarines que sois los dos.


  Tyson que se estaba creciendo al lado de aquel par de tipos extraños y duros, no se hizo rogar y adelantándose sin esperar a que ella accediese o no, la enlazó por el talle y la sacó al centro del salón.


  La joven, tensa, y al parecer fría para dar la sensación de que accedía bajo amenazas, se dejó llevar, pero en voz baja suplicó:


  —¡Por favor, dígame qué pasó!


  —Nada. Murió Brandon por traidor y llevamos la plata por otro lado. Todo fue bien.


  —Grant está que muerde. Tiene miedo y está escondido ahí dentro, pero no lo diga, porque está armado hasta los dientes y le acompañan dos pistoleros.


  —Gracias. También ha desaparecido Sttup. Acaban de darle su merecido mis amigos.


  —¿Y ahora, qué?


  —No lo sé. Quieren deshacer la banda, pero me temo que cueste trabajo. Quisiera verle a usted fuera de aquí.


  —No es posible. Guárdese, porque me perjudicaría. Grant rabia por saber quién descubrió el plan y amenaza constantemente con matar a quien sea si lo descubre.


  —Abandónele.


  —No es posible ahora, porque no tengo adónde ir. Habré de esperar a ver qué sucede.


  —Yo le ayudaré lo que pueda.


  —Gracias —dijo—. Baila usted muy bien.


  Aún continuaron los cinco amigos en el garito bebiendo y sembrando el nerviosismo en los clientes. Esto parecía divertirles, porque no daban señales de querer abandonar el local.


  Ya a altas horas de la noche, Caleb se levantó diciendo:


  —Bueno, parece que Grant retrasa su vuelta. ¿Qué os parece si nos fuésemos?


  —Volveremos mañana a ver si tenemos mejor suerte —afirmó Corny seriamente.


  —Entonces, vámonos.


  Caleb quedó donde estaba, mientras sus compañeros se dirigían a la salida. El rudo aventurero protegía su marcha ante la posibilidad de un ataque por la espalda. Cuando llegaron a la puerta se detuvieron, dando la cara. Caleb se agregó a ellos y todos retrocedieron de espaldas dando la cara a sus enemigos.


  —Adiós, muchachos —saludó Caleb—. No os molestéis en salir a despedirnos porque la noche ha cambiado y sopla un aire mortal por ahí fuera. Podríais coger un resfriado de plomo.


  Desapareció. Nadie se atrevió a moverse, pues sabían lo que significaba la advertencia. Podían quedar frente a la puerta esperando a que asomase alguno, para acogerle a balazos.


  Pero la tensión había desaparecido. La partida quedaba en tablas.


  


  


  CAPITULO VIII


  


  CON LA VIDA EN UN HILO


  


  Los tres amigos antes de retirarse a descansar aquella noche, cambiaron impresiones sobre los recientes acontecimientos y estuvieron conformes en apreciar que habían dado una buena lección a Grant y le habían privado de algunos de sus mejores elementos.


  Pero la partida aún no estaba ganada y de allí en adelante, tendrían que moverse con pies de plomo, pues iba a resultar muy difícil y expuesto intentar deshacerse del sucio aventurero y este en cambio, podía tramar nuevos complots contra ellos.


  Aún más se discutió si era conveniente o no trasladarse a Tombstone por una temporada, pero Tyson se manifestó contrario a ello, porque entendía que después del inmenso servicio que Betty les había prestado, resultaba una cobardía dejarla abandonada. Temía que por cualquier circunstancia, Grant sospechase que había sido ella quién desbaratase sus planes y le asustaba lo que podía sucederle a la joven si así ocurría.


  Caleb observó:


  —Mucho te estás interesando por la chica, Tyson.


  —Quizá, pero no hago más que corresponder a su comportamiento. Lo demás vamos a olvidarlo.


  —Está bien, muchacho, creo que tienes razón—aparte de que si desapareciésemos, sospecharían que nos había echado el miedo y esto les envalentonaría. A fin de cuentas, si algo quieren intentar contra nosotros, lo mismo pueden tramarlo aquí que en otro sitio. Aquí se puede aprovechar algún momento favorable para pasar la factura a Grant que allá abajo. En fin, nos quedaremos, pero por el momento yo tengo que volver a Tombstone. He dejado sin ultimar un asunto muy bueno que si cuaja, nos asegurará el trabajo y los ingresos para una buena temporada.


  —¿Mas conducciones de plata? —preguntó ansiosamente Tyson.


  —Sí, y no, pequeño, pero es algo que si se realiza, te alegrará: El gerente de la Esperanza, me insinuó la idea de formar un cuerpo de vigilantes de minas para proteger y trasladar la plata a los Bancos y para montar un servicio donde sea necesario. Quieren que la organicemos por cuenta de los mineros más destacados de la cuenca, que no se saben seguros entre esta legión de indeseables y están dispuestos a pagar muy bien, Tendremos trabajo seguro, buenos ingresos y... plomo que mascar más de una vez. Pero y lo malo es que para eso hacen falta hombres que no se parezcan a la mayoría de los que pululan por aquí y no son fáciles de encontrar. Si logramos solucionarlo, nuestras inquietudes se habrán terminado durante algún tiempo y el que sepa aprovechar la racha, si no le tumba una onza de plomo, podrá ahorrar unos buenos dólares para después emprender una nueva vida.


  —¡Oh! Sería maravilloso que se consiguiese, Caleb —dijo con entusiasmo Tyson—. Yo sería de los que ahorrasen hasta el último centavo para después...


  —Sí —interrumpió el aventurero sonriente —para después raptar a Betty, llevártela al Este, fundar una casa de banca y convertirla en la reina de las finanzas.


  —No, no tanto. Creo que Betty no es ambiciosa y con verse libre de este ambiente y de las garras de Grant se sentiría muy contenta. Ella y yo nos conformaríamos con una pequeña y tranquila granja en la falda de una montaña, en un valle verde y tranquilo, donde...


  —¡Basta, muchacho, no te entusiasmes demasiado! ¿Has preguntado a Betty si ese es su gusto y si... tú también lo eres?


  —Bueno, no, pero estoy seguro de no equivocarme.


  —Eres un optimista, Tyson y eso es bueno, pero por si acaso, más te vale que en lugar de pensar en cosas tan prematuras, aproveches el tiempo con Corny y tomes unas cuantas lecciones de revólver. Si las cosas se arreglan, tendrás que ser uno de tantos y no vivir bajo las faldas de papá para que te proteja. Ensaya con cuidado, que la vida de los hombres aquí, está encerrada en una onza de plomo dentro del tambor de un «Colt».


  Al día siguiente, Caleb montó a caballo, y partió para Tombstone, mientras Corny y Tyson, también a caballo, se dirigían a las afueras del poblado, donde el segundo debía realizar prácticas severas, bajo la experiencia del vaquero quien se encargaría del adiestramiento del joven.


  


  * * *


  


  La agresiva visita de los aventureros efectuada la noche anterior al garito de Grant, confirmó a éste en sus temores de que su vida no valdría una baya seca en tanto aquellos tipos duros y arriesgados se mantuviesen en pie con ánimo de empuñar un revólver y como su vida, para él, valía más que la de cien enemigos juntos, tenía que hacer algo para garantizarla.


  Demasiadas preocupaciones poseía ya y demasiados peligros había dejado a su espalda, para crearse otros nuevos. Grant era de los que nunca se confiaba, porque sus actividades habían sido siempre tan dudosas y faltas de escrúpulos, que había unos cuantos hombres rabiosos y despistados, los que le andaban buscando por medio Oeste, ansiosos de localizarlo para cobrarse la negra factura de sus engaños y latrocinios.


  Hasta aquel momento, la suerte le había acompañado, pero ni él ni nadie podían garantizar que cuando menos lo sospechase, volviese a enfrentarse con alguno de aquellos enemigos y le llegase la hora de rendir cuentas de sus actos.


  Dada como se presentaba la situación, no cabían paliativos. O mataba, o le mataban y entre ambas situaciones, la elección no era dudosa.


  Muerto Sttup, necesitaba un hombre duro y sin escrúpulos, capaz de encargarse de armar alguna trampa en la que cayesen cuando menos Caleb y Corny. Los demás carecían de importancia para él.


  Tras mucho pensar sacó la conclusión de que el único hombre capaz de resolverle aquella papeleta, era Warwich Skene, un pistolero duro como la roca, que en aquellos momentos andaba cobrando el barato por los garitos de Tombstone.


  Skene era el único hombre capaz de enfrentarse con los dos amigos, pero tendría que pagarle bien. Algo doloroso para Grant, que era tacaño con avaricia, pero que ahora, al tratarse de su vida no podía mirar con tanto egoísmo.


  Y cuando a la mañana siguiente se levantó, hizo llamar a uno de los que la noche anterior montaran su guardia personal y le ordenó:


  —James, necesito que te des un paseo hasta Tombstone y busques allí a Warwich Skene. No te será difícil localizarle y cuando lo consigas, dile de mi parte que tengo para él un trabajo que le pagaré bien. Ruégale que venga a verme lo antes posible, pues es urgente.


  El demandadero no perdió el tiempo y montando a caballo se dio un paseo de diez millas hasta el poblado minero, en busca del perdona vidas.


  Necesitó esperar a que se hiciese de noche para buscarle por los más broncos garitos y cuando poco antes de medianoche le localizó, le dio el encargo.


  Skene, que en aquel momento se encontraba muy alcanzado de dinero, comentó:


  —Llegas a tiempo, amigo. ¿Dices que la cosa es urgente? Pues, para luego es tarde.


  Y sin perder un minuto, montó a caballo dispuesto a llegar aquella misma noche a Fairbank.


  Era muy tarde cuando entraba en el garito. Sólo quedaban los rezagados y, no tardando mucho, cerrarían.


  Grant seguía encerrado en sus habitaciones sin darse a ver y tuvo que ser avisado de la visita de Skene. Este era harto conocido en Fairbank. Había estado allí una temporada sembrando el espanto en los locales de vicio y si desapareció fue por entender que en el nutrido poblado minero había horizontes más despejados para sus actividades.


  Cuando Betty, que se disponía a marchar, le vio entrar y en seguida pasar al interior, pareció adivinar el motivo de su visita y una malsana inspiración le movió a retroceder y correr al pequeño tabuco donde se vestía para tratar de enterarse de la entrevista, si ésta se celebraba en el despacho.


  En sus prisas, ni siquiera tuvo tiempo de dar cuenta a Lamore de su decisión. El tahúr aún estaba ante la ruleta, deseando que los últimos puntos se decidiesen a poner fin a sus actividades.


  Grant esperaba nervioso al pistolero. Este, con aire fanfarrón y agresivo, entró en el despacho diciendo:


  —¡Hola, Phelps! ¿Qué tripa se le ha roto para mandarme a llamar con esas prisas? Lo encuentro como un conejo asustado.


  Grant replicó, apretando los dientes:


  —Asustado, no; no tengo miedo a nadie cuando se trata de fuerzas iguales, pero no soy tan tonto que me exponga cuando mis enemigos me superan en número.


  —¡Ya! Un trabajo para mi bonito revólver, ¿no es así?


  —Así es, Skene.


  —Bueno, dígame de quién se trata y cuánto va a pagarme.


  —Me estorban dos tipos de cuidado, en particular. Si son tres, mejor, pero con esos dos me conformo.


  —¿Y con dos enemigos se siente tan acobardado?


  —Están en guardia, me acechan fieramente y si me moviese para enfrentarme a ellos, no me permitirían tomar la iniciativa.


  —Bien, allá usted con sus cosas. El hecho es que yo tengo que mandarles al infierno y usted pagará los gastos del viaje. Dígame quiénes son los tipos y cómo los tasa.


  —Debes conocerles. Se llaman Corny Wiggins y Caleb Sintair. El otro que puede entrar en la redada se llama Tyson, a quien estos dos sapos protegen.


  —Muy bien, Grant. Empiece reconociendo que esos dos tipos no son dos infelices golondrinas precisamente. Saben dónde les golpea el revólver y saben hacer uso de él.


  —No lo he negado, Skene.


  —Me alegro, porque es que cada cosa tiene su precio según su valor. Esos dos hombres son de cuidado y su muerte vale más que la de otros. ¿En cuánto la tasa?


  —Quiero ser generoso y te daré trescientos dólares.


  —La cantidad es aceptable, pero por cada uno y si en el lote entra el otro tipo, añadamos cien dólares por él.


  —Es mucho, Skene; ando mal de fondos.


  —¡Al diablo usted y su egoísmo! Si me liase a tiros con usted y abriese esa caja que tiene a la espalda, sacaría unos miles de ella. Esa cantidad o se encargará usted de matarse sus propias pulgas.


  Grant sudaba como un condenado, pero aceptó.


  —Está bien, pagaré eso, pero cuando lo hayas ganado.


  —Eso será sencillo, ya que no sospecharán que yo estoy metido en el jaleo. ¿Dónde puedo encontrarlos?


  —Se hospedan en la posada de El Dólar de Plata.


  —¡Magnífico! Allí me conocen por haberme hospedado y no habrá dificultades. Pediré habitación, me informaré discretamente de los detalles necesarios y mañana a la hora del desayuno se encontrarán con algunas píldoras que, por fuertes, no podrán digerirlas. Prepare el dinero, porque a media mañana vendré a cobrar.


  En aquel momento, un ruido de vidrios o de loza rota se oyó al otro lado del tabique. Los dos, sobresaltados, se miraron un momento y Skene, frunciendo el entrecejo, bramó:


  —¿Quién diablos anda por ahí?


  Grant reaccionó de una manera salvaje. Aquél era el camerino de Betty y sólo ella podía haber sido la que dejase caer el adminículo, denunciando su presencia. Y un mundo de sospechas acudió a su imaginación. Estaba seguro de que la joven había oído aquella trágica conversación y esto le llevó a sospechar que ella había sido también quien captase la anterior con Sttup, dando el soplo a los interesados para ponerles en guardia, y una ira salvaje contrajo su rostro. Empujando a Skene con fiereza, bramó:


  —Espéreme aquí; voy a solucionar esto.


  Y echó a correr escaleras abajo hacia el salón.


  Betty, como el tahúr suponía, había captado sílaba por sílaba toda la conversación de aquellos dos hombres y una angustia terrible la dominaba. De nuevo se tejía un crimen repugnante tras aquel delgado tabique de madera y esta vez tan apretado y con tanta premura de tiempo que se sintió aterrada al ponderar que no había medio humano de interferir los movimientos del pistolero.


  Y fue tal su pánico y su atolondramiento, que impulsado por el miedo y la ira, trató de echar a correr para salir antes que Skene y volar a la fonda en busca de los vaqueros y de Tyson, para ponerles en guardia respecto al peligro que les amenazaba.


  Y en su angustia, al revolverse y echar a correr, tropezó con la pequeña mesa, donde siempre tenía un jarro con agua y un vaso y ambos adminículos fueron despedidos con violencia, estrellándose contra el suelo y produciendo un estrépito alarmante.


  Y como un eco captó la exclamación de sorpresa del tahúr y su amigo. Esto acabó de desconcertarla, pues comprendió que se había denunciado estúpidamente y que Phelps había adivinado la verdad, por lo que esta vez no se conformaría con maltratarla nada más.


  Pálida como una muerta, apretándose el pecho con las manos para contener el recio latido de su corazón, alcanzó el salón. Este se encontraba desierto y Lamore se disponía a ultimar sus preparativos de marcha.


  La joven, cruzando ante él como una exhalación, suplicó roncamente:


  —¡Señor Lamore, sálveme! No le deje salir detrás de mí o me matará a tiros. Por favor...


  Y antes de que el asombrado tahúr tuviese tiempo para hacer pregunta alguna, la muchacha, alocada, había desaparecido del garito.


  Y flemáticamente, se dispuso a hacer cara a lo que sucediese.


  En aquel momento, Grant apareció en el salón descompuesto y verdoso de ira. Como una exhalación se encaminó al lugar de los vestuarios y penetró en ellos con el revólver amartillado.


  Pero un aullido de cólera estalló en su garganta cuando comprobó que había llegado tarde. Betty también se había dado cuenta de que había sido descubierta y más veloz que él había emprendido la huida.


  Más no debía encontrarse lejos. Todo se había desarrollado en pocos minutos y por veloz que fuese, no estaría muy lejos del garito.


  Volviendo sobre sus pasos, rugió:


  —¿Dónde está Betty?


  —Marchó ya —repuso fríamente Lamore.


  Grant trató de apartarle para salir a la calzada, pero el tahúr, deteniéndole por un brazo, preguntó:


  —¿Qué diablos le sucede, Grant?


  —¡Váyase al infierno y déjeme salir! La mataré, tengo que matarla por traidora y chivata. Ella fue la que me denunció y ahora... ¡Déjeme!


  Hizo intención de encañonarle con el revólver. Lamore, sereno y dominador, le dio un recio manotazo, obligándole a dejar caer el arma, al tiempo que advertía:


  —Yo no soy hombre que admite amenazas ni puedo consentir que...


  En aquel momento, Skene, rabioso como Grant, aparecía en el salón, clamando:


  —¿Qué fue eso, Grant?


  Este, desesperado y confiando en la habilidad y rapidez de su cómplice, bramó:


  —¡Corre...! Busca a Betty y destrózala a tiros. Ella fue la traidora y...


  Skene, al oírle, intentó ganar la salida, pero Lamore ordenó:


  —Quieto, Skene, será mejor que no lo intente.


  La orden fue como un desafío y el pistolero, veloz, llevó la mano al costado tirando del revólver, pero nunca tendría ya tiempo de saber cómo en la mano de su contrario había aparecido una pequeña pistola que tronó suavemente por una sola vez.


  El pistolero, en un gesto desesperado, movió ambos brazos para llevar las manos al pecho en un gesto de infinita angustia y pareció que iba a seguir avanzando,pero de repente, se desplomó de cara, aplastándosela contra la apisonada tierra del piso.


  La pequeña pero certera bala había volado recta a su podrido corazón y el pistolero apenas si había tenido tiempo de darse cuenta por dónde le había pillado la muerte.


  Grant, con los ojos desorbitados, retrocedió de espaldas mirando despavorido al tahúr, mientras éste, fríamente, guardaba el arma en su axila, diciendo:


  —Grant, es usted más que un granuja vulgar. Aquí los granujas forman legión y hay que aceptarlos y convivir con ellos, pero usted es algo peor. Es uno de los varios reptiles que pululan a las puertas de ese Averno que es Tombstone y en su avaricia y falta de escrúpulos, no vacila siquiera en asesinar a infelices mujeres después de estar explotándolas villanamente.


  —¿Usted qué sabe de eso? Es una chivata, una traidora, se dedicaba a escuchar tras las paredes para enterarse de mis negocios y denunciarlos. Aquí los chivatos están de más.


  —También los cobardes que presumen de valientes y luego contratan asesinos a sueldo. Según su teoría, usted debería estar eliminado hace tiempo y si aún vive es porque hasta ahora tuvo demasiada suerte. ¿Para qué había hecho usted venir a ese ofidio? ¿Acaso para tramar alguna nueva cobardía? Es usted tan despreciable, que carece de valor para dar la cara a sus enemigos. ¿Por qué no huye usted de aquí como los coyotes?


  —No tengo que darle a usted cuenta de mis actos. ¿Por qué presume usted tanto, si es un despreciable tahúr, que ni siquiera ha servido para emanciparse de trabajar como un esclavo en estos sitios?


  —Le contestaré con sus mismas palabras, Grant. En mis asuntos no se mete nadie, pero sí añadiré una cosa. Esa muchacha queda desde ahora bajo mi protección y si le sucede algo, le buscaré a usted en las entrañas de la tierra y no tendrá cabeza bastante para encajar el plomo que habré de meterle en ella. ¿Enterado?


  —Y usted queda enterado de que nada tiene ya que hacer en mi casa. Queda usted despedido.


  —Me había despedido por mi cuenta antes de que usted lo decidiese. Por manchado que pueda estar aún me sobra dignidad para asquearme trabajando para usted.


  Empujó con el pie el revólver de Grant y luego se inclinó vivamente, recogiéndolo. Una vez en su poder, se dispuso a abandonar el local.


  —Me voy, Grant —dijo Lamore—, pero no olvide la advertencia que acabo de hacerle. Esa mujer debe ser sagrada para usted, si le interesa seguir viviendo.


  Dominado por una cólera fría, salió a la calzada y empuñando de nuevo la pistola, esperó. Pero Grant no sintió la tentación de salir tras él y así, cuando se convenció de que no le seguiría, echó a andar en busca de Betty.


  El instinto le decía que la conversación que la muchacha había sorprendido debía estar relacionada con Tyson y sus amigos y decidió ir a la posada donde se hospedaban, seguro de encontrarla allí.


  Cuando llegó, el encargado se había dormido en,una silla y Lamore lo sacudió, preguntándole:


  —¿Ha venido alguien hace un momento preguntando por Caleb y Corny?


  —No, señor Lamore —repuso el empleado, al reconocerle.


  —¿Ni siquiera por el joven Tyson?


  —Le digo que no ha venido nadie.


  —¿No habrá entrado sin usted darse cuenta?


  —No. Aunque un poco amodorrado, no lo estaba tanto que no me diese cuenta de la entrada de alguien.


  —Bien. ¿Están aquí esos tres hombres?


  —Dos nada más. Caleb marchó esta mañana a Tombstone.


  —Está bien. Cuando se levanten mañana por la mañana, dígales que he estado yo aquí y que necesito hablar con ellos de modo urgente. Que hagan el favor de ir a buscarme a mi alojamiento. Usted sabe dónde vivo.


  —Sí, señor Lamore. En casa de la viuda de Sam.


  —Perfectamente, allí les esperaré.


  El tahúr, tenso, abandonó la posada y dio unas cuantas vueltas por el poblado, preguntándose angustiado dónde habría podido ir a refugiarse a tales horas la asustada muchacha.


  Y de repente, adivinó. Si no había ido directamente a la posada, quizá en su desesperación se habría dirigido a su alojamiento, para, como la vez anterior, darle cuenta de lo descubierto y solicitar su protección.


  CAPÍTULO IX


  


  UNA ODISEA TERRIBLE


  


  En su desesperación, Betty había corrido calzada abajo con la angustia de sentir estallar a su espalda las detonaciones de un momento a otro. El instinto le decía que Grant había adivinado toda la verdad de su intervención en sus sucios manejos y que sólo tardaría en buscarla lo que tardase en abandonar su despacho y correrá tras de ella.


  La joven corría calzada adelante, anhelando alcanzar la primera calleja para librarse de la persecución. Y como loca, daba vueltas por calles y callejones, hasta que al cabo de un cuarto de hora, creyendo haber alejado el peligro, al menos de momento, su imaginación empezó a trabajar buscando una solución al problema. No tenía adónde refugiarse ni adónde ir. Cualquier sitio sería igualmente funesto para ella y sólo tres hombres podían poner una barrera de proyectiles en su persona y la de Grant.


  Estos eran los dos vaqueros y el joven Tyson.


  La figura de éste se agigantó, tal vez demasiado, en su pensamiento. Era un muchacho decidido y valiente, que ya una vez había salido en su defensa y quizá ahora lo haría con igual entusiasmo, y atormentada por esta idea, encaminó sus pasos hacia la posada. Aunque la hora era intempestiva, no tenía otra solución que despertarles.


  Pero cuando se acercaba a ella, se detuvo tensa. ¿No estaría cometiendo una estupidez dirigiéndose allí? El plan era asesinar a los tres en la posada y al saberse descubiertos, lo lógico era que Skene se apresurase a dirigirse allí para cortarle el paso e impedir que les avisase del peligro que corrían.


  Y como esto podía constituir un nuevo peligro para ella, el nombre de Lamore acudió a su mente de nuevo. Sólo el tahúr era su verdadero amigo y un hombre bondadoso. El, como la vez anterior, podía intervenir con más autoridad y a él debía confiarle lo descubierto.


  También él podía hacer algo en su ayuda. Si no encontraba protección en Cosimo o en los vaqueros, ¿quién si no se expondría a defenderla a tiros?


  Cambiando el rumbo, se encaminó al hospedaje de Lamore. Este debía sentirse extrañado de lo sucedido y, además, por haber concluido su trabajo en el garito, estaría a punto de llegar a su casa.


  Temerosa a cada paso de tropezar con el sanguinario Grant o Skene, llegó a la casita y llamó a la puerta. La viuda se levantó a abrir y al ver a Betty, exclamó:


  —¿Qué deseas a estas horas, muchacha?


  —¿Ha venido el señor Lamore?


  —Aún no.


  —Entonces, por piedad, déjeme entrar, protéjame hasta que él llegue. Me persiguen, me quieren matar.


  —¿Qué dices, muchacha?


  —Sí, es algo horrible. Escóndame en algún rincón.


  —Está bien, muchacha, no te atribules. Te quedarás en mi alcoba y no abriré a nadie hasta que él llegue.


  Pero de modo inmediato llegó Lamore.


  —¿No ha venido nadie? —preguntó a la viuda roncamente.


  —Sí, Betty, la del garito. Vino terriblemente asustada, porque asegura que quieren matarla.


  —Menos mal que se le ha ocurrido venir aquí. ¿Dónde está?


  —En mi alcoba, esperándole.


  —Hágala venir.


  Betty salió al pasillo y, corriendo hacia Cosimo, se abrazó a él convulsa, suplicando:


  —¡Por lo que más quiera, protéjame de ese monstruo!


  —Calma, muchacha, ya no tienes nada que temer. Skene ha muerto y Grant no se atreverá a mover un dedo.


  —¡Oh, Dios...! ¿Lo mató usted?


  —Sí, porque no era cosa de permitir que él me matase a mí o a ti. Creí que habías ido a la posada...


  —Tuve esa intención. Tenía que avisar a esos pobres hombres del nuevo peligro que corrían, pero sentí miedo de que se hubiesen adelantado y me cazasen allí.


  —Lo cual quiere decir que, como la otra vez, habían planeado algo repugnante y cobarde.


  —Sí, el asesinato de los tres, por Skene. Lo iba a intentar por la mañana cuando fuesen a desayunar.


  —Dime, Betty, ¿cómo lograste descubrirlo?


  Ella le dio cuenta del incidente de la jarra y Lamore comentó:


  —La verdad es que te salvaste por segundos. Acababas de salir, cuando Grant te buscaba y al comprobar que habías escapado, quiso salir detrás de ti, y lo impedí, pero apareció Skene a quien ordenó que te buscase. El tipo quiso apartarme de su paso, pero fue poco veloz. Allí quedó con un proyectil en el corazón.


  —¡Dios mío, a qué peligro le expuse!


  —No te apene. Las cosas se estaban poniendo demasiado tensas y esto, o algo parecido, tenía que suceder alguna vez. De momento se ha conjurado el peligro, porque le he hecho una advertencia muy seria a Grant. Le he dicho que si algo te sucedía, prendería fuego al garito, con él dentro, y me conoce para saber que lo haría.


  —Pero... entonces... Usted no podrá volver a trabajar...


  —Claro que no, pero eso carece de importancia.


  —No puede ser. Era su trabajo su medio de vida...


  —No te preocupes. Estaba pensando dejarlo; así es que todo ha consistido en adelantar la fecha. Ahora, cuéntame todo lo que oíste.


  Ella le hizo un relato detallado de la entrevista de ambos granujas y Lamore hizo un comentario.


  —Debió mandarle llamar desde Tombstone, pues Skene actuaba allí con más provecho que aquí.


  —Sí, pero andaba sin dinero y quería ganar setecientos dólares. Ahora, ¿qué va a pasar con esos hombres?


  —Supongo que nada, al menos por el momento. Con la muerte de Skene, el peligro quedó conjurado. Más adelante no sé qué pasará, pero vaticino que Grant tiene sus horas contadas y no apostaría a favor de su vida.


  —¿Piensa dar cuenta a esos hombres de lo sucedido?


  —No tenía otro remedio. Les he citado aquí mañana.


  —¿Por qué?


  —Porque como no sabía que había sido de ti, necesitaba que entre todos te localizáramos.


  —Es usted muy bueno, señor Lamore.


  —Soy como muchos. Ahora, Betty, hay que olvidar eso para ocuparnos de tu futuro. ¿Qué crees que se puede hacer?


  —No lo sé, señor Lamore. Aunque usted no lo crea, con correr aquí tantos peligros al lado de Grant, creo que estaba más segura que en alguna otra parte.


  —No te entiendo, muchacha. Aquí no hay seguridad para una mujer como tú y en cualquier otro sitio fuera del contacto con esa gente dura y áspera vivirías con seguridad y decencia. Si el problema estriba en que necesitas dinero, yo he ganado lo suficiente para ahorrar y puedo ofrecerte lo que te haga falta y no lo desdeñes como una limosna que te humille, sino como un favor de verdad.


  —No diga esas cosas, señor Lamore. Usted es incapaz de ofender a nadie y sé con la intención que me hace el ofrecimiento. Yo también guardo algo, pero el problema no es de dinero, sino de algo más complicado. Grant es un mal bicho, lo reconozco, pero mi vida estaba ligada a él de un modo absurdo, por una imposición del destino. Sé que está encaprichado por mí y que por ello corría peligro, pero él, por egoísmo y cálculo, me salvó de un peligro inmediato y la compensación fue obligarme a actuar en su garito por un tiempo determinado. A los dos nos interesaba sumirnos en un ambiente así, para estar más garantizados contra el peligro que nos amenazaba por igual. Este ha sido el motivo de que yo no rompiese con él, porque entre todos los peligros, el menos grave para mí era el estar a su lado.


  —¿Puedes explicarme eso? —preguntó Lamore asombrado.


  —Sí. El otro día le prometí contarle en algún momento mi lamentable historia. Creo que éste es el oportuno. Empezaré diciéndole que mi nombre no es el de Betty. Me interesaba ocultar el verdadero por varias razones que irá comprendiendo cuando le refiera toda mi historia. Mi padre heredó un capital no muy cuantioso, pero sí suficiente para vivir con desahogo. Se había casado con una mujer muy linda y muy buena, y no lo digo porque fuese mi madre, y de aquel matrimonio sólo me tuvieron a mí.


  »Mi padre era muy aficionado a la caza, manejaba el rifle muy bien y su pasión era la caza mayor. En las montañas rocosas había cobrado piezas importantes. Osos, pumas, lobos feroces, todo cuanto constituía peligro, pero que merecía ser exterminado.


  »Un día se organizó una excursión en la que figuraban varios cazadores tan aficionados como él y se adentraron en lo más peligroso de las montañas, en busca de piezas dignas de sus rifles.


  »Yo tenía entonces doce años y mi madre treinta y cuatro. Estaba en la plenitud de su vida y más bella que nunca. Y ocurrió algo que no se pudo poner en claro. Mi padre, escalando unos riscos, debió resbalar y se despeñó por una pendiente, cayendo al fondo de la sima. Alguien que figuraba en la expedición le vio caer y señaló el sitio exacto, pero no había posibilidad de descender en busca de su cuerpo y allí quedó para siempre, sirviendo de justificación para su muerte el testimonio de los que le habían visto caer. Cuando nos dieron la noticia de la trágica muerte de mi padre, mi madre creyó volverse loca. Fue para ella un golpe terrible, del que tardaría en reponerse.


  »Yo estaba entonces estudiando en un colegio de Sacramento, donde aprendí a tocar el piano y a cantar. Me gustaban ambas cosas y decían que tenía una bonita voz.


  »Mi madre me mantuvo durante algún tiempo en el colegio, pues aunque se sentía muy sola, quería que completase mi educación.


  »Mi madre carecía de familia y en cuanto a mi padre, sé que tenía un hermano bastante inquieto, quien tras varias locuras que le hicieron perder su patrimonio personal, hubo de marchar a Alaska con otros aventureros, en busca de yacimientos de oro.


  »Los amigos y compañeros de cacería de mi padre se interesaron mucho por nosotros durante los primeros meses, pero poco a poco nuestra tragedia fue olvidada y sólo quedó uno que se mantuvo fiel a la amistad sin abandonarnos.


  »Visitaba a mamá asiduamente. Algunas veces fue con ella al colegio para visitarme, asegurando que cuando fuese mayor sería tan linda como ella.


  »Pero lo que parecía una amistad desinteresada, encerraba algo más hondo. Aquel hombre estaba enamorado de mi madre y, con un tesón y una paciencia sin límites, estaba preparando el terreno para conseguir interesarla algún día.


  »En mucho tiempo no hizo alusión a la pasión que sentía por ella. Hombre listo y sutil, sabía que sería contraproducente precipitarse, cuando la herida estaba aún abierta y muy al contrario, se entregó a la tarea de ayudarla a que cicatrizase, para en el momento propicio no se abriese de nuevo frustrando sus esperanzas.


  »Y tuvo la paciencia de saber esperar dos años, sin abrir la boca para insinuar lo más mínimo. Al contrario, parecía desinteresado en ese sentido y, a veces, aconsejaba a mamá en asuntos de negocios respecto a nuestro capital y le resolvía algunos pequeños problemas en este sentido.


  »Y cuando creyó que el manto del olvido había caído sobre su alma y que la vida joven de mi madre exigiría nuevos brotes de amor en su pecho, se decidió a declararse a ella con acentos de emoción.


  »Hizo promesas de amor y fidelidad sin límites y trató por todos los medios de convencer a mi madre, pero ella rechazó sus proposiciones con delicadeza. Le agradecía infinito su amistad, los favores recibidos y el honor que le hacía amándola tanto tiempo en silencio, pero que como no había entrado en sus cálculos volver a casarse, no podía darle esperanza alguna.


  »El pareció encajar con resignación le repulsa y no por ello rompió la amistad con mamá. Al contrario,como si nada hubiese pasado, siguió visitándola sin volver a aludir a aquella desagradable repulsa.


  »Yo ya había salido del colegio. Me estaba convirtiendo en una mujer bastante atractiva y mamá se sentía muy contenta de tenerme a su lado.


  »Y un día sucedió algo trágico. Mamá había invertido la mayor parte del dinero que dejó mi padre en acciones de una mina de estaño del Sur de California. Nuestro amigo también había invertido una buena cantidad de dinero en acciones y al principio los dividendos fueron buenos; pero, de repente, sin saberse la causa, la mina quebró y nuestras acciones se convirtieron en papeles sin valor alguno.


  »Mamá tuvo un momento de desesperación. De un buen pasar habíamos caído en la ruina y había que pensar cómo resolver el porvenir a base de un trabajo digno.


  »Y de nuevo surgió el amigo de nuestro padre. Lamentando aquel crac que también a él le había alcanzado, reiteró su proposición a mamá. Pese al descalabro, él conservaba lo suficiente para que viviésemos bien y de nuevo la proponía el matrimonio.


  »Aquello ganó la confianza de mamá. No sentía ningún amor a él, pero sí una viva simpatía por su tesón y voluntad, además de agradecimiento por sus atenciones.


  »De los negocios particulares de aquel hombre nada sabíamos. Nunca nos habló de ellos. Solía salir de viaje algunas veces y tardar un par de semanas en volver.


  »Mamá se casó con él. A mí no me gustó y hubiese preferido que no se casara por el buen recuerdo que conservaba de mi padre, pero comprendí que no tenía derecho a sacrificar su aún joven vida y menos sacrificarla a un trabajo duro, para sacarme a mí adelante.


  Nos trasladamos a una casita aislada que él poseía a no mucha distancia de Sacramento, donde se proponía instalar una casa para más comodidad nuestra.


  »Mi madre no tenía prisa en el traslado y mi padrastro le daba ese gusto, en tanto él iba y venía muy a menudo a la capital.


  »Un día, a los seis meses de casados y tras una ausencia suya de quince días, se presentaron en nuestra casa de campo un agente federal y un sheriff en busca de él. Mi madre se asustó, les dijo que estaba en Sacramento atendiendo a sus negocios y preguntó a qué obedecía el que preguntasen por él.


  »Entonces se descubrió algo terrible. Nada de cuanto nos había hecho creer era cierto. La máscara de persona decente con que se cubría se la habían arrancado sus propios latrocinios y fue entonces cuando supimos la clase de hombre que era y la farsa que había estado representando.


  »Se le perseguía por estafador. En combinación con otro sujeto, al que ya habían detenido, habían fundado una falsa explotación de una mina de estaño, en la que habían interesado a muchos cándidos accionistas, consiguiendo colocar gran cantidad de acciones y embolsándose mucho dinero.


  »Para mantener el engaño y cazar nuevos incautos, pagaban buenos dividendos con parte del capital que recogían de los nuevos accionistas y así habían ido formando la bola y viviendo espléndidamente.


  »Y era en aquella mina donde mi madre había colocado el dinero nuestro por indicación de aquel granuja, seducida por el gran número de acciones «propias» que él había mostrado como señuelo.


  »Aún más; aquel tipo era un jugador, conocido en todos los garitos de California y Arizona. Se le acusaba también de fullero con los naipes y mucho más.


  »Alguien que adquirió sospechas sobre la legalidad de la mina, había realizado gestiones secretas para constatar la verdad del filón y con honda sorpresa comprobó que no existía tal mina, ni estaba registrada, ni nadie en el mercado sabía nada de sus acciones.


  »Cuando presentaron contra él una denuncia en regla, le habían buscado en Sacramento, sorprendiéndole en un garito. Se dio cuenta de lo que le esperaba y se abrió paso a tiros, hiriendo gravemente a un sheriff y a un comisario que le acompañaba.


  »Perdida su pista, se averiguó que vivía con nosotras en aquella casita y se presentaron allí por si se había refugiado en ella.


  »Y hasta resultó que la casita no era suya, sino que la había alquilado como cebo.


  »Y de nuevo nos encontramos no sólo sumidas en la miseria, sino abrumadas por el bochorno de sabernos ligadas a la existencia de un vividor sin escrúpulos, que nos había estafado nuestro patrimonio, nos había engañado villanamente y había herido a mi madre en lo más hondo de su ser, al brindarla tan canallescamente un amor que sólo había sido un obstinado capricho, imposible de satisfacer sino era tras una unión legal.


  »Aquel golpe había de ser mortal para mi pobre madre. Cayó gravemente enferma al conocer el vil engaño y no levantó la cabeza. Seis meses más tarde fallecía consumida por una devoradora pena, para la que no había medicina posible.


  »Y yo me vi sola y aislada en el mundo, sin saber qué hacer ni qué decisión tomar. Mi único pariente era el hermano de mi padre, del que no sabíamos una palabra hacía muchos años, y ni siquiera podía apelar a él para que me ayudase en lo más mínimo.


  »Como algo tenía que hacer para vivir, me enteré de que un majadero que había traspasado su negocio se trasladaba a Colorado y buscaba una muchacha culta que se hiciese cargo de la educación de una niña que tenía. El matrimonio había adquirido una finca aislada y no querían separarse de la niña para dar comienzo a su educación.


  »Me presenté y fui admitida. Nos trasladamos a Colorado y durante un año y medio viví feliz en aquel panorama familiar, entregada a la tarea de enseñar las primeras letras a la muchacha.


  »Pero la desgracia me perseguía. La niña murió de una pulmonía y de nuevo me vi lanzada a los embates de la vida, sin empleo y sin familia. Con mis ahorros me trasladé a Denver, donde busqué trabajo. Cuando me veía sin un centavo y sin trabajo, un día leí un anuncio clavado en la puerta de un teatrillo de la ciudad. Necesitaban muchachas que cantasen regularmente para un espectáculo que se estaba organizando.


  »Y recordando que cantaba bastante bien y tocaba el piano, me presenté a la desesperada. Me probaron, agradé y me contrataron.


  »Pasé un miedo alucinante el día de mi presentación y salí bastante airosa del cometido. Más tarde me fui aplomando y terminé por ser una de las muchachas más destacadas del elenco.


  »Fue entonces cuando adopté el nombre de Betty, «la Rubia» y con mi empresario recorrí muchos lugares no sólo de Colorado, sino de Nuevo México. Pagaba bastante mal, pero yo me defendía con mi sueldo y en medio de mi desgracia me sentía satisfecha.


  »Nuestras últimas actuaciones en Nuevo México fueron un desastre. No se cubrían gastos y el empresario que gastaba más de lo que ganaba, terminó por comunicarnos que no podía continuar el negocio, dejándonos en libertad.


  »Y otra vez me iba a ver como el Judío Errante. Por aquellos días nos había visitado un individuo que aseguraba tener el encargo de contratar unas cuantas artistas para un espectáculo en Las Vegas. Me aseguró que era una cosa seria y que allí podría actuar tanto tiempo como quisiera, porque allí se necesitaban muchachas atractivas que cantasen bien. Me dijo que actuaba en nombre del dueño del local; éste se llamaba México Saloon y su propietario era Rich Mac Kinney.


  »Escarmentada de la vida, exigí diez dólares diarios como mínimo y seis meses prorrogables si nos convenía, en cuyo caso se revisaría mi sueldo, y un anticipo de cincuenta dólares.


  »Me fueron entregados, así como el contrato con la firma del empresario. Una semana más tarde, en compañía de otras seis muchachas, emprendimos el viaje.


  »Y mi asombro y mi rabia fueron infinitos, cuando la noche que fuimos llevadas al local, comprobé que se trataba de un garito de lujo, que nada tenía que ver con los espectáculos teatrales, ya que en él había que alternar con el público, aparte de actuar en el tabladillo.


  »Pero aún me esperaba algo más trágico. Cuando entré en el despacho del empresario para ser presentada, me encontré con la sorpresa de que el dueño era nada menos que el hombre que nos había engañado tan cruelmente arruinando nuestras vidas.


  »Para escapar de la persecución de la justicia, había cambiado su nombre por el de Rich Mac Kinney y por eso nunca pude sospechar que se tratase del mismo.


  »La escena que tuvimos puede suponérsela. Apenas le reconocí, sentí tal indignación, que me arrojé sobre él intentando arañarle. Me sujetaron entre los dos y cuando caí rendida de lanzarle insultos y de llamarle cuanto se le podía llamar, agregué:


  »—Y ahora mismo saldré de aquí y le denunciaré por ladrón y estafador. Es usted el hombre más vil que pisa la tierra y un presidio se sentirá deshonrado acogiéndolo tras sus rejas.


  »Pero él, poniendo fríamente el revólver sobre la mesa, me dijo con acento glacial:


  »—Escucha, pequeña; si tienes poco amor a la vida, intenta lo que quieras, pero es posible que antes de que lo consigas ya hayas dejado de existir. Me ha costado sortear demasiados peligros para llegar aquí y despistar a mis perseguidores y comprenderás que estando mi vida en juego, no voy a permitirte a ti ni a nadie que la ponga en peligro, así es que entérate de esto.


  »Yo no soy más que Rich Mac Kinney y tú Betty, «la Rubia». Como artista, tienes un contrato que cumplir y lo cumplirás, y yo como empresario cumpliré el mío. Te guardarás mucho de abrir la boca denunciándome, porque tanto como tardes en hacerlo tardarás en morir.


  »Tendré a tu lado un hombre que vigilará todos tus movimientos noche y día y al menor asomo de traición te clavará varios proyectiles sin piedad alguna.


  »No sé lo que el porvenir nos tendrá reservado, pero en tanto no exista otra solución, nos resignaremos con esto. Está mi vida en juego y sabes lo bastante de mí para comprender que no me detendré ante nada. En el piso superior hay habitaciones destinadas a vosotras; no tendrás pretexto alguno para corretear por tu cuenta y denunciarme, porque no lo permitiré.


  »Debo confesar que sentí un miedo horrible. Había tal brillo en sus ojos, que comprendí que no amenazaba en vano y con la desesperación en el alma, me vi obligada a aceptar aquel nuevo calvario y me sentí agarrotada en sus manos.


  »Aunque un poco más distinguida que las demás, tuve que ser una de tantas en el garito. Me vigilaban ferozmente y siempre tenía la amenaza de un hombre al lado. Y fue allí donde conocí a Grant. Llevaba la mecánica del juego y, al parecer, estaba asociado con Rich. Grant no tardó en encapricharse de mí; me asediaba tantas veces como tenía ocasión de hacerlo y me veía obligada a mantenerle a raya, para evitar otro conflicto.


  Un día, Grant, aprovechando la ausencia de Rich, me dijo:


  »—Escucha, muchacha, sé algo de lo que te sucede y comprendo tu desesperación y tus ansias por abandonar a ese cerdo. Yo tampoco estoy muy conforme con él y estoy dispuesto a abandonarle, pero no sin antes devolverle alguna mala faena de las varias que me hizo. Si lo aceptas, te hago un trato.


  »Tengo todo organizado para largarme al Sur de Arizona, donde sería muy difícil localizarme, porque es un sitio poco conocido de la gente. Allí hay posibilidades de hacer negocio en poco tiempo y estoy decidido a intentarlo, abriendo allí un local. Si aceptas, me comprometo a sacarte de aquí y llevarte conmigo. Sólo te impongo como condición que habrás de trabajar para mí durante un año. Te pagaré mejor que Rich y aquello te servirá de refugio contra él. Cuando te eche de menos y no pueda encontrarte, se cansará de buscarte y quién sabe si el miedo a que decidas vengarte de él le obligue a desaparecer muy lejos, tratando de salvarse. Después, quién sabe, acaso te convenzas de que puedo ser el hombre ideal para ti y lleguemos a un acuerdo. Eso, el tiempo lo dirá.


  »Tuve miedo al fracaso y me negué, pero él me pintó todo tan fácil, lo tenía todo tan bien preparado, que creí que no habría ningún peligro en romper aquella amenaza y me decidí. Mi idea era poder escapar de Rich, después me sería fácil deshacerme de Grant y no vacilé.


  »Un día me facilitó una larga cuerda con nudos que debía servir para deslizarme desde la ventana a la trasera del local, donde Grant me esperaría con los caballos para emprender la fuga hasta Santa Fe y allí, en tren, entraríamos en Arizona y borraríamos nuestras huellas haciendo imposible la persecución.


  »Y, en efecto, una noche oscura, después de cerrado el garito, cuando abrí la ventana, vi abajo a Granty los caballos. Como pude, até la cuerda al petate, me deslicé por ella y juntos emprendimos la fuga.


  »Cuando por fin veníamos hacia aquí, me enteré de algo que ignoraba. Grant me confesó cuando yo insistí en mi miedo a que él nos siguiese, que no había cuidado, pues él también había dejado saldado algo que tenía pendiente con su socio. Aquella noche, antes de recogerme y cuando se había reunido con Rich para rendir cuentas de la recaudación de la jornada, había aprovechado una distracción de su socio para aplicarle un feroz golpe en la cabeza, dejándole sin sentido. Luego, se había apoderado de todo el dinero que guardaba, huyendo con él, pero aún no conforme con esto, sabiendo que estaba perseguido por la justicia, le había mandado un anónimo al sheriff denunciando quién era en realidad.


  »Yo no sé lo que habrá sido de ese malvado y, aunque no tengo malos sentimientos, no siento piedad por él. En cuanto a Grant, ha terminado por ser tan malo o peor que Rich, pues si bien no extremó peligrosamente sus pretensiones amorosas, usted sabe cómo se ha portado.


  »Esta es mi triste historia y el motivo que me ligaba a ese miserable. Un motivo de seguridad para mí al ignorar si Rich se libró de la muerte y de la justicia y anda buscándome por todo el Oeste.


  Al terminar su relato, miró a Lamore. Este, tenso, apoyado contra la pared, parecía una estatua de hielo. El color había huido de sus mejillas, en sus ojos había un brillo metálico y sus dedos se agarrotaban como si estuviese estrujando la culata de un arma invisible.


  Su aspecto era tan impresionante que Betty, terriblemente asustada, avanzó hacia él clamando con angustia infinita.


  —¿Por todos los santos, señor Lamore? ¿Se siente enfermo?


  El, sin habla, extendió el brazo y la rechazó dulcemente, para no asustarla más. Luego, en un poderoso esfuerzo de voluntad, se separó de la pared y permaneció erguido un momento.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  ACLARANDO EL PANORAMA


  


  Por fin, tratando de recobrar su frío dominio, aunque sin conseguirlo totalmente, repuso con voz ronca:


  —No te asustes que no ha sido nada, bueno, nada que afecte a mi salud. Si acaso, un mucho de emoción oyendo todo lo que me has contado. Dime, ¿cuál es tu nombre verdadero? No me lo has dicho.


  —Me llamo Khatarine Keller.


  —¿Y el verdadero nombre de Rich?


  —Potter Peck.


  —Bien, muchacha, ahora ya puedo hablar. Espera.


  Se dirigió al arcón y rebuscó en él. Con mano temblorosa le presentó el medallón con la efigie de la linda mujer retratada y preguntó:


  —¿La conoces, Khatarine?


  La muchacha tomó el medallón y al fijar los ojos en la imagen, sintió que toda su sangre afluía al rostro en una oleada abrasadora.


  —¡Dios mío! Este es el retrato de mi madre —clamó.


  —¿Y a éste le conoces? —siguió preguntando al ofrecerle el otro retrato.


  La emoción de la muchacha subió de grado al reconocer en el cazador a su propio padre.


  —¡Por el Cielo! Dígame cómo usted posee estos retratos.


  —Muy sencillo, muchacha, porque yo tampoco soy Cosimo Lamore. Yo me llamo Klossen Keller y soy...


  —¡Oh! ¡Mi tío Klossen...!


  —Justamente, tu tío Klossen, el hermano de tu padre...


  —¿Cómo iba yo a sospechar que usted fuese...?


  —Lo mismo digo yo, Khatarine. Porque lo que ese bandido de Potter aseguró de ti, que eras el vivo retrato de tu madre, no es cierto. Eres tan linda como ella, pero tus rasgos no me hicieron recordar los suyos, quizá porque con lo que has sufrido los has endurecido mucho y han perdido la suavidad de los de tu madre...


  —Es posible, pero usted... ¿Cómo está aquí convertido en...?


  —En un tahúr, ¿no es eso? Caprichos de la vida, pequeña, y también un poco de influencia de tu propia historia, porque yo también ando buscando a Potter desde hace mucho tiempo, por algo que sabes y por mucho que ignoras.


  »Y puesto que ha llegado la hora de las sagradas confidencias, justo es también que yo te haga las mías. Tan azarosas en otro sentido como las tuyas, pero con una finalidad más dura e implacable.


  »Por lo poco que sabes de mí, no ignoras que yo me desplacé al Canadá y estuve en Alaska. Yo había sido un muchacho mimado y sin voluntad propia. La muerte de mi padre me privó del poco freno que poseía y en nada de tiempo me gasté lo que me había correspondido de la herencia. Cuando me vi sin un centavo y hundido en un pozo de deudas, decidí sacudírmelas e intentar algo para rehacer mi fortuna y marché a Alaska.


  »Tú tenías poco más de diez años y estabas en el colegio. Tu padre era feliz en su matrimonio y yo no quise ser el garbanzo negro que le arruinase. Me fui sin siquiera despedirme de ellos y estuve ausente bastantes años.


  »Volví con mucha dureza de huesos y de espíritu y con algún dinero, y cuando regresé, supe la trágica muerte de mi hermano y cómo conformándose con la declaración de Potter, nadie se había arriesgado a rescatar el cadáver.


  »Aquello me pareció muy extraño y como en mis andanzas la necesidad me había convertido en un verdadero escalador de abismos, decidí probar fortuna y tratar de rescatar el cadáver para darle sepultura.


  »No sabía por qué, pero no estaba conforme con el accidente, ya que tu padre era un hombre duro en las montañas y sabía sortear los sitios peligrosos. Y tras varias tentativas y no sin grande riesgos, logré descender a la sima y descubrir el cadáver casi descompuesto por la acción del tiempo.


  »Pero también pude comprobar algo muy grave. En su esqueleto tenía incrustadas dos balas de pistola que le habían entrado por la espalda y por lo que cayó al abismo.


  »Conseguí levantar el cadáver con una cuerda, presentándome luego a las autoridades, a las que di cuenta del descubrimiento. Como el suceso era ya muy añejo y nadie sabía de vuestro paradero, no parece que se molestaron mucho en aclarar el caso, pero yo conseguí enterarme de los nombres de algunos de los que formaban la expedición y hablando con ellos, acosándoles a preguntas, saqué una conclusión clara. Nadie estuvo presente cuando tu padre cayó a la sima excepto Potter Peck.


  »Esto parecía centrar las sospechas sobre él. ¿Por qué? No lo sabía, pero cuando tras mil averiguaciones y pérdida de tiempo pude saber algo de vosotros, lo primero que supe fue que tu madre se había casado con él y esto aclaraba muchas dudas en mí.


  »Él estaba enamorado de tu madre. Acaso no fuese así, sino el deseo de apropiarse del dinero de tu padre; fuese lo que fuese, para mí estaba claro que él había sido quien eliminara el obstáculo que le separaba de conseguir lo que anhelaba y por ello aprovechó aquella ocasión para eliminar a mi hermano.


  »Y ya no tuve más que un solo pensamiento. Buscaros, buscar en particular a Potter y pedirle cuentas de su canallada.


  »Perdí mucho tiempo recorriendo el Oeste en busca de algún indicio que me llevase hasta él. No era cosa fácil y solamente el escándalo que armó en Sacramento con el asunto de las falsas acciones de la mina de estaño y su agresión a la autoridad me dio una pista, pero la perdí igual que la perdió la autoridad.


  »Y lo trágico era que estaba convencido de que a partir de aquel suceso, iba a ser más difícil localizarle, pues lo natural era que cambiase de nombre.


  »Por otra parte, forzando mi memoria, apenas si tenía una vaga idea de él. Creo que le vi un par de veces con tu padre, pero sin fijarme gran cosa, aparte de que el tiempo transcurrido tiene que haberle cambiado mucho.


  »Y entonces, recordando las vicisitudes de mi azarosa vida en los campos de Alaska, me dediqué a explotar el juego; poseo una gran habilidad manejando los naipes y esperaba que en mis correrías pudiese dar con él algún día.


  »Y así, dando tumbos de poblado en poblado, de un estado en otro, fui descendiendo hacia el Sur, con la loca esperanza de tropezar un día con ese miserable. Un hombre de su calaña, así de perseguido, no podía ocultarse más que en lugares tan broncos como éstos.


  Esta ha sido mi azarosa vida y nunca pude sospechar que la infeliz Betty a quien he profesado un cariño paternal, fuese mi adorada sobrina, a la que sólo conocía de cuando contaba diez años.


  »Yo no sé si la providencia ha intervenido uniéndonos en el azar cuando menos lo esperábamos, pero quiero creer que es tan sabia que así lo ha dispuesto y me hace abrigar la esperanza de que algún día logre el primordial objetivo de enfrentarme con Potter.


  »Ahora me has dado algunos informes de él. Tendré que realizar algunas gestiones para averiguar si en Las Vegas fue detenido a causa de la denuncia de ese otro reptil que es Grant o si logró evadirse también.


  Por un momento quedaron en silencio, mirándose, y la joven suspiró diciendo:


  —Y pensar que teniéndole tan cerca, de no ser por estos trágicos sucesos, nunca nos hubiésemos encontrado...


  —Algo de eso pienso yo, muchacha. Quizá todo radique en que aquella noche no estabas en condiciones de contarme tu historia. De haberlo hecho entonces, la situación hubiese cambiado radicalmente.


  —Y ahora, ¿qué vamos a hacer, tío Klossen?


  —Tendremos que estudiarlo. Yo no soy de los que perdonan fácilmente y ese tipo de Grant también tiene en su haber algo que liquidar.


  —¡Por Dios, no se exponga más! Bastantes peligros hemos corrido.


  —Y aún los podemos correr. Grant es un reptil demasiado venenoso para que se resigne a envenenarse solo.


  Se asomó a la ventana. Ninguno de los dos parecía haberse dado cuenta de que ya había amanecido.


  Lamore, tras un momento de duda, se volvió bruscamente, preguntando:


  —¿Qué hay de ese muchacho, Khatarine?


  Ella, sin saber qué contestar, repuso evasiva:


  —¿A quién te refieres, tío?


  —No te hagas de nuevas, sobrina. Me refiero a Tyson. Te has interesado mucho por él desde que le conoces.


  —También me interesé por sus compañeros. Yo no soy desagradecida y no puedo olvidar que aparte de usted fue el único que se interesó por mí en un momento en que hacer frente a Grant constituía un peligro.


  —Sí, y desde entonces, él ha vivido pendiente de ti y tú has seguido interesándote por él. Esta noche has estado en peligro de sufrir la misma suerte que él corrió por salir en tu defensa.


  —Era humano hacerlo así.


  —No andemos con rodeos, muchacha. Me interesa saber qué clase de sentimientos te inclinan hacia él.


  —Pero, tío...


  —Mira, Khatarine, yo ya perdí el orgullo de mi época juvenil, cuando por tener dinero creía que la felicidad estribaba en encontrar quien estuviese a nuestra altura económicamente. La vida me ha enseñado mucho y he aprendido que la felicidad estriba en los sentimientos y condiciones de las personas y no en su dinero. Yo he tenido ocasión de estudiar a ese chico y le he juzgado un gran muchacho, un poco equivocado al meterse de nariz en este ambiente, pero lo juzgo lo suficientemente hombre para aclimatarse a él si las circunstancias lo exigen.


  —¿Qué quieres decir?


  —No lo interpretes mal. No me refiero a que se haga un granuja como tantos otros. No lo lleva en la masa de la sangre, aparte de que tuvo la suerte de caer en manos de dos hombres decentes que sabrán encarrilarle por buen camino. Aquí puede hacer grandes cosas.


  —Lo comprendo, tío, pero... a mí no me gusta esto. Mi anhelo es dejar esto y vivir en climas más decentes.


  —Y él mismo, aunque todos somos hijos de las circunstancias. Creo que no haríais una mala pareja y que fuera de este infierno podéis ser felices, porque os parecéis. Me ocuparé de esto.


  —No, por Dios, tío; no vayas a decirle que yo...


  —No tengo nada que decir, porque será él quien lo diga. El hombre que siente amor por una mujer no sabe esconderlo, pase lo que pase.


  Y paseando frente a la ventana, exclamó:


  —Aquí los tienes. No se han descuidado en venir.


  Khatarine se levantó presurosa, pero el tahúr indicó:


  —No te muevas. Todo lo que podemos hablar será muy interesante para todos.


  Abandonó el dormitorio para salir al encuentro del trío.


  Después de la primera visita del tahúr para ponerles en guardia del peligro que les amenazaba, era lógico suponer que la cita estaría relacionada con algo parecido y esto les obligó a acudir intrigados.


  Caleb tomó la palabra para decir:


  —Buenos días, señor Lamore. Acabo de llegar y nos han dado el aviso que nos dejó usted anoche. Qué nuevo terremoto hay a la vista.


  —Pasen ustedes y se lo explicaré.


  Cuando Tyson descubrió a la joven, exclamó asombrado:


  —¡Señorita Betty! ¿Cómo usted aquí? ¿Acaso ese buitre...?


  —Cálmese, hagan el favor —dijo Lamore—. Tengo que comunicarles cosas muy interesantes y me gusta tratar con hombres que saben dominar sus nervios.


  —Los nuestros están en el mejor de los sueños... —afirmó Corny con indiferencia. En cuanto a Tyson, aún está poco fogueado y hay que perdonarle. Ya cambiará.


  —Bien. Empezaré por darles una noticia sensacional que ninguno esperará. Esta muchacha a quien todos ustedes han conocido hasta ahora bajo el nombre de Betty, «la Rubia», se llama verdaderamente Khatarine Keller y es sobrina mía, hija de mi difunto hermano John.


  Los tres se miraron con asombro, hasta Tyson, confuso, se atrevió a decir:


  —¿Cómo? ¿Su sobrina y usted fingía no conocerla?


  —La desconocía por completo. No había sabido de ella una palabra desde que tenía nueve años y de no haber surgido esta noche un trágico suceso que estuvo a punto de costarle la vida, no lo hubiese sabido. Se refugió aquí huyendo de la muerte y me contó su historia. La casualidad ha hecho el milagro de ponernos frente a frente y aclarar el misterio de nuestras vidas. Es una historia muy larga para contarla en otro momento. Por milagro, todo se aclaró y de aquí en adelante las cosas variarán fundamentalmente.


  —Comprendido —repuso Caleb—. Usted la ha retirado del garito y ahora...


  —No, no he sido yo. Conviene llevar las cosas por sus pasos contados para que lo comprendan todo. Cuando yo les dejé anoche el aviso, no sólo ignoraba quién era, sino que ignoraba también dónde podía estar escondida, huyendo de las iras de Grant. Fui a su posada porque creí que había ido allí buscando protección y al no encontrarla les cité para que entre todos la buscásemos. Al llegar a casa, la encontré refugiada en mi alcoba y allí me contó su historia, que lo aclaró todo.


  Tyson, envarado, clamó:


  —¿Qué dice usted que Grant otra vez...? ¡Por los cuernos del diablo juro que a esa víbora la aplasto yo!


  —No seas tan vehemente, muchacho —interrumpió Caleb—. Ya te dije que...


  —¡Al diablo con lo que usted me dijo! Tengo tanto derecho como cualquiera para mandarle al infierno.


  —Sí, pero menos posibilidades que otros. Siga usted señor Lamore.


  Este les hizo un relato detallado de lo que había sucedido durante la accidentada noche.


  Cuando terminó, Caleb, tenso, repuso:


  —No tendremos nunca frases bastantes para admirar el valor de su sobrina y agradecerla cuanto ha expuesto para evitarnos esas emboscadas. En cuanto a usted, le agradecemos su valiosa intervención suprimiendo a ese asesino a sueldo de Grant, porque posiblemente, no esperando el ataque, acaso Skene hubiese conseguido algo de lo que se proponía. Le damos las gracias por todo y si en algo podemos corresponder, estamos a su disposición.


  —Muchas gracias. Por fortuna, todo ha pasado y ahora sólo resta tomar una determinación.


  —Grant —afirmó Caleb— ya no podrá intentar tomar ninguna represalia contra su sobrina, porque ese asunto lo vamos a liquidar nosotros rápidamente. Ha sido un cobarde, pues le hemos ido a buscar a su cubil y se ha escondido como un topo, pero después de este intento, no le vamos a consentir que prepare otro nuevo.


  —¡No, por Dios! —Suplicó la joven—. No se expongan por mí.


  —No es ya por usted, ni siquiera por nosotros, sino por el bien general. Tenemos el encargo por algunos mineros de formar un cuerpo de vigilantes para guardar las minas y proteger los envíos a Tucson. Si le dejásemos con vida, sería la cabeza visible de nuevos asaltos que costarían algunas vidas, y no estamos dispuestos a exponernos y a exponer a los demás tontamente. Voy a empezar una limpieza general de sapos y empezaremos por Grant.


  —Así es que van ustedes a organizar ese Cuerpo...


  —Necesitamos defender nuestra existencia y nos pagarán bien. Hasta ahora somos seis, contando a Tyson, que promete ser un buen elemento en cuanto se aclimate, pero confío en reclutar catorce o dieciséis hombres decididos, que formen el cuerpo, y entonces más de uno empezará a comprender que el clima de este Averno no es todo lo saludable que creyeron al venir aquí.


  El tahúr miró intensamente a Tyson y comentó:


  —¿De forma que aquí el joven está decidido a quedarse y formar parte de los vigilantes? Yo tenía entendido que su deseo era abandonar esto y afincar en lugares más sedantes para los nervios.


  —Y lo es —repuso el muchacho—. Pero, ¿puedo hacerlo sin un centavo? Esperaré, ahorraré hasta el último dólar y cuando reúna lo suficiente, procuraré buscar otro medio de vida. Si las cosas se diesen bien,y ahorrase para adquirir un poco de tierra y una cabaña, me dedicaría a granjero.


  Luego, medroso, preguntó mirando a Lamore:


  —¿Y usted qué piensa hacer?


  —Pues... tengo que pensarlo, muchacho. Ando buscando a cierta persona de la que he tenido algunas noticias y necesito saber algo concreto para decidir. Mientras eso no quede liquidado, mis proyectos son vagos. De momento, aquí estamos bien y más si Grant desaparece como una amenaza. En fin, ya veremos.


  Caleb adivinando la intención de Lamore, preguntó:


  —¿Podemos serles útil respecto a ese asunto?


  —¿Quién puede adivinarlo? Quizá si alguna vez oyen hablar de un sujeto llamado Rich Mac Kinney me lo comunicasen, me harían un señaladísimo favor.


  —Entendido. Si alguna vez nos cruzamos con ese caballero, tendremos en cuenta sus deseos y, si por circunstancias especiales usted no se encontrase a mano, le prometo que le saludaríamos en su nombre.


  —Gracias, pero mi deseo es saludarle personalmente.


  Se disponían a abandonar la casa cuando Lamore al asomarse a la ventana, retrocedió preguntando:


  —¿Han traído escolta, por casualidad?


  —Acostumbramos a darla no a recibirla. ¿Por qué?


  —Porque si no me equivoco, hay estratégicamente repartidos cuatro tipos a ambos lados de la calle. Tenemos uno enfrente, bajo el sombrajo del sastre, otro en la esquina alta y otro en la baja, y hay uno que parece tomar el sol entre unos barriles que hay frente a una taberna próxima. Un cuarteto perfectamente distribuido que sólo posee un defecto. El de ser harto conocidos como asiduos al Tombstone Bar.


  —Perfectamente... —replicó Caleb perezosamente—. Sin duda el amigo Grant no quiso perder el tiempo adivinando lo que se le avecina y empezó a tomar iniciativas. Lo celebro, porque andábamos muy mal de apetito y acaso un poco de ejercicio nos ayude a desayunar con ganas. ¿Vamos, Corny?


  —Vamos. Estaba pensando que perdías mucho tiempo charlando.


  Tyson no dijo nada, pero apretó los dientes empuñando el «Colt» con fiereza.


  El tahúr ofreciendo su bastón a Caleb, dijo:


  —Tome esto, es un adminículo muy útil manejándolo bien.


  —Le iba a pedir algo parecido —replicó el vaquero—. Cuando la gente se siente nerviosa, suele picar como un gorrión asustado.


  —No les acompaño ahora —afirmó Lamore— porque creo que desde esa ventana puedo formar parte del concierto. Será una bonita diversión en la que no tomaba parte desde hacía mucho tiempo.


  Apartando a la muchacha, que trataba de detenerlos, descendieron a la planta baja y Caleb, despojándose del sombrero, lo colgó en la punta del bastón y tirando de la puerta, lo asomó un poco por el vano.


  Vibraron dos disparos al unísono y el sombrero recibió los impactos en la copa, pero en seguida dos secas detonaciones fueron la réplica a las otras. Del sombrajo fronterizo y del hacinamiento de barriles habían disparado contra el sombrero, engañados por su aparición, creyendo que alguien se había asomado.


  Y de la ventana del dormitorio del tahúr habían brotado las dos siguientes detonaciones. Lamore demostró ser un tirador formidable, porque los dos emboscados habían rodado sobre la calzada mortalmente alcanzados. El desconcierto de los otros dos que vigilaban en las esquinas fue terrible. No habían conseguido ver asomarse a nadie y sin embargo sus dos compañeros ya habían caído como fulminados por un rayo y, sin saber qué decisión tornar, quedaron ocultos en las esquinas, preguntándose qué debían hacer en tan trágico trance.


  Lamore afinó la puntería y disparó sobre uno. La bala rebotó en el esquinazo y el pistolero se ocultó tras el saliente, en el momento en que los tres amigos salían a la calzada, revólver en mano.


  Uno de los emboscados disparó de modo impreciso y desapareció, siendo perseguido por Caleb, mientras Corny y Tyson corrían tras el otro que había emprendido la fuga alocadamente.


  Caleb, más veloz, ganó la esquina y descubrió a su enemigo galopando como un conejo asustado. Se detuvo, apuntó y apretó el gatillo. El agresor, detenido en plena carrera por el certero proyectil, volteó aparatosamente, yendo a hundir la cara en el polvo de la calzada.


  Caleb retrocedió para unirse a sus compañeros, los cuales no habían conseguido alcanzar al otro huido. El vaquero, presa de un terrible furor, bramó:


  —¡Adelante, muchachos, a terminar este asunto!


  Y los tres, como un solo hombre, echaron a andar.


  Su objetivo era el garito, pero cuando llegaron a él, estaba cerrado. La hora de abrir era la del mediodía, pero esto no les desanimó lo más mínimo.


  Grant debía estar dentro esperando el resultado de su nuevo plan y tenían que acabar con él a toda costa.


  Caleb era el más pesado y recio, calibró la resistencia de la puerta y afirmó fieramente:


  —¡Atención! Voy a echarla abajo.


  Se separó, tomó impulso y se lanzó sobre la puerta. Esta crujió al astillarse y cedió hacia adentro.


  Caleb estuvo a punto de caer de bruces debido al soberano impulso de su cuerpo.


  Como tres rayos, los tres amigos penetraron en el vacío local, corriendo como gamos hacia el fondo. Querían sorprender al traidor antes de que se diese cuenta de aquel golpe de audacia.


  Su acción fue tan rápida, que Grant, que se encontraba en las habitaciones altas del garito, cuando quiso darse cuenta de la trágica maniobra y empuñar el revólver para cortarles el paso, ya los tres habían ganado el pasillo y alcanzaban la estrecha escalera que conducía a la parte alta.


  Caleb, ducho en todos los trucos, había enarbolado una pesada banqueta y asiéndola en su mano izquierda, la había colocado de forma que le sirviese de escudo. Iba en cabeza del grupo y subía de cuatro en cuatro los pinos escalones.


  Grant, asustado, salió del dormitorio y al captar el rumor de las pesadas pisadas del trío, avanzó disparando hacia el vano de la escalera. La añagaza de Caleb les libró de recibir el plomo de frente, porque los proyectiles disparados por Grant se clavaron profundamente en el asiento de la banqueta.


  Pero la respuesta del vaquero fue mortal. Con su mano derecha vació todo el contenido de su arma y Grant, alcanzado en el pecho por aquella rociada de plomo, se inclinó de bruces en un gemido agónico y rodó por los peldaños a los pies de Caleb.


  Este, seguro del efecto de sus balas, gritó:


  —Bien, muchachos, asunto concluido. Esto ha sido más sencillo que habíamos imaginado. Da asco tener que pelear con enemigos de tan poca importancia.


  —Claro, porque has jugado con trampa —objetó riendo Corny—. ¿Por qué no le avisaste de que la banqueta no era precisamente tu cabeza? Claro es que si las balas hubiesen tropezado en ella, tampoco habría logrado nada.


  —Lo mismo que si te hubiesen dado a ti en la lengua.


  Un ruido de pasos a su espalda les obligó a volverse rápidamente, pero la conocida voz de Lamore admitió:


  —¡Cuidado, que yo no entro en la redada!


  —¡Ah, es usted! Llega tarde, señor Lamore.


  —Lo supuse. Ustedes son unos tipos que no dejan a los demás ni las migajas. No creí que fuese todo tan fácil.


  —Lo inesperado y lo que parece más difícil, es lo que, con audacia y decisión, suele resolverse más pronto. Grant no sospechó nunca que fuésemos capaces de jugar esta baza y por eso la perdió.


  —¿Y ahora qué? —preguntó el tahúr.


  —Estoy pensando una cosa, señor Lamore, y es que nos vamos a adueñar de esta madriguera por derecho de conquista. Hemos expuesto el pellejo por deshacernos de este sapo y eso tiene un precio.


  —¿Piensa usted seguir sus huellas?


  —Nada de eso. En la guerra, el botín es del vencedor, y aquí mucho más. Esto nos pertenece a los cinco y nos quedaremos con ello. Luego, se lo cederemos al que mejor lo pague y nos repartiremos el importe como indemnización por daños y perjuicios. Si no lo hacemos nosotros, lo hará quien no tenga derecho alguno.


  —Bien, aquí no sirven escrúpulos. ¿Qué más?


  —Pues he pensado que, de momento, se haga usted cargo de esto. Su persona es una garantía para que nadie se atreva a disputárselo y en tanto, nosotros haremos una visita a Tombstone donde hoy nos esperan para tratar del asunto de las minas. Volveremos lo antes posible.


  —Bien, me haré cargo como depositario del local. Ustedes son sus propietarios mientras alguien no se atreva a impugnar la herencia. Cuando regresen, trataremos en serio este asunto.


  —De acuerdo. Tenemos un hambre atroz y no podemos perder un minuto. Cuide de limpiar esto un poco para que el aire no se envenene y luego tráigase aquí a su sobrina. Hágase cargo del juego para que siga funcionando y no «pierda su crédito». Espero que su sobrina no se siente ahora asustada de permanecer aquí, una vez que para ella ha desaparecido el peligro para siempre. Instálela lo mejor posible y cuando regresemos, dejaremos zanjada esta cuestión.


  Y haciendo una seña a sus amigos, ordenó:


  Adelante, muchachos. Vamos a almorzar y después a montar a caballo. Queda mucho por hacer.


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  UN SUJETO SOSPECHOSO


  


  El Tucson Saloon de Tombstone se hallaba repleto de público aquella noche. En las mesas se jugaba fuerte. Los mineros, en su mayoría, acudían dominados por una sed de dinero que nada parecía saciar y exponían neciamente sus ganancias de muchas horas de trabajo y algunos tenían ya hipotecados sus filones, sin esperanzas de verlos liberados en algún momento.


  En la mesa de ruleta los puntos se apiñaban ansiosos de probar fortuna. Los más madrugadores habían conseguido ocupar cómodos asientos en torno a la mesa, pero los retrasados tenían que conformarse con permanecer en pie, apretados, sudorosos, realizando posturas inverosímiles para alcanzar el tapete y colocar su dinero.


  El croupier, asistido por dos individuos que al parecer se conformaban con mirar, manejaba la raqueta con habilidad increíble. Poseía un golpe de vista formidable para abarcar a un tiempo todas las posturas y no necesitaba apartar con la raqueta el dinero para saber exactamente el valor de las posturas ganadoras.


  Sólo por verle actuar en su difícil y responsable trabajo, merecía la pena quedarse un rato junto a la mesa siguiendo las incidencias del juego y el ambiente era poco más o menos el de todos los garitos.


  A veces algún desesperado se levantaba de su asiento lanzando amenazas y tirando bancos. Antes de que en su reacción pudiese cometer un exceso, dos brazos de hierro le atenazaban, dos bocas de revólver se apoyaban en sus costados y el tipo, como un chiquillo sin voluntad, era sacado a la calzada.


  Con otros no se podía evitar que la reacción fuese más brutal y rápida o que se produjeran riñas explosivas. El personal de la timba intervenía con rapidez y energía, evitándose lo que se podía evitar, aunque a veces el final fuese sacar de allí algún cadáver.


  Era medianoche cuando en el garito penetró un tipo realmente llamativo, hombre que ya debía frisar en algo más de cincuenta años, poseía un empaque especial. Era quizá demasiado alto, no grueso, pero si prieto de carnes y se movía con desenvoltura y elegancia, denunciando ser hombre que antes de hundirse en el vicio quizá fuese una persona ya importante en sociedad.


  Su rostro era atractivo, moreno de tez, con ojos grises y grandes y vestía con la elegancia propia de la época. Se movía con arrogancia y el mirar inquisitivo de sus ojos, era como el del águila capaz de abarcar de un solo vistazo cuanto le rodeaba.


  Penetró en el local con la mano apoyada en la cadera y cuando hubo repasado el salón sin descubrir al parecer nada que le interesase, avanzó hacia la barra, arrojó un dólar y pidió con acento autoritario:


  —¡Whisky!


  Le sirvieron un buen vaso y lo paladeó antes de ingerirlo. Debió parecerle bueno, porque lo apuró de un solo trago sin pestañear.


  Separándose de la barra, cruzó el local y penetró en la sala de juego abarrotada de puntos. De nuevo requisó el personal y después, tranquilamente, dio varias vueltas para enterarse de los juegos que allí había.


  Luego se detuvo junto a la ruleta y miró en torno suyo. Había una triple fila de puntos que formaban barrera y aunque por su estatura podía alcanzar a ver el tapete, no encontraba hueco por donde filtrarse en la primera fila.


  Por delante de él, sentado cómodamente, se destacaba un minero que debía haber bebido demasiado. Entre el alcohol, el denso humo que flotaba y el calor reinante, su cabeza se había calentado más de lo prudente y jugaba de una manera alocada, realizando posturas cuantiosas.


  Reía, vociferaba, comentaba las jugadas y hasta la suerte parecía divertirse con él, pues unas veces la raqueta barría cuanto había expuesto y otras veces empujaba hacia él montones de dinero.


  El recién llegado se fijó en el atolondrado minero y tras un momento de contemplación metió sus duros codos entre dos puntos de la fila y les empujó a los lados, abriéndose paso. Alguno se volvió enojado para repeler el empujón, pero la amenazadora mirada del intruso parecía cohibirle.


  Y así logró ponerse al lado del minero dispuesto a tomar parte en el juego.


  Sacó un puñado de billetes y a su vez repartió unos cuantos a voleo. Un pleno, dos cuadros, varios caballos, algo que sólo poseyendo una buena memoria se podía recordar con exactitud.


  Ganó un cuadro y un caballo. Volvió a hacer nuevas posturas y así estuvo jugando un rato, sin que su caudal se alterase gran cosa.


  Hasta que se produjo una jugada sensacional. Había puesto cinco dólares al diecisiete, en tanto que el bebido minero colocaba tres fichas de veinte dólares sobre el número dieciséis.


  La bola rodó seguida por las miradas ávidas de los puntos, hasta que terminó por detenerse en un número.


  —Dieciséis encarnado gana —cantó el croupier.


  Recogió con un rápido movimiento las puestas sin relación con el número premiado. Quedaban dos caballos, dos cuadros y el pleno.


  Y cuando con la raqueta empujó la fantástica cantidad que había correspondido al pleno, el minero estiró el brazo para recogerlo, pero el brazo del desconocido le aferró el suyo, diciendo fríamente:


  —Se equivoca, amigo. Usted hizo su apuesta al diecisiete y este dinero es mío.


  El minero se volvió iracundo, diciendo:


  —¿Qué dices tú, sapo del infierno? Yo sé lo que pongo y dónde lo pongo. Nadie arriesgó a un pleno tanto como yo y este dinero es mío.


  Intentó tomarlo nuevamente, pero el intruso de un fiero tirón le arrancó del asiento hacia atrás, haciéndole caer sobre la doble fila de puntos que estaban en pie.


  El maltrecho buscador, desde el suelo, intentó llevar la mano al revólver, pero su contrario, sin separarse de la mesa, movió el pie con rapidez y con el recio tacón de su bota, aplastó la mano del minero.


  Este la separó bramando y un nuevo taconazo, esta vez en su boca, acalló las maldiciones convirtiéndolas en gemidos de angustia.


  Se había armado el revuelo. Los dos vigilantes que cuidaban de la mesa acudieron a intervenir y uno intentó tomar del brazo al que había provocado el incidente para sacarle de allí, pero un enérgico manotazo le obligó a retirar la mano, para llevarla a la cintura.


  El movimiento fue tardío. El intruso, presentando el negro ojo del cañón de su revólver, bramó:


  —Al que haga el menor movimiento le clavo a tiros. Este asunto es para discutirlo entre ese sapo y yo. Yo no he bebido y sé lo que hago y él está borracho. Si hay alguien que tenga algo que alegar en mi contra, que lo diga.


  Hubo alguien que estuvo a punto de afirmar que aquello, en el argot del juego, se llamaba «levantar un muerto», pero adivinó lo que podía sucederle con la afirmación y se mordió los labios.


  El forastero, triunfalmente, exclamó:


  —¿Lo ven? Nadie sale en su favor y espero que no se me discuta lo que es mío.


  Había recogido todo el dinero, guardándoselo en los bolsillos, mientras su víctima revolcándose en el suelo, escupía sangre a través de sus partidos labios.


  En aquel momento, el dueño del garito, un tipo duro como el pedernal, avanzó moviéndose acompasadamente y acercándose al autor del incidente, sin demostrar tener miedo alguno al arma que empuñaba, exclamó:


  —¿Ha cobrado usted ya lo que dice que es suyo?


  —Lo que es mío; no hable con ese retintín.


  —Yo no lo sé y me limito a preguntar si lo cobró.


  —Sí, lo cobré. ¿Qué sucede?


  —Nada más que rogarle que se retire con sus ganancias. Por esta noche ya tiene usted suficiente.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que cómo dueño de este establecimiento le invito a que lo abandone. Espero que comprenda el motivo.


  —No tengo que comprender nada. Este es un establecimiento público y tengo...


  —¡Un momento! Tengo una docena de razones de peso para rogarle simplemente que se marche. Si desea conocerlas, véalas.


  El fanfarrón desconocido, descubrió a su espalda un grupo de tipos mal encarados, que de un modo negligente tenían las manos apoyadas en las culatas de sus revólveres y comprendiendo lo que significaba, comentó riendo:


  —Cuando se exponen razones como ésas, no hay medio de refutarlas. Creo que debo retirarme.


  —Celebro que lo haya entendido así.


  El intruso cambió sus fichas por dinero y el dueño señaló la puerta, diciendo:


  —Será para mí un placer acompañarle hasta la salida.


  Y tranquilamente, con gesto elegante como si se tratase de una recepción aristocrática, le precedió hasta la puerta. Al llegar a ella, se colocó a un lado para cederle el paso, diciendo:


  —Supongo que se habrá fijado bien en el nombre de este establecimiento. Se llama Tucson Saloon. Se lo recuerdo para que cuando pase por delante de él, olvide que existe y busque otro más adecuado para usted.


  —Son todos tan parecidos...que no respondo de acordarme de su recomendación —afirmó fríamente el forastero—. De todas formas, le agradezco la indicación.


  —De nada, señor. Un buen consejo y unos cuantos cientos además, bien valen esforzar un poco la memoria. Yo conocí a uno que una vez estuvo a punto de caer en una zanja profunda. Se salvó y días después, su falta de memoria le hizo olvidar la zanja... ¿Comprende?


  —Bien. Muchas gracias por lo ameno de su charla. Me ha gustado tanto su cortesía, que sólo acierto a decirle una cosa; hasta mañana por la noche, señor.


  —Hasta mañana entonces.


  Y el intruso erguido y tenso, abandonó el garito.


  


  * * *


  


  Caleb, Corny y Tyson, habían estado cambiando impresiones con el gerente de la Esperanza, referente al proyecto ya avanzado de constituir un cuerpo de vigilantes para proteger la plata almacenada y los envíos de la misma a Tucson.


  Los más importantes explotadores de yacimientos, habían dado su conformidad, pues les resultaba más barato pagar unos cuantos buenos sueldos, que perder cualquier envío por mínimo que fuese.


  Después de una entrevista y de cenar, se dirigieron a un local denominado El Infierno. El nombre del establecimiento estaba bien escogido, aunque también hubiese cuadrado a cualquier otro garito similar.


  Allí esperaban reunirse con un individuo a quien Caleb ya le había hablado del asunto. Era amigo del dueño y solía acudir todas las noches a pasar un rato.


  El individuo se encontraba en la barra saboreando un whisky. Los tres amigos se acercaron a él, pidiendo una copa de ron y entablaron una animada charla, pero no sobre el asunto de los vigilantes.


  Apenas les habían servido entró en el establecimiento el mismo tipo fanfarrón y agresivo que poco antes había provocado el dramático incidente en el Tucson Saloon. Se adelantó con énfasis a la barra, lanzó al aire una moneda de dólar para que cayese sobre el mostrador dando vueltas en el aire y pidió:


  —¡Whisky del mejor!


  Y se apoyó de espaldas en la barra mirando con interés a la concurrencia.


  Caleb y Corny no pudieron sustraerse a la curiosidad de examinar con atención al recién llegado; no le habían visto nunca en Tombstone, aunque aquello nada decía ya que todos los días entraban los aventureros a docenas, pero había aventureros de aventureros y aquel llevaba en su porte y en su gesto, el sello de los hombres más duros y peligrosos.


  Un nuevo cliente entró en el local. Se acercó a la barra y preguntó al encargado:


  —Oye, Sam, o tú, Ruffo, ¿no habéis visto por casualidad a Skene? Ayer estaba citado con él en el Vanity y no apareció. Tampoco le ha visto por aquí nadie hoy.


  —Pues... anoche a primera hora estuvo aquí y le vinieron a buscar de Fairbank.


  —¿De Fairbank?


  —Si le traían un aviso de Phelps Grant, el dueño del Tombstone Bar, para que fuese en seguida.


  —Gracias. Esperaré a ver si vuelve hoy.


  Caleb había captado el breve diálogo y sonrió divertido. Si aquel tipo esperaba a Skene podía esperarle sentado para no cansarse.


  Pero el extraño y nuevo cliente, haciendo señas al mozo que había dado los informes, preguntó:


  —Una pregunta, amigo. He oído hablar de un tal Phelps Grant, de Fairbank, ¿le conoce?


  —Claro que sí. Viene por aquí algunas veces.


  —Yo conocía a un tipo de ese nombre. Un buen sujeto con el que tuve algún trato allá..., bueno, allá arriba y... si fuese el mismo, me gustaría saludarle en nombre de nuestra vieja amistad, ¿podría facilitarme sus señas personales? Si no coincidiesen, no le molestaría.


  —Claro que sí. Tiene unos cincuenta y cuatro años, es de baja estatura, muy moreno bastante fuerte.


  —¿Y bastante feo?


  —Bastante es poco, aunque presume mucho.


  —¿Picado de viruelas y con la nariz porruda?


  —El mismo.


  —Gracias. Ahora estoy seguro de que se trata de mi viejo amigo y por nada del mundo renunciaría a darle un cordial abrazo. Sé que se alegrará mucho de verme y yo también de volver a verle a él. ¿Qué distancia hay de aquí a Fairbank?


  —Unas diez millas poco más o menos.


  —Bueno, como la hora es bastante intempestiva, sé que no llegaría a tiempo de verle hoy, pero me prometo mañana realizar el viaje para darme ese placer.


  Arrojó un dólar de propina sobre la barra y con aire de perdonavidas salió del local.


  Caleb que no había perdido una sola sílaba de la conversación, se dirigió a sus compañeros, diciendo:


  —Vamos, muchachos, a caballo; regresamos a Fairbank.


  Corny intrigado, preguntó:


  —¿Por qué esa prisa? Son más de las doce de la noche y podíamos esperar a mañana.


  —Podíamos, pero no quiero esperar un minuto.


  Le siguieron intrigados. Ya fuera del local, Caleb dio cuenta a sus dos compañeros de lo oído y comentó:


  —No sé de quién se trata, pero me ha intrigado mucho ese interés por ir a Fairbank a saludar a Grant. A lo mejor, se trata de alguien que tenía una cuenta pendiente con él y al no encontrarle allí, podrá creer que se lo niegan y perder un poco los estribos. Aquello es nuestro ahora y si hay que defenderlo a tiros, lo defenderemos.


  —Como quieras, Caleb —repuso Corny bostezando—. Me iba con más gusto a la cama que a galopar, pero si la cosa así lo exige, dormiremos de día... si nos dejan.


  Montaron a caballo y en las sombras azuladas de la noche, emprendieron el camino de Fairbank.


  Llegaron bastante tarde al poblado y Caleb decidió dirigirse directamente a la posada, donde descansarían unas horas.


  Mediado el día, o un poco antes, Caleb quería celebrar una entrevista con Lamore, para darle cuenta del motivo de su precipitado regreso y estar prevenidos, por si la situación se complicaba con aquella inesperada visita y había que hacer frente a alguna dificultad. El extraño y presumido personaje que tanto interés había demostrado por establecer contacto con el, ya difunto Grant, era un tipo que a Caleb no le había gustado nada y presumía que podía surgir algo que tuviese que enfrentarles.


  


  


  CAPÍTULO XII


  


  Y ASI LO QUISO EL DESTINO


  


  Después del almuerzo se dirigieron al garito, que ya había abierto sus puertas. De la tragedia del día anterior no quedaban ni señales y aunque era de todos conocido el motivo de la muerte de Grant, nadie pareció interesarse por aquel asunto. Lamore gozaba de un prestigio bastante duro y los dos vaqueros también.


  Khatarine había sido trasladada a lo que fueran habitaciones del muerto. Ella se había resistido, pero su tío la hizo comprender que en ninguna parte estaría más segura que allí, pues en cuanto regresasen Caleb y sus amigos, ellos resolverían el futuro.


  Cuando el tahúr les vio aparecer, preguntó:


  —¿Todo bien, amigos?


  —Todo, El asunto marcha como sobre ruedas, pero hemos vuelto con más prisa de lo que pensábamos porque anoche sucedió algo en Tombstone que nos preocupa y nos hemos adelantado en previsión de lo que pueda suceder.


  Caleb dio cuenta al tahúr de la sorprendente conversación interferida en El Infierno y del interés de tan extraño personaje por ver a Grant.


  Y el vaquero comentó:


  —O yo no conozco a la gente, o ese tipo anda buscando al sapo de Grant para hacer con él lo que nosotros nos hemos adelantado a hacer.


  —Es posible —dijo distraído el tahúr—. En el Oeste hay muchos que nos andamos buscando como los tigres con ansias de destrozarnos y Grant no iba a ser una excepción, cometió muchas fechorías y... ¡Oiga, un momento!... Ese tipo, ¿no dijo su nombre?


  —No, no lo dijo, ¿por qué lo iba a decir?


  —Sí, claro... ¿Podría describírmelo? —preguntó con ansia.


  —Es fácil. El individuo tiene algo inconfundible en su persona que le denuncia como un hombre peligroso. Es alto, quizá, demasiado alto, bastante atractivo de rostro, su tez es morena, sus ojos grandes y grises. Aparenta algo más de cincuenta años y presume de elegante.


  —¿No recuerda algún detalle particular de él?


  —Pues no creo... Espere, Si, me parece que hay algo aunque no tenga importancia. En el lado izquierdo de la frente posee una pequeña y roja verruga.


  Lamore con los ojos llameantes, repuso:


  —Gracias. Creo que ahora puedo decirles quién es y porque busca a Grant con tanta insistencia. Este le hizo una mala jugada en Las Vegas, que no es para olvidar. Le aporreó una noche en su garito, le dejó sin sentido y apoderándose con todo el dinero, se dio a la fuga y vino aquí.


  —¿Está usted seguro?


  —Segurísimo. Aún más, le diré que vino trayéndose a mi sobrina que actuaba en el garito. La tenía secuestrada para evitar que le denunciase por asesino y ladrón. Ese hombre es Rich Mac Kinney, aunque su verdadero nombre es el de Potter Perk y es el rufián que me ha estado robando el sueño muchos años, pues fue quien asesinó a mi hermano y robó a su mujer el dinero que poseía.


  Los tres se miraron con asombro y Caleb comentó:


  —¡Campanas del infierno! ¡Y pensar que lo he tenido al alcance de mi revólver y no se lo he traído convertido en un fiambre!


  —Más vale así, Caleb, porque eso es un placer que no le cedo a nadie. Les dije que le andaba buscando aunque no les descubrí por qué. Ahora les relataré la historia para que lo sepan.


  Lamore les relató su odisea y la de su sobrina. Cuando dio fin al relato, añadió:


  —Ahora comprenderán porque deseo ser yo quien vengue en persona la muerte de mi pobre hermano y los ultrajes que hizo ami cuñada y a mi sobrina.


  —Nos damos cuenta —intervino Corny— pero, ¿ha pensado en que no siempre salen las cosas como uno desea? Ese hombre ha dado la sensación de ser muy peligroso.


  —Y lo es, pero no le temo. Lo único que deseo, es decirle cuanto quisiera decir antes de matarle. La muerte a secas es poco para él y necesito lanzarle a la cara todo el veneno que tengo almacenado por su culpa.


  —Bueno, trataremos de ayudarle. Un tipo así no merece ser tratado con decencia. Lo seguro es que no tarde en presentarse y aquí estaremos todos para hacerle un digno recibimiento.


  


  * * *


  


  La noche empezó tranquila. El local estaba concurridísimo y nada parecía alterar la calma reinante.


  Khatarine permanecía oculta en las habitaciones interiores y Lamore, ya dueño de su calma glacial, paseaba negligente por el salón, en tanto los vaqueros como tres clientes cualesquiera, fingían beber en la barra y sólo estaban pendientes de la puerta giratoria.


  Hasta que sobre las diez, Rich apareció en el local.


  Siguiendo su costumbre, al entrar, abarcó todo el salón de un agudo vistazo y al no descubrir a Grant, avanzó hacia la barra, arrojó la clásica moneda dando vueltas en el aire y pidió whisky.


  Lamore a pasos pausados, avanzó hacia él y Rich al ser servido, preguntó:


  —¿Hacen el favor de decirme si está el dueño?


  —Yo soy el dueño, ¿qué deseaba?


  —¿Usted? Perdone, pero me habían asegurado que este garito era propiedad de un tal Phelps Grant y usted no se le parece.


  —En efecto, no me parezco a él en nada y en este momento tampoco quisiera parecerme a él porque debe estar más feo que era. Le enterramos ayer.


  —¿Qué le enterraron ayer?


  —Sí. Tuvo la desgracia de tropezar con media docena de balas y... murió de la indigestión.


  —¡Malditos sean los infiernos! ¿Quién lo hizo?


  —¿Qué más da? Al único que pudo interesarle era a Grant y apenas si tuvo tiempo para averiguarlo.


  —Esa será su creencia, pero no la mía. Grant era algo que me pertenecía y me sabe muy mal que me hayan robado mi presa.


  —Si hubiésemos adivinado que tenía tanto interés por él, a lo mejor se lo hubiésemos conservado vivo.


  —¿Era usted su socio en el negocio?


  —No. Actuaba aquí al frente de la ruleta.


  —Entonces... usted aseguró ser el propietario.


  —En efecto. El botín siempre es para los vencedores y como el pobre Grant carecía de herederos directos...


  —¡Un momento! Hay que aclarar esto, porque yo tengo un derecho indiscutible o al menos una parte en el garito.


  —¿De verdad? Le agradecería que me lo demostrase.


  —Puedo decirle una cosa. Grant me robó quince mil dólares en Las Vegas; era mi socio y se ocupaba del juego. Una noche, pillándome de espaldas, me aplicó un terrible golpe en la cabeza dejándome sin sentido y apropiándose de todo el dinero que poseía. La señal la tengo aquí como podrá apreciarla.


  Y se despojó del sombrero enseñando la cicatriz.


  —Muy interesante. ¿No le robó más que el dinero?


  —Bueno, se llevó algo más, pero eso era de carácter especial. ¿Por qué lo pregunta?


  —Porque aquí llegó con una muchacha muy linda._ y supuse que acaso, pues... la muchacha fuese también parte del botín.


  —¿Se refiere a Betty, «La Rubia»?


  —Pues sí... me refiero a ella.


  —¡Oh...! ¿Dónde está la muchacha?


  —Por ahí dentro. Ha sufrido un rudo golpe con la muerte de su protector y se muestra desconsolada.


  —Conque desconsolada, ¿eh? Escuche; le hago una proposición. Renuncio a resarcirme del dinero que me robó Grant y le cedo el local a cambio de que me entregue a Betty.


  —¡Humo! Por mí, bueno... pero, ¿y si ella no quiere?


  —Eso es asunto mío. Usted hágala salir y de lo demás me encargo yo.


  —Pues no sé qué decirle. Como hasta ahora no he comerciado con esclavos ni con mujeres, me resulta un poco violento. ¿No se hace cargo? Puedo llamar a la muchacha, hacerla salir y si ella es gustosa en marchar de aquí en su compañía no habrá inconveniente en ello.


  —Es igual —bramó Rich—. Tengo un derecho indiscutible sobre ella porque... soy su padrastro.


  —¡Ah, una novedad! Entonces usted se llama PotterPeck.


  Él se envaró al oír su verdadero nombre. Dispuesto a tirar del revólver, clamó:


  —¿Quién le ha dado a usted ese nombre?


  —Ella misma. Me contó una historia muy rara.


  —¡Una mentira! Me llamo Rich Mac Kenney nada más.


  —A mí me llaman Cosimo Lamore y sin embargo, mi verdadero nombre es Klossen Keller. ¿No oyó usted nunca hablar de mí?


  Potter, al oír el nombre, comprendió muchas cosas e hizo un veloz ademán de llevar la mano al costado, pero tres revólveres a un tiempo se apretaron contra él y una mano más rápida que la suya apretó la funda del revólver, diciendo:


  —¡Cuidado, que se puede quemar!


  Y con un brusco movimiento, le despojó del arma.


  La faz de Lamore había cambiado. La máscara indiferente que le cubría mientras sostenía el intencionado diálogo, desapareció para dibujar una mueca de odio infinito y, acercándose más al miserable Potter, dijo:


  —Bien, Perk. Qué sorpresa más grata para ti encontrar al cabo de tantos años al hermano de tu víctima. Jamás hubieses sospechado que la rueda de la fortuna diese tantas vueltas para que al cabo del tiempo y a tantas millas de distancia de las Rocosas, Klossen Keller, el aventurero hermano de John de quién decías ser amigo, viniese a pedirte cuentas no sólo de la estafa y las vejaciones de que hiciste objeto a mi cuñada y a su hija, sino de la muerte alevosa por la espalda de mi pobre hermano.


  »Conozco tu historia paso a paso. La he seguido como el que sigue el camino de su salvación a través de años y de fatigas y he llegado al final de ella, con la esperanza de que amaneciese este día tan venturoso para mí. Han sido muchos años de tragar hiel y veneno para no sentirme dichoso en este instante supremo.


  »Desde esta mañana te estaba esperando. Tenía noticias de tu estancia en Tombstone y de tu interés por Grant así como de tu promesa de venir en su busca. Puedes figurarte lo largas que se me han hecho las horas esperando que aparecieses por esa puerta.


  »Querías vengarte de Grant. Pues bien, al menos te irás con la satisfacción de saber que camina por delante de ti hacia el infierno. No fue mejor que tú con Khatarine y pagó sus culpas como era de justicia.


  » ¿Querías ver a tu hijastra? La verás aunque con ello le proporcione el último disgusto de su vida, pero quiero que te vea un momento vivo, para que después esté segura de tu muerte... No es rencorosa, pero sé que no llorará por ti. Tyson... haz el favor de entrar y decirle a mi sobrina que baje un momento. No digas por qué,


  Potter estaba pálido como un muerto. Tenía los músculos como aceros tensados ante la presión implacable de los revólveres que se hundían en sus costados y estaba más atento a los dos vaqueros que a Lamore.


  Tyson, nervioso, cumplió la orden del tahúr y poco después regresaba en compañía de Betty.


  La joven al ver a Potter, emitió un grito de angustia y corrió hacia su tío pretendiendo abrazarle.


  —¡Tío, tío, por Dios, sálveme!


  —Quieta, pequeña. ¿No ves que el tigre ya no tiene uñas? Venía por ti, me proponía renunciar a lo que cree su parte en el garito a cambio de que le hiciese entrega de tu persona. ¿No te das cuenta de lo cariñoso que es? Ahora, mírale bien por última vez, porque ya no le verás más. El sol del nuevo día no sentirá ensuciada su luz alumbrando a este chacal sin entrañas.


  Súbitamente, sucedió algo imprevisto. Potter que debía esconder en la manga de su chaqueta un afilado estilete, maniobró con suavidad para conseguir que se deslizase hasta su mano y cuando llegó a esta, con un movimiento imprevisto, pinchó a Caleb en el brazo con que aferraba el arma, obligándole a emitir un aullido de dolor y soltar el revólver. Después, veloz como el rayo saltó de manera inverosímil, tratando de alcanzar a la muchacha con el arma mortal.


  Tyson que le contemplaba como fascinado, se dio cuenta en el crítico momento y saltó poniéndose delante de la joven. El estilete le encontró en su trayectoria homicida y se clavó en su pecho, cerca del omoplato.


  Pero a un tiempo, dos revólveres tronaron; el de Lamore y el de Corny y Potter no pudo intentar más. Ambos proyectiles se habían clavado en su cabeza y el indeseable cayó como fulminado por una centella.


  Tyson se desvaneció en brazos de Khatarine, a la que había salvado de una muerte cierta.


  


  * * *


  


  Tyson estuvo dos días sin conocimiento y cuando volvió en sí, se encontró en un lugar desconocido. Le habían trasladado a la habitación del difunto Grant, donde le habían curado como mejor les fue posible.


  Corny, ducho en curar heridas, actuó de cirujano, asegurando que la lesión aunque profunda no era mortal. Khatarine, una vez repuesta de la trágica impresión se había constituido en su enfermera y ella le atendía noche y día pendiente de sus reacciones.


  Cuando al fin, Tyson empezó a recobrarse, al abrir los ojos, descubrió a la joven sentada junto al lecho pulsando su muñeca y a Caleb con un brazo vendado, pendiente de un pañuelo colgado al cuello y un poco separado, a Corny sentado en un banco, con la pipa entre los clientes, junto a Lamore, que en pie estaba pendiente de los movimientos del herido.


  El muchacho tardó un poco en reaccionar. Su cerebro confuso, se mostraba reacio a facilitarle recuerdos, hasta que con premiosidad, pudo recordar el momento trágico y al moverse, sintió un agudo dolor en el pecho.


  —¿Cuánto me... queda de vida? Parece que esperan que...


  —En efecto, muchacho —repuso Corny levantándose—estamos esperando que estires la pata atacado de estupidez, que es una enfermedad que no tiene cura. ¿Cómo estás?


  —Si me encuentro en el infierno, bastante bien.


  —Allí no hay ángeles que cuiden a los heridos como los hay aquí.


  —¡Oh, claro, no sé lo que me digo! Oigan, ¿qué le sucede a Caleb?


  —Que le cogieron haciendo trampas con una baraja marcada y le mordieron como premio.


  —No gasten bromas. Díganme, ¿qué fue de él?


  —Se volatizó, Tyson. Olvida cosas tristes.


  —Era un cobarde. Creí no poder saltar a tiempo.


  —No hable más, Tyson —suplicó la joven—. Saltó usted demasiado a tiempo para exponer su vida por la mía.


  —¿No la había expuesto usted por salvar la nuestra?


  —Así se habla, Tyson, y, si quieres creerme, continúa diciéndole todo lo demás que guardas en tu pecho.


  —¿Qué quiere decir?


  —Me refería a algunas cosas que has estado soltando por esa boca mientras permanecías atacado por la fiebre, ¿no es cierto, señor Lamore?


  —Llámeme Keller.


  —Es lo mismo. ¿Es cierto o no?


  —Claro que lo es.


  —Pero —balbució Tyson—, ¿qué es lo que yo he dicho?


  —Muchas tonterías y que perdone Khatarine mi modo de opinar. Hablabas de la muchacha, decías que estabas enamorado de ella, que no podrías vivir sin su amor...


  —¿Yo? ¡Dios mío! Debía estar delirando. Yo... yo soy un pobre aventurero sin méritos para alcanzar...


  —Oye, pedazo de burro. Si no eres capaz de decir a una mujercita como ésta todo eso en estado normal, mereces que te vuelvan a apuñalar, pero con más acierto. Admitimos lo de aventurero, porque lo eres, pero ser aventurero no es ninguna deshonra, cuando las aventuras se corren con ideas nobles. En cuanto a tu falta de medios, sabrás que eres propietario de cinco mil dólares.


  —¿Yo?


  —Sí, nos han ofrecido quince mil dólares por el garito y el señor Keller renuncia a su parte, por lo que te corresponden cinco mil. Con ellos puedes instalar tu modesta granja y llevarte a Khatarine...


  —Pero...si ella..., ella... no me quiere...


  —¿Se lo has preguntado acaso?


  —¿Cómo se lo iba a preguntar?


  —Pues aprovecha la ocasión y si eres tan meticuloso que te estorbamos, ¿quieres que salgamos de aquí?


  Los tres se apresuraron a abandonar la habitación y Tyson, rojo de vergüenza, balbució:


  —Suponiendo que lo que esos tipos dicen sea cierto, ¿qué me contestaría usted si afirmase que lo siento mucho más hondo de lo que ellos creen?


  —Entonces le contestaría de igual modo.


  —¡Oh, gracias, Khatarine! Pero, ¿se conformaría con vivir a mi lado a base de esa pequeña fortuna?


  —Claro que sí, Tyson. Sepa que mi tío tiene unos ahorros y los pone a nuestra disposición para emprender una nueva vida. Dice que él con una baraja tiene bastante para entretener sus ocios.


  —¿Por qué una baraja?


  —Porque gracias a ella, ha podido vivir y llegar hasta dar fin a su misión. No es una reliquia muy recomendable, pero, ¿por qué no darle la virtud que él cree que posee?


  —Gracias, Khatarine. Es usted un ángel y su tío un santo.


  —Quizá, pero no olvide a sus amigos.


  —Sí, pero ellos son un par de demonios con un corazón que no les cabe en el pecho.


  Y tomándola de la mano, se la besó con fervor.
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